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HISTORICAS Y BIOGRAFICAS 
J U L I O 1? 

1663.—Fr. Antonio Jacinto Zuazo 
y Herrera, 

ISÍació este teólogo en la ciudad de Méxi-
co, donde profesó en el'Orden de Santo Do-
mingo el Io. de Julio de 1663. Fué lector, 
maestro, definidor y procurador de su reli-
gión en Roma. Allí mereció la honra de ser 
nombrado teólogo de la Nunciatura de Es-
paña y examinador sinodal del Arzobispa-
do de Santiago, títulos á nuestro juicio su-
ficientes para reconocer en él cualidades 
distinguidas, pues bien sabido es que en 
aquella época no alcanzaban los principales 
puestos ni los mayores honores sino aque-
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e n t t f e f g É T ^ « 
tad que no era E t , ^ c , l c n c i a 7 
Escribió: L ' m l o M ^ t T ' 0 3 a l »'«d». 

hgum del Orden de SalTn 
» Madrid por 

J U L I O 2 

za y Lana, fué « E Ü & ^ t á S ? « * 
.do la Nueva España * D. t ^ de ^ 

que ántes lo tuvo á su cargo, y que, causa-
do de las tareas del vireinato del Perú, es 
había retirado á su encomienda de Atzca-
potzalco. Entró en México el 2 de Julio de 
1607; á poco se inundó la ciudad y á peti-
ción de la Audiencia y el Ayuntamiento, 
dióse principio á la obra del desagüe de 
Huehuetoca, bajo la dirección del padre je-
suíta Sánchez, ayudado del extranjero Mar-
tínez. Vino de visitador D. Juan Villela, é 
hizo volver á España á su calumniado ante-
cesor Landeros; el virey Velasco recibió el 
título de marqués de Salinas; fundóse el 
hospital de San Lázaro; hubo hambre en 
las provincias del interior, y fueron dicta-
das nuevas disposiciones en favor de los 
indios. En 1611 el virey envió al J ipon 
una embajada; y un eclipse total de o! 
atemorizó mucho á la gente. 

Ejerció el mando hasta el 19 de Junio 
del mismo año de 1611. 



JULIO 3 . 

1593.—Santa Catalina de Sena. 

Este monasterio de religiosas dominicas, 
fué fundado á instancias de dos mujeres 
llamadas las Felipas, quienes ofrecieron 
para ello una casa suya; situada donde exis-
tió el recogimiento llamado de la Miseri-
cordia. Admitido el ofrecimiento por los 
dominicos y alcanzadas las licencias, hicie-
ron venir dos fundadoras del convento que 
en Oaxaca había establecido en 1576 el 
obispo D. Fr. Bernardo de Alburquerque, 
las que llegadas á México entraron á vivir 
á la clausura el 3 de Julio de 1593. Estre-
chas en aquel aposento, se trasladaron en 
1595 á las casas que eran de Diego Hurta-
do de Peñaloza, en la calle llamada de las 
Carnicerías y hoy de Santa Catalina. D. 
Juan Márques de-^roaeo-les labró iglesia, 
poniendo la primera piedra el 15 de Agosto 
de 1619, y concluyéndose el 7 de Marzo de 
1623. 

J U L I O 4. 

1682.—Muére el Obispo D. Juan 
García Palacio. 

Este prelado nació en la ciudad de Mé-
xico. Fué doctor y catedrático de leyes 
en la Universidad, abogado de la Audien-
cia, canónigo doctoral y tesorero de la ca-
tedral de Puebla, prebendado de la de Mé-
xico, y despues vicario general y goberna-
dor del Obispado de Puebla. Yaron lleno 
de virtudes desde su tierna edad, le llama 
uno de sus biógrafos, quien refiere varios 
hechos que demuestran la profunda humil-
dad y los sentimientos caritativos del Sr. 
Palacio. Por el año de 1650 fué presentado 
para Obispo de Cuba, y luego que hubo to-
mado posesion celebró un Sínodo diocesa-
no, cuyas constituciones fueron impresas 
en un tomo de 244 páginas en folio. Visi-
tando su diócesis falleció en uno de sus 
pueblos más remotos el dia 4 de Julio de 
1682, sin más compañía que un criado. En 



México, Puebla y Cuba fué muy querido 
de todos, pero especialmente de los pobres 
y en las tres catedrales hizo varias funda-
ciones piadosas. 

J U L I O 5 . 

1608.—F¡\ Pedro Águrto. 

Pocas noticias existen,-acerca de este sa-
cerdote que demostró gran predilección por 
los indios, á quienes procuró ilustrar desde 
la cátedra sagrada, y defender con su bri-
llante pluma de las crasas inculpaciones que 
se les hacían. 

Sábese que era descendiente de uno de 
los primeros pobladores y sábese que tomó 
el habito de San Agustín en el convento de 
México, en 1560. 

Su instrucción en materias religiosas era 
vastísima y en poco tiempo aprendió y lle-

gó á poseer con perfección las lenguas me-
xicana y tarasca, para poder inculcar á los 
indios las ideas y los misterios del catolicis-
mo. Fué electo provincial de su órden, en 
la que se había distinguido por su ejemplar 
virtud y por su ilustración, y formó parte 
del célebre concilio 3° mexicano, al que asis-
tió en clase deteólogoconsultor. En 1595 fué 
nombrado obispo de Zebú en las islas Fili-
pinas, para donde partió, dejando en Méxi-
co muy gratos recuerdos. Fundó en Zebú 
un hospital para los enfermos y náufragos 
de todas naciones y cultos. Agurto dejó á su 
muerte un Tratado de que se deben admi-
nistrar los Sacramentos de la Santa Eu-
caristía y Extremar-TJncion á los indios 
de esta Nueva España, impreso en México 
en 1573, y ademas un manuscrito que que-
dó inédito, sobre los Privilegios de los re-
gulares.—Murió en su diócesis el año de 
1608. 

D. Diego Adriano. 

Fué D. Diego Adriano, indio mexicano 
de los más nobles, y uno de los primeros 
educados por los religiosos franciscanos en 



á f i S ? d e S a n t a Cruz de Tlal-
telolco, fundado por Cárlos V. Era natural 
del nusmo barrio. Fué excelente en la £ 
S f i f ^ ' ^ Vosejó con la castellana co-
mo su idioma patrio. Se dedicó al arte ti-
pográfico y salió diestrísimo maestro T r t 
dujo del latin al mexicano m u c h o X t a d o 
fitos v n T í r ° S P r W o n e n t r e l o s n e £ 
S S ^ 0 8 ? apropiaron de buena 

«£ 1606) el P. Betancourt en sus varones 
ilustres Beristain, y el Diccionario Univer-
sal de Historia y Geografía. 

» 

JULIO. 6. 

1746.—Deja el gobierno el vi-rey Fuen-
clara. 

D. Pedro Cebrian y Agustín, conde de 
Fuenclara, fué el 40° virey de la Nueva-
España y el último que en aquella época 
alcanzó la dignidad de grande de España. 
Encargóse del poder el 3 de Noviembre de 
1742, y lo desempeñó con general aproba-
ción hasta el 6 de Julio de 1746 que es el 
suceso que hoy recordamos. 

Uno de nuestros más diligentes investi-
gadores, el-Sr. D. José María Andrade, di-
ce del virey Fuenclara, lo que sigue: 

"Según Panes, era de un natural muy 
pacífico y afable, cuidadoso del aseo, lim-
pieza y empedrado de la ciudad, estimu-
lando con su agrado á los vecinos para que 
concurriesen á estas útiles obras: y según 
el padre Cavo, á pesar de que en el tiempo 
dé su gobierno, declarada la guerra á los 
ingleses, las hostilidades de éstos en núes-



tras costas, seguían con vigorosa tenacidad 
interrumpiendo casi absolutamente el co-
mercio con la metrópoli, y llegando á subir 
el precio de las cosas por este motivo á tal 
grado, que fué preciso que se publicaran 
pastorales por los obispos, y áun que se 
acordara la reducción del adorno de las igle-
sias: á pesar de estas calamidades, según el 
padre Cavo, repetimos: "el reino de Méxi-
co, bajo el suave gobierno del conde Fuen-
clara, florecía cada día más.,, Debió ser así 
en efecto, pues que la separación de este 
virey fue sentida por los mexicanos, no 
obstante que en el tiempo de su gobierno 
el almirante Anson apresó el rico galeón de 
r íhpmas, salido de Acapulco en la prima-

d 1 1 7 4 3 ' y s o l ° a d i n e r o 
perteneciente al comercio de la Nueva-Es-
pana, conducía 1.313,843 pesos y 4,463 mar-
eos menos dos onzas, de plata en barras. A 
sus desvelos se debió sin embargo, la reedi-
ficación del acueducto que viene de Cha-
pultepec; tomó el mayor empeño en la com-
postura de las calles é hizo reparar la cal-
zada del Sur de la ciudad, que conocemos 
con el nombre de San Antonio Abad. Or-
p m z ó también por disposición de la córte 
Ja expedición que reconoció la barra de 
lampico, y la que álas órdenes del tenien» 

te coronel D. José de Escandon, pasó á po-
blar la Sierra-Gorda. En su tiempo se man-
daron recoger las noticias sobre las pose-
siones españolas de América, que origina-
ron en nuestro país la publicación del Tea-
tro Americano de Villaseñor, á quien el 
virey nombró para este objeto y cuyo pri-
mer tomo vió la luz en 1746, imprimiéndo-
se el segundo dos años despues. Por últi-
mo, el gobieno del conde de Fuenclara, se 
hizo notable por la aprehensión del célebre 
caballero Boturini, cuya larga historia de 
desgracias se ha referido en este Dicciona-
rio, en el artículo correspondiente. Despues 
de vuelto á España el conde de Fuenclara, 
fué nombrado embajador de Viena y allí 
arregló el matrimonio de uno de los hijos 
de Felipe V.„ 



J Ü I I O 7. 

1860.- Dem Tírniús D. Quintana Roo. 

nació en la ciudad d f S Q u i
1

n f cfD a Koo, 
Marzo de 1789 Lérida el dia 7 de 

de sus maes tZ iJST JI "5 apIauso 
«áticas, teoloeí v S ' fiiosofía' mate-

enseñanza de aouPl FtfoM - - 0 r m a e n l a 

e e r d o t ^ e £ ¿ < « ~ * > -
título de ministerio y Í p 1 8 1 3 á 

1821 aquel d l g n f a & í p r e l l o d ? 
interinato de la n S ? ? ° e l e v o a I 

El 23 de Mayo dp?qrí d e ° 1 0 a n t u n -
Piedad de l a X & T Y O ¡ Í „ 4 P r °" 

En 1829 el Sr. Meneses, que gobernaba 
la mitra, promovió al Sr. Quintana al inte-
rinato de la parroquia de Santa Ana de 
Mérida, y dos meses despues á Hocabá en 
propiedad. 

Con motivo del famoso decreto que el 
Congreso general expidió el 19 de Marzo 
de 1833, el Sr. Gobernador déla mitra, que 
creyó deber obedecerlo, celebró un concur-
so en que el Sr. Quintana fué provisto <le 
la parroquia de Motul; pero anuladas des-
pues estas provisiones, el párroco de Motul 
quedó, como los otros, en calidad de inte-
rino. 

El limo. Sr. Dr. Guerra, en el concurso 
de 1836, que fué el primero que este señor 
celebró, dió colacion y canónica institución 
de la parroquia de Santiago de Mérida al 
Sr. Quintana por ser persona en quien con-
currían "los requisitos de literatura, celo, 
eficacia y caridad-, como dicen las letras 
patentes. 

Tomó gran parte en los asuntos políticos 
del país, allá en el vigor de su edad, perte-
neciendo á la famosa escuela de sanjuanis-
tas en su primera época; pero separándose 
de ellos tan pronto como creyó que cejaban 
de su empezado camino. 

Perteneció siempre al partido popular, es 



decir, que más bien atento á la práctica de 
los principios de igualdad y de justicia para 
grandes y pequeños, que al vano alarde de 
sus altas teorías; nunca dejó de amar al 
pueblo, aliviando con su caridad evangéli-
ca las miserias del pobre y del ignorante 
que otros no hacen más que engañar por 
su provecho con el mentido brillo de im-
practicables doctrinas. 

Fué diputado al Congreso del Estado, y 
desempeñó á satisfacción de sus conciuda-
danos otros diferentes empleos así civiles 
como eclesiásticos. 

También fué doctor de la Universidad li-
teraria, catedrático de prima de Sagrada 
Teología en el Seminario tridentino de San 
Ildefonso, examinador sinodal del obispado 
y presidente de la junta de censura 

El Sr. Dr. D. Tomás Domingo Quintana 
Roo fué 24 años párroco de Santiago; mu-
rió á los 71 de su edad y á los 47 de sa-
cerdote. 

J U L I O 8. 

1C80.—D. Juan Póblete. 

Este distinguido sacerdote nació en Mé-
xico y aquí mismo se educó. Fué doctor en 
teología y maestro decano en la Universi-
dad, cura de Santa Catarina, canónigo ma-
gistral y chantre de Michoacan, y deán de 
la Metropolitana. Sus eminentes cualidades 
le granjearon los nombramientos de obispo 
de Durango, primero, y de arzobispo de 
Manila despues; dignidades que renunció. 

Falleció el 8 de Julio de 1680, despues 
de haber escrito y publicado entre otras 
obras:—Gomentarium in Petrum Lombar-
dum.—Nota} et Scholia in Mag. Senten-
tian.—Elogio fúnebre de Felipe IV. 



JULIO 9. 

1746.—Llego, á México-ti virey Güemes 
y Horcasitas. 

D. Juan Francisco Güemes y Horcasitas 
conde de Revillagigedo, que había desem-
peñado el gobierno de Cuba, U©gó,á Méxi-
co el 9. de-Julio de 1746, procediendo des-
de luego á publicar los lutos por la muerte 
de i elipe V, y dejando para el siguiente 
año el jurar rey á Fernando VI. 

Hablando del gobierno de este virey, di-
ce el Sr. Roa Bárcena: 

"Si bien creemos muy exagerados los si-
guientes guarismos, algún historiador dice 
que en tiempo del conde de Revillagigedo 
la poblacion déla ciudad de México se com-
ponía de 50,000 familias de españoles eu-
ropeos y criollos, de 40,000 de mestizos, 
mulatos y negros, y de 8,000 de indígenas 
que habitaban en loa barrios. El año de 
1747 unos marinos holandeses fueron apre-
hendidos á traición en Matanchel, por el 

alcalde de Huefcian, y puestos en libertad 
por el virey; éste logró extender por 
rancherías de indias y tierras desiertas ve-
cinas al mar del Norte, el dominio español 
con arreglo á las órdenes del rey, enviando 
muchas familias con las cuales en pocos 
años se fundaron desde Altamira hasta Ga-
margo once pueblos de españoles y mula-
tos; fundó ademas, en Sonora, el presidio 
de Horcasitas para contener á los apaches 
que invadían aquella provincia. En 174S 
la armada de Barlovento, que hasta enton-
ces había permanecido en Veracruz, por 
mandato del rey pasó á la Habana. En los 
años siguientes se. pexdieron las cosechas á 
causa de repetidas heladas; en México se 
evitó el hambre con los abastos reunidos 
de antemano, pero la hubo extremada en 
las provincias de Guanajuato y demás há-
cia el Noroeste, cuyas poblaciones se ali-
mentaban con tunas, nopales y raíces; el 
volcan de Golima tuvo amagos dJB erupción, 
y los temblores que hubo arruinaron á Sa-
yula, Zapotlan y algunas otras poblaciones; 
descubriéronse ricas vetas de plata en el 
mineral de Bolaños, con lo cual hallaron 
ocupacion los men'eSteroáos, Ea 1751 falle-
ció el obispo de Guadalajara D. Juan G6-
méz Patada, persoíia notable por su cien-

2 



eia y virtudes; á fines de Mayo del siguien-
te año hubo un eclipse de sol casi total; los 
padres jesuítas dimitieron, con permiso del 
rey, las misiones de Topia Tepehuana, pa-
ra emplearse en otras de infieles, y en Abril 
de 1755 se quemó el convento de Santa 
Clara de México, teniendo la-i religiosas que 
pasarse temporalmente al de Santa Isabel.., 

Gobernó hasta el 10 de Noviembre de 
1755 en que le sucedió D. Agustín de Ahu-
mada y Villalon,.Marqués de las Ama-
rillas. 

JULIO 10. 

] 641.—Fr. Fernando Virúes. 

Este distinguido orador sagrado y escri-
tor, nació en la ciudad de Durangoen 1641, 
y á los diez y nueve años hizo en Puebla su 
profesion religiosa en el monasterio de des-

calzos de San Diego, el dia 8 de Julio 1660 
tomando el nombre de Fr. Antonio de la 
Concepción. Aunque Beristain le olvidó en 
su Biblioteca, en la del Dr. Eguiara se le 
cita honrosamente, así como en la crónica 
de su provincia. En ambos lugares se habla 
con elogio de los actos literarios que por mu-
chos dias sostuvo el P. Virúes en la Univer-
sidad de México para obtener la borla de 
doctor en teología, cuya facultad y la de fi-
losofía profesó despues en la misma ciudad. 
El Dr. Eguiara le recomienda como orador 
sagrado, y asegura que escribió: Cursurn 
Phüosopüe.—Troxtationes Theologicas.— 
Canciones varias. 

No habla ninguno de sus biógrafos, de la 
muerte del P. Virúes. 



JULIO 1 1 . 

1754 .—EIP. Juan Francisco Miranda. 

Entre los escritores en lenguas indígenas, 
registrados en el útilísimo Catálogo del Sr. 
García Icazbalceta figura el P. Juan Fran-
cisco Miranda. Las brevísimas noticias que 
siguen son las únicas que acerca de él he-
mos podido adquirir. 

Fué indio de la raza otomíy nació en el 
pueblo de Tlacomulco el dia 20 de Junio 
de 1720. A la edad de 20 años hízose jesuí-
ta, en el convento de Tepotzotlan. Deste-
rrada su órden, partió con sus hermanos á 
Italia y murió envenenado en Roma en 
1754. Inscribió la obra intitulada: Catecis-
mo breve de la doctrina cristiana, en len-
gua otomi. Impreso en México el año de 

"1759. 

t 

JULIO 1 2 . 

1668.—Muerte de Calderón Benavides. 

En una antigua crónica ó diario de su-
cesos notables hemos encontrado la relación 
que forma nuestra efeméride. Tío hemos 
querido extractar esta relación, porque cree-
mos que perdería mucho de su intéres, y 
de su sabór de antigüedad. 

Dice así: 
«En 12, (Julio de 1668) murió el Br. An-

tonio Calderón Benavides, natural de Mé-
xico, Uno de los más singulares clérigos que 
ha tenido este arzobispado: sobre ser muy 
galán, de muy linda cara y muy rico, fué 
constante ópinion que se conservó virgen: 
desde muy niño fué sumamente virtuoso, 
y íisí fió de él Dios la fundación de la unión 
ilüstrísima de San Felipe Neri, pues fué el 
primer motor de los treinta y tres sacerdo-
tes-que la fundaron: fué muy asistente én 
San Bernardo y Balvanera, y casi el único 
que la condujo al lugar donde está á un 



' pequeño Qratorio que sirvió hasta 26 de 
Mayo de este presente año, porque el dia 
de San Felipe Neri se dedicó la iglesia que 
hoy goza casi todo á costa de este admira-
ble niño, en cuyos pocos años consiguió el 
hacer dos templos y dedicarlos á Dios con 
admiración de toda esta ciudad. Nombró-
le un asentista del gobierno del Estado del 
Valle por capellan del hospital de Nuestra 
Señora; pedía muy larga digresión el refe-
rir el amor, caridad y cuidado con que ejer-
ció este cargo excediendo la obligación del 
oficio; fué una maravilla, y porque sobra-
sen en esta casa, quiso Nuestro Señor en 
tiempo de este sacerdote favorecerla con su 
santa imágen en una de las caídas con la 
cruz á cuestas, por mano de un alcalde de 
corte D. Juan Manuel de Sotomayor, que 
siendo juez del Estado del Valle, trajo esta 
Santa imágen de Jesús Nazareno al hospi-
tal con fama de milagrosa, y la devocion 
creció de manera que animado con las li-
mosnas y su santo celo, se determinó este 
sacerdote á acabar la iglesia, cuya obra ha-
bía parado más había de setenta años: des-
pues intentó la del oratorio de San Felipe 
Neri, á que asistió personalmente, y des-
pues de acabado, á pocos dias le llevó ei 
Señor para sí de un tabardillo, dejando las-

timada toda la ciudad, como se reconoció 
en su entierro, pues desde las ventabas á 
gritos le lloraban como si fuera dueño de 
cada casa y los clérigos no podían cantar 
de llanto: déla misma manera salió la reli-
gión de San Francisco á recibir el cuerpo 
siendo la cosa más rara que en México se 
había visto; pero tal era la prenda que 
perdía.« 

1728.—El P. Jvmu Francisco Iragorri. 

Este sacerdote indio, escritor en mexica-
no, vió la luz en la Sierra deTinos (Esta-
do de Zacatecas) el dia 12 de Julio de 1728. 
Hizo sus estudios preparatorios en el Oole-
tño de San Ildefonso de México, y el 1- de 
Febrero de 1751 tomó la sotana de jesuíta. 
Fué catedrático de gramática latina en el 
Colegio de Zacatecas, y de filosofía en Pue-
bla, y fué también maestro particular de 
latinidad, filosofía é idioma mexicano, de 
los hijos del virey Cruillas, de quien era 
íntimo amigo y excelente consejero. Era 
Ministro de la Casa Profesa de México en 
1767 al ser expulsada la Compañía de Je-
sús, y aunque todos lo¿> jesuítas mexicanos 



salieron inmediatamente para Veraeruz, 
Iragorri permaneció algunos meses en la 
ciüdad para dar cuenta á los comisarios 
reales de los bienes de la Compañía, y sa-
lió despues á pié, no queriendo admitir ca-
balgadura ni vehículo sino para atravesar 
las ciudades del tránsito. Embarcóse para 
Bolonia, donde fué procurador dé los jesuí-
tas mexicanos hasta su extinción. Murió 
en Castelmadama, cerca de Roma, en 1785 
despues de haber escrito y publicado en 
liorna, dos obras: Vocabulario y diáloqos 
mexicanos é Historia de la Pasión de 
•Muestro Señor Jesvxristo, en mexicano. 

JULIO 13. 
. ' , N . , V v > 

1748.—D. Juan Arrióla. 

Este poeta, uno de los más renombrados 
en México en la época vireinal, nació en la 

ciudad de Guanajuato, fecundo mineral de 
ingenios y de metales preciosos, como dice 
Beristain, el dia 22 de Octubre de 1698, y 
en el de 1715 se ordenó jesuíta en Tepotzo-
tlan. Sobresalió el P. Arrióla en la poesía 
y entre infinitas composiciones que escri-
bió, se citan las siguientes: Canción d un 
desengaño, impresa varias veces, y que fué 
un asunto de competencia entre los inge-
nios mexicanos, Glosa en 14 sonetos, del 
famoso atribuido á San Francisco Javier, 
que empieza «No me mueve mi Dios para 
quererte...—Poema lírico, vida y virtudes 
de Santa Rosalía de Palermo .-^Panegírico 
de San Ignacio de Loyola, en verso caste-
llano.—No hay peor mal que los celos, co-
media, impresa en México, sin ¡el nombre 
del autor, y La Cátedra de Cristo, México. 
1748 . 



J U L I O 14 . 

1628.—Dm Diego Malpartida. 

Este benéfico sacerdote nació en Huejo-
cingo (Puebla) en 1628. Fué colegial y ca-
tedrático de filosofía y teología en aquel 
Seminario, pasó á Europa, y recibió en 
Avila el grado de doctor. Su virtud y lite-
ratura le proporcionaron una prebenda 
de la iglesia de México, y llegó gradual-
mente á dean, cuya dignidad sirvió vein-
tiocho años. Renunció la mitra de Duran-
go y murió el 31 de Julio de 1711. Los pa-
dres dsl Oratorio le hicieron honras fúne-
bres como á su bienhechor, y lo mismo la 
congregación de San Pedro, de que fué mu-
chos años abad. Enriqueció á su catedral 
con vasos de oro y plata, con el adorno de 
varias capillas y con la fundación de mu-
chos aniversarios y otros beneficios ecle-
siásticos. Remitió al santo sepulcro de Je-
rusalem una lámpara de plata. Socorrió á 
los monasterios pobres, colegio de niñas de 

Betlem y los hospitales con munificencia. 
Pagó por los clérigos pobres varias veces 
el derecho de subsidio; y á más de copiosas 
limosnas con que aliviaba á los vergonzan-
tes, repartía quince pesos semanariamente 
á los pobres que se acercaban á sus puer-
tas, y otros quince mandaba á las cárceles 
de indios para redimir á los detenidos por 
tributos. Su eximia caridad le mereció el 
título de Padre de los pobres, título con 
que lo saludaba el virey duque de Albur-
querque, besándole reverentemente la mano. 
A esa caridad ejemplar, unía recto juicio é 
instrucción literaria. Dió á luz: Informe 
critico sobre el milagro divulgada de la 
renovación de los panecillos de Santa Te-
resa. Impreso en México. 1675—4. 



1703.-—Coii/ii-mÉícwwi de la higa de un 
vivey. 

Como uno de los objetos que llevamos al 
formar estas Efemérides es dar á conocer 
ciertas costumbres antiguas de que solo tie-
nen noticia las personas que poseen libros 
raros, no será inoportuno trasladar aquí la 
relación que el Lic. D. Antonio de Roblesha-
ce en su Diario de algunas eosas notables 
que han sucedido en esta Nueva España, de 
la confirmación de la hija de D. Francisco 
Fernández de la Cueva Enriquez, que fué 
el trigésimo cuarto virey de México. 

Dice así el Lic. Robles: 
"Domingo 15, á las cinco de la tarde, fué 

el señor arzobispo al palacio real á confir-
mar á la niña hija de los señores vireyes; 
estaban ya allá los señores de la audiencia, 
tribunales y caballeros y sus mujeres: fue-
ron asistentes de su lima, los señores deán 
y arcediano; fué la función en el oratorio, 

JULIO 1 5 . 
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donde estaban puestos aparadores de piezas 
de-plata doradas y muy rieos paños de ma-
nos. Fueron padrinos el padre Fr. Juan de 
S$» Bernardo, religioso sacerdote de San 
Juan de Dios, y la dueña D* Clara* Al 
tiempo de quererla confirmar, levantó tal 
llanto, que obligó á sus padres á llorar 
también, y teniéndola de los brazos se con-
siguió, habiendo leido ántes las letanías ó 
catálogo díalos nombres, que fueron cin-
cuenta y tres, los primeros fueron Ana Ma-
ría de San José y Francisca Javiera; en el 
ínterin se dispararon cuatro pedreros, y se 
hizo salva tres veces. Acabada la confirma-
ción, hubo aguas, dulces, chocolate y mú-
sica. ii 

1677.—El P. Gregorio Vázquez de Pvsja. 

Nació este maestro y escritor latinista, 
en Compostela de la Nueva Galicia (hoy 
Jalisco) el 15 de Julio de 1677, y vistió la 
sotana jesuítica en Tepotzotlan, en 1698. 
Enseñó filosofía durante tres años en Pue-
blai y seis en México, y al terminar su se-
gundo curso presentó á la Universidad no-
venta y cuatro discípulos aprovechados pa-



ra que recibiesen el grado de Bachiller en 
Artes. Fué despues catedrático de Teolo-
gía, rector de varios colegios, y secretario 
de la Provincia de la N. E. Murió en Pue-
bla en 1747. Escribió Philosophia ad usum 
Scholarun Societatis Jem. 4 tomos.—Diser-
tationes principes Marinee. MS. en la Uni-
versidad.—Disputationes in 8 Aristotdis 
Sib Physicoiun. MS. en ^—Libellus Apo-
logeticus super lachrimahile homicidio P. 
Nicolai de Segura, in Mexicana Professo-
rum Domo Societatis Jesu Prcepositi MS. 
en 4o 

JULIO 16 . 

156g.—Prisiones en México. 

El dia 16 de Julio de 1566 fueron redu-
cidos á prisión en esta ciudad de México el 
marqués del Valle, hijo de Hernán Cortés, 

sus dos hermanos, D. Martin y D. Luis, Mi-
guel Villegas, alcalde ordinario de esta ciu-
dad, el deán D. Juan Chico de Molina, los 
regidores Alonso y Gil González de Avila, 
hijos del conquistador Alonso de Avila, con 
otras personas distinguidas. Los presos tra-
maban una conjuración, según se les atri-
buyó, para separar este país de la domina-
ción españpla, poniendo á la cabeza del go-
bierno al marqués del Valle. La empresa 
debía haberse realizado en la fiesta del pen-
dón el dia de San Hipólito: estaba dispues-
to que al volver de la iglesia la comitiva, 
se presentase el marqués con gente arma-
da en la esquina de la plaza, que sale para 
la calle de Tacuba, excitara movimiento en 
el pueblo, se apoderase del pendón, y dan-
do muerte los de su bando á los miembros 
de la Audiencia gobernadora y á los demás 
que se les opusieran, le proclamasen á él 
por soberano. El tribunal penetró el secre-
to, se apoderó sagazmente de los cabezas de 
la conjuración, dictó las providencias nece-
sarias para desbaratar el plan, y remitió á 
España al marqués, á su hermano D. Luis 
y al deán Molina, despues de haber ajusti-
ciado delante de la Diputación á los dos 
Avilas. 

De resultas de este suceso, vino de visi-



tador el famosa Lic. Muñoz, uno de los ma-
yores tiranos qüfe ha tepido México. En 
breve cubrió'de duelo á la ciudad, sacrifi-
cando las víctimas más- ilustres: no había 
hombrecoñ hombre; ni sabían las gentes 
cómo defenderse de ias Crueldades del desa-
piadado mandarín. Pos último, llegáronlos 
clamores á oidos de Felipe II, quien lo re-
movió inmediatamente mandándole volvie-
se á España. Cuándo se le presentó, le dijo 
agriamente el rey: No os envié á Indias á 
destituir el reino. A la noche se le halló en 
su casa muerto, sentado en una sUla y eon 
la mano en la mejilla. Parece que aquella 
breve reprensión produjo en su ánimo tan-
ta impresión, coiap en el secretario Santo-
yo la advertencia del mismo Felipe II: Es-
ta es la salvadera, y este el tintero. 

I>. Gastón de Peralta, sucesor en el vi-
reinato del célebre D. Luis de Velasco, y 
que entró en México el 19 de Octubre de 
de 1566, reconoció que los oidores habían 
obrado apasionadamente en la causa délos 
llamados conspiradores, envió á España á 
los principales acusados para que se since-
rara» de su conducto. Esto proceder equi-
tativo causó á D. Gastón serios disgustos y 
áun acusaciones, de que se vindicó plena-
mente. 

JULIO 1 7 . 

1812.—Es fusilado D. Mariano Balleza. 

D. Mariano Balleza, uno de los mártires 
de la libertad mexicana, era vicario del pue-
blo de Dolores, y tomó parte en el grito de 
independencia dado en ese pueblo á las dos 
de la mañana del 16 de Setiembre de 1810 
por el inmortal Hidalgo. Su primera acción 
fué aprehender al sacristan mayor de la pa-
rroquia, que lo era un sacerdote español; 
con esto queda dicho que Belleza obró cuer-
damente, y que no merece «el tono despre-
ciativo con que de él se ocupa el Sr. Ala-
man en su Historia, pretendiendo que apa-
rezca el vicario de Dolores, como un cobar-
de que siempre esquivó el peligro, y no co-
mo uno de los mártires de la libertad me-
xicana. Bustamante, por su parte, elogia 
desmedidamente á Balleza. Nosotros que-
remos ocupar un justo medio, y diremos 
que el hecho de acompañar á Hidalgo des-
de la memorable noche citada, hasta su 

3 



muerte, es bastante para que nos creamos 
en el deber de guardar su nombre entre los 
de los más ilustres mexicanos. Debió Ba-
lleza tomar parte activa, cuando ménos en 
el reclutamiento de tropas, pues figura en 
Ja lista de los tenientes generales qW en 
Valladolid (hoy Morelia) proclamaron á Hi-
dalgo generalísimo de las tropas indepen-
dientes. A él le fué encomendada la custo-
dia de D. Diego García Conde y otros es-
pañoles prisioneros, á la salida de Hidalgo 
para el monte de las Cruces, acción á que 
también concurrió, como á la de Aculco en 
que Hidalgo fué derrotado. 

En seguida volvió á Guanajuato con 
Allende y otras generales, y ántes de la 
toma de esa ciudad por Calleja, pasó á Gua-
dalajara en compañía del Lic. Avendaño y 
Huidobro para el arreglo del gobierno. En-
tre los prisioneros hechos por el realista 
Elizondo en las Norias de Bajan el día 21 de 
Marzo de 1811, se encontró el teniente ge-
neral Balleza que iba en un coche con Ji^ 
menez y Juan Aldama. Conducido con 
otros sacerdotes á Durango, fué procesa-
do en esa ciudad y- condenado á muerte 
como sus compañeros. El obispo de Duran-
go, D. Francisco Gabriel de Olivares rehu-
só degradarlos, habiendo tenido graves 

v-DlíG á̂piulU .»ii VÍ íl& K\¿ í) f • 
contestaciones sobre este punto. A pesar de 
todo, la sentencia fué ejecutada en la ma-
ñana del 17 de Julio de 1812 en la hacien-
da de San Juan de Dios, cerca de Durango, 
á donde se les condujo en secreto. Fueron 
fusilados con Balleza los eclesiásticos D. 
Ignacio Hidalgo, Fr. Bernardo Conde, Fr. 
Pedro Bustamante, Fr. Cárlos Medina, y 
Fr. Ignacio Jimenez. Con órden de no ti-
rarles á la cabeza; sin sus trajes talares, y 
vistiéndoselo^ despues como mortaja. Los 
cadáveres fueron sepultados en el santua-
rio de Guadalupe ese Estado. 

I; 

JULIO 18. 

1719.—D, José Vallaría. 

El literato de quien vamos á hablar, na-
ció en la ciudad de Puebla, hoy capital del 
Estado de ese nombre, el dia 18 de Julio de 



1719, y se hizo jesuíta en 1734, profesando 
más tarde, en 1751. Enseñó teología por mu-
chos años, con grande aplauso, en la Uni-
versidad de Méxieo, la que le confirió el gra-
do de doctor en teología, sucediendo en 1762 
al célebre P. Francisco Javier Lascano en la 
cátedra llamada del eximio Juárez. Fué 
consultor general en los negocios más difí-
ciles y graves de la misma Universidad, de 
los arzobispos, vireyes y tribunales así ecle-
siásticos como seculares, de tal suerte, que 
al salir desterrado en 1767 con todos los de 
su orden, perdió la sociedad mexicana á uno 
de sus sabios más distinguidos. En Italia, 
disfrutó de no menor concepto, primero en 
Bolonia, y luego en Roma donde se radico 
en 1773 despues de abolida la Compañía. 
Si era grande su saber, no lo era ménos su 
caridad, pues se refiere que repartía entre 
los pobres toda la pensión que se daba á los 
jesuítas expulsos de orden del rey, conten-
tándose con un alimento miserable y un tra-
je que no lo era ménos. Murió en Bolonia en 
1790.—Escribió varias obras literarias. En 
México imprimió en 1753 la intitulada De 
arte Bhetorica, et Poética Institutione, co-
mentando la del P. Pedro María Torre, je-
suíta siciliano. La obra de Vallarta fué te-
nida en Bolonia por tan excelente que se 

mandó reimprimir en 1784 para uso de las 
escuelas pías. También publicó aquí,en 1763 
la Vida de Luis Zavala que es una especie 
de carta dirigida á los padres de un jóven 
virtuoso que acababa de morir, en la que 
trataba de consolarles y que fué muy elo-
giada en aquella época.—En Italia impri-
mió, bajo diversos nombres los libros si-
guientes: Eclesia Mamaria infaüibilis zn 
factorum dijinitionibus, bajo el nombre de 
"El sacerdote Luis," Roma, 1777—Con los 
de Juliano Poncio y José Mariano Palma 
las que se intitulan: Ad Ch-istiannwni 
Phüadelphium de cunwulis Philosophieis 
Epístola Luca, 1779, y la Defensis Clén 
GaUicam ab imposturis adscripta} Bossue-
to defensionis Ferrara, 1785.—Dejó ademas 
gran cantidad de manuscritos, entre ellos 
uno voluminoso sobre la Concepción inma-
culada de la Virgen. 
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J U L I O 19 . 

1824.—Fusilamiento de Iturbide. 

Poóòs meses despues de haber desembar-
cado en Liorna D. Agustín Ifcurbide, pasó 
á Lóndres con el pretexto de ofrecer sus 
servicios, de nuevo, á México, aménazádo 
entonces por España. , » 

A consecuencia de la exposición quecon 
tal motivo dirigió al Congreso, éàe , por 
decreto de 28 de Abril, Ib declaró traidor y 
fuera de la ley si' llegaba á poner los piés 
en el país. Ignorando Iturbide tal disposi-
ción, y creyendo sèi bien recibido, llegó con 
parte de su familia á Soto de la Marina, y 
cayo en poder del comandante general D 

P.e d e l a Garza, quien abogó en vano 
por el preso ante la Legislatura de Tamau-
hpas reunida en Padilla. Por disposición 
de este cuerpo, el ex-emperador fué fusila-
do en aquel lugar el 19 de Julio de 1824 

Hé aquí como refiere Alaman el acto de 
la ejecución: 

89 

..A las seis de la tarde, él mismo dio avi-
so á la guardia que lo custodiaba, que era 
l l e g a d a ^ hora de la e l u c i ó n . A 
á la plaza, dijo á los soldados que lo esco-
taban ra^hos, daré al 
Ta mAma, vista; 
dos lados, preguntó cuál era el lugar del su-
plició, se vendó los ojos por su mano; su 
Í i en más de ochenta 
fueron con entereza. Llegado al sitio del 
suplicio entregó al eclesiástico que le ha-
bía acompañado el reloj y el rosario que 
llevaba al cuello, para que lo mandase á su 
E mayor y una carta para su esposa; 
previno que se repartiesen entre la tropa 
que asistió á la ejecución tres onzas y me-
dia de oro en m o n e d a s pequeñas que traía 
en el bolsillo, y dirigiéndose á los .concu-
rrentes dijo con voz tranquila y clara que 
se pudo oír en toda la plaza: "¡Mexicanos! 
en el acto mismo de mi muerte, os reco-
m i e n d o el amor á la patria y observancia 
de nuestra santa religión: ella es quien os 
ha de conducir á la gloria. Muero por ha-
ber venido á ayudaros, y muero gustoso, 
porque muero entre vosotros: muero con 
honor, no como traidor: no quedará á mis 
hüos y á su posteridad esta mancha; no soy 
traidor, nó. Guardad subordinación y pres-



tad obediencia á vuestros jefes, que hacien-
do lo que ellos manden, es cumplir con 
Dios: no digo esto lleno de vanidad, por-
que estoy muy distante de tenerla.,, 

Despues mandó hacer fuego el ayudan-
te Castillo, y cayó Iturbide atravesado de 
varias balas, una en la cabeza, y las demás 
en el pecho, y se le dió sepultura en el ce-
menterio de Padilla. 

.»«» 

JULIO 2 0 . 

1565.—Un anacoreta mexicano. 

En un libro antiguo hemos encontrado 
las siguientes noticias biográficas de un 
anacoreta llamado Fernando Córdoba Bo-
canegra; noticias que creemos encontrarán 
curiosas nuestros lectores: 

"Nació el dia 20 de Julio de 1565. A los 
19 años de Su edad, y concluido el estudio 
dé humanidades y filosofía con lucimiento, 

anhelando por su salud eterna y aconseja-
do del venerable Gregorio López, se retiró 
á una soledad vecina á Texcoco, para darse 
exclusivamente á la contemplación, dejan-
do pasmados á los hombres doctos y espi-
rituales que lo iban á tratar. No sería bas-
tante el influjo de su ilustre familia para 
retraerlo de entrarse de religioso lego en el 
Orden seráfico, si no se hubiese contado con 
su humilde docilidad. Así es que se deter-
minó á abrazar el estado clerica.1, y para 
hacerlo con toda perfección, escuchó el pa-
recer de su confesor, renunciando en su her-
mano el pingüe mayorazgo y título de Mar-
qués de Vülamayor, y sus bienes libres en 
los pobres. Como estaba viuda la iglesia 
metropolitana, lo llevaron sus padres á la 
Puebla, pero tan estenuado con las macera-
ciones y el ayuno, que se agravó de tal ma-
nera con el camino, que fué preciso condu-
cirlo en silla de manos á recibir las ordenes 
á la casa episcopal. Allí le acometió un des-
mayo fatal; pero volvió á sus sentidos pi-
diendo el viático sagrado; y á los cuatro 
dias, esto es, en 28 de Diciembre de 1589 
espiró rodeado de un gran número de ecle-
siásticos, entre los que se hallaron los limos. 
D. Juan Cervantes y Mtro. Padilla, obispo 
que fué el uno de Oaxaca, y el otro arzo-



bispo de Santo Domingo, el cual pronunció 
una oracion más panegírica que fúnebre en 
el mismo entierro del Gonzaga mexicano, 
que se hizo en la iglesia de los PP. domini-
cos, de donde se trasladó á la de los de Mé-
xico despues de 5 aüos, para que reposara 
en el panteón de su familia. Asistió tam-
bién al entierro el prelado de aquella dió-, 
cesis limo. D. Diego Romano; y si no se 
hubiera tenido la precaución de distribuir 
centinelas y poner 4 inmediatas al féretro, 
ciertamente que el cadáver habría quedado 
despojado de las vestiduras, porque no hubo 
uno solo que se considerase sin derecho pa-
ra retener alguna reliquia de aquella víc-
tima voluntaria de la religión, que predi-
ca crucificado al Hijo de Dios. Este jóven 
angelical dejó varios opúsculos ascéticos y 
un tratado de Mística, que manifiesta sus 
agigantados conocimientos en la ciencia de 
los santos. Es verdad que esta obra fué una 
recopilación de dictámenes de cuatro reli-
giosos esclarecidos del Orden de San Fran-
cisco; pero tan bien dispuesta y arreglada, 
que se buscaba con empeño luego que se 
imprimió en Madrid. Escribió la vida de 
nuestro jóven su director Fray Alonso Ur-
bano, de la misma religión, y el limo. Vera 
Villavicencio, mercedario y obispo de Sala-

manca, y á instancias suyas la publicó el 
Mfcro. Remon, cronista general del Orden de 
la Merced, 32 años despues del fallecimien-
to dichoso del clérigo anacoreta. El venera-
ble Gregorio López, cuando supo su muerte, 
dijo: "La santidad de D. Fernando solo se 
conocerá en el cielo, 

JULIO 2 1 . 

1650.—Fray Pedro Piñuela. 

Curioso-será para el lector saber que en-
tre los escritores mexicanos del siglo XVII, 
figura uno á quien se deben obras, no solo 
en el idioma de Cervantes, sino en los de 
Horacio y Confucio. Por eso vamos á con-
signar aquí las noticias que acerca de Fr. 
Pedro Piñuela, poseemos. 

Nació en México en 1650, y en esta mis-
ma ciudad se hizo franciscano. En 1676 pa-
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só al Asia corno misionero, y predicó el 
Evangelio en la Provincia de Tonquin, don-
de erigió y gobernó cuatro parroquias. 
Fundó otras cinco en Kuantung y Kian-
gaai, y fué Comisario provincial de Can-
tón en 1706. Cuatro años despues falleció 
á los cincuenta y cuatro de su edad y vein-
tiocho de misionero, en Chanchenfú. Es-
cribió: Caialogus Rdigiosorum S. P. N. 
Francisci qui Sinorum Imperium ad Je-
su Christi Evangelium predican dum in-
gressi sunt ab anno 1579 usque ad 1700. 
Edit. Mexici Typis Joan Josephi Guillena 
Carrasco 1701. 4.—Controversias, con los 
gentiles sobre la Ley de Dios.—Diferencia 
entre lo temporal y lo eterno, en lengua 
china.—Ai-te para aprender la lengua chi-
na.—Ejercicio de la Oración, en chino.— 
Explicación de las indulgencias.—De la 
piedad para con las almas del Purgato-
rio.—Doctrina cristiana, en chino, en for-
ma de Catecismo. 

Fr. Juan de San Antonio, Leon Pinelo, y 
Beristain, citan todas estas obras. 

. ¿o r I il -.1 

JULIO 2 2 . 

1679.—El obispo Zerralde. 

/ 

El limo. Sr. D. Fray Agustín Zerralde, 
teólogo y orador sagrado, digno de mención 
en un libro como éste, nació en el pueblo 
de Tochimilco (Distrito Federal) en 1633, 
y se h i z o franciscano en México el 6 de No-
viembre de 1649. Fué lector de filosofía y 
teología, guardian de varios conventos y 
procurador de su Provincia en Madrid. Allí, 
para honrar sus conocimientos literarios y 
sus prendas personales, fué nombrado cali-
ficador de la Suprema Inquisición y predi-
cador de Cárlos II, quien le nombró obispo 
auxiliar de Sigüenza. Visitando esa diócesis 
falleció el 22 de Julio de 1679. Escribió: 
Cenmra theólogica in doctrimam Michae-
lis Molinos. Matriti per Lucam Bedmar. 
1675.—4. 



JULIO 23 . 

1653.—Entrada del arzobispo López 
de Azcona. 

X>. Marcelo López de Azcona, fué el X I I I 
arzobispo de México. Este prelado gober-
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el día 10 de Noviembre. Era un sacerdote 
virtuoso como se verá por el siguiente pa-
saje. Al día siguiente de su consagración 
viendo salir de la catedral á un sacerdote 
que iba a administrar los Sacramentos á un 
enfermo en el barrio del Cármen, le acom-
pané. Lfego á la casa del enfermo y le con-
feso, dióle la comunion y le casó con una 
mujer con quien de tiempo atras vivía Fué 
muy estricto en el exámen de los sacerdo-
tes, y si su gobierno hubiese durado algu-
nos anos habria llevado á cabo la reforma 
de Jas costumbres del clero. 

JULIO 24 . 

1738.—Calva y Calvez. 

El distinguido matemático y mecánico 
D. Juan de Palafox Calva y Gálvez, nació 
en la ciudad de Puebla y floreció en la de 
México. Fué relojero, buen matemático, y 
muy aplicado á la mecánica. Calva fué el 
primero que construyó en México el odó-
-metro; instrumento que colocado en la rue-
da de un carruaje mide la distancia que se 
camina. Se componía de cinco índices para 
señalar las varas por unidades, decenas, cen-
tenas, millares, y decenas de millar. Estre-
nóse públicamente en México con buen su-
ceso y aprobación de los inteligentes el 24 
de Julio de 1738. 



J ÜLIO 25 . 

1590.—El P. Juan Alavez. 

Entre los varones distinguidos que pro-
dujo en sus primeros tiempos la Orden de 
la Merced, en México, se cuenta al P. Ala-
vez, que fué un literato muy estimado. 

Nació en México en 1590. Fué de inge-
nio tan preclaro, dicen sus biógrafos, y ten 
precoz, que á los trece años de edad, hizo 
formal oposicion á la cátedra de retórica de 
la Universidad. Despues enseñó la filoso-
fía y teología, y llegó á ser maestro de nú-
mero en la Provincia de la Visitación de su 
Orden. Había servido ya de prelado co-
mendador en Atlixco, Puebla y México, 
cuando perdió la razón á causa de su tena-
cidad en el estudio, al grado de arrojarse 
de una ventana al patio del convento. Iba 
ya á morir, pero merced al esmero con que 
se le atendió, recobró al mismo tiempo la 
salud y la razón, de manera que pudo con-
tinuar sus estudios durante algunos años 

más y recibir en ellos otras muchas honorí-
ficas distinciones. Su muerte, acaecida el dia 
17 de Diciembre de 1642, causó verdadero 
duelo entre sus hermanos y entre los litera-
tos de aquella época. 

JULIO 2 6 . 

José Antonio Toms. 

Vamos á llenar dignamente el vacío que 
nos ofrecen nuestros apuntamientos histé-
rico-biográficos, al llegar al dia de hoy, tri-
butando un recuerdo al caudillo de la liber-
tad, D. José Antonio Torres. 

Cuando el padre de la independencia 
mexicana, amenazaba con sus huestes la ca-
pital, apareció en el territorio de Jalisco el 
esforzado campeón de quien vamos á hacer 
ligerísima reseña, por falta de mayores d^-
tos. Era Torres un humilde campesino, ad-

4 



ministrador de algunas propiedades rústi-
cas de San Pedro Piedra Gorda. Alzóse en 
armas, secundando el movimiento de Hi-
dalgo, y á poco de haberse lanzado á la lu-
cha con unos cuantos guerrilleros, endosó 
sus filas y se dirigió á Colima sublevando 
los pueblos á su paso. En seguida libró bri-
llantes batallas en Sayula y en Zacoalco, en 
que derrotó al corregidor Abarca, y se en-
caminó con su ejército sobre Guadalajara 
que se rindió á su esfuerzo. Tomó posesion 
de la plaza y la puso á disposición de Hi-
dalgo, despues de garantizar las vidas y ha-
ciendas de sus habitantes. Despues de tan 
espléndido triunfo, marchó á Michoacan, en 
donde ostentó mil veces más su valor he-
roico y su generosidad con los vencidos. 

Con razón se le ha llamado el Bayardo 
insurgente. El 4 de Abril de 1812 fué de-
rrotado por el realista Merino en una loma 
cercana á Tlasasalca. La crueldad española 
no se conformó con fusilarle, sino que man-
dó descuartizar su cadáver, cada uno de cu-
yos pedazos fué llevado á los lugares en 
que ántes venciera á los opresores de la pa-
sria; mandó arrasar su casa y sembrarla de 
tal, é infamó su memoria.—El autor de este 
libro, que siempre ha mirado á Torres co-
mo una de las figuras más grandiosas de la 

insurrección, ha cantado las glorias de aquel 
campesino en un romance destmado a a 
obra que comenzó á ver la luz con el título 
de Romancero de la guerra demdeperuten-
cia, que por desgracia no ha llegado á ter-
minarse. El suplicio de f ^ e héroe tuvo lu-
o a r e l dia 23 de Mayo de 1812 D. Lucas 
l laman, nuestro célebre historiador, se com-
plació en describir en su famosa obra el 
aparato grandioso con que la crueldad es-
pañola dió muerte á José Antonio Torres. 

JULIO 2 7 . 

1662.—Muerte del Obispo Govarrubias . 

El limo. Sr. Dr. D. Baltasar de Coyarru-
bias Obispo de Michoacan, nació en la ciu-
dad de México y en ella hizo sus estudios 
V abrazó la carrera de la iglesia, en la ór-
den de S. Agustín. Fué doctor en cánones 

lOZOOOt tr 



y poseyó abundantes conocimientos litera-
rios. Desempeñó fiel y virtuosamente mu-
chos puestos y fué presentado por el rey 
Felipe I I para el obispado de la Asunción 
en el Rio de la Plata en 1601; de allí fué 
trasladado á la mitra de Cáceres en Filipi-
nas en 1603; en seguida á la de Oaxaca, y 
por último en 1608 á la de Michoacan que 
gobernó durante catorce años hasta su 
muerte. Amado de su grey por la manse-
dumbre y afabilidad de su carácter, por su 
caridad evangélica, su modestia y humil-
dad, el Sr. Covarrubias dejó gratos recuer-
dos en su diócesis que visitó dos veces.— 
Debido á su empeño se comenzó la catedral 
de Michoacan, y en su época se fundaron 
en ese obispado los conventos de agustinos 
de Celaya y Salamanca, los de franciscanos 
de San Miguel el Grande y Tlalpujahua: 
algunas congregaciones de indios y españo-
les, y cinco curatos.—Falleció el dia 27 de 
Julio de 1662, y fué el undécimo entre los 
prelados de la iglesia michoacana. 

JULIO 2 8 . 

1 6 4 5 — - J ? . Juan Martínez de la Parra. 

El distinguido orador sagrado de quien 
vamos á hablar, nació en la ciudad de Pue-
bla el año de 1645. En el de 1670 se hi-
zo iesuita. Terminados sus estudios, pa-
só á Guatemala á enseñar filosofía y teolo-
gía. Comprendiendo la Compañía que e i r . 
Parra, por su ciencia y por su talento, le 
había de honrar en México, le hizo volver 
y le nombró prefecto de la Congregación 
del Salvador, en cuyo destino desplegó sus 
grandes dotes oratorias, mereció ser tenido 
por uno de los mejores catequistas de Amé-
rica y mereció también que varios obispos 

. de la antigua y de la N. E. concediesen in-
dulgencias á cuantos leyesen sus Pláticas 
doctrínales. Uno de sus biógrafos dice es-
tas notables palabras. "Este docto y pia-
d o s o jesuíta, honor inmortal de su patria, 
la Puebla de los Angeles, y ornamento sin-
gular de la Compañía de Jesús, fué arrebata-



do de entre los vivos en lo mejor de su edad, 
el 14 de Diciembre de 1701, consolándose 
México de tan sensible y temprana muer-
te con los elogios latinos y castellanos que 
le tributaron los poetas y oradores de este 
reinon Mucho fué lo que escribió el P. Pa-
rra. Dió á luz de 1686 á 1700 varios Ser-
mones, Panegíricos, Elogios fúnebres-, un 
Opúsculo teo-jurídico y alguno otro escri-
to; pero las principales entre sus obras son: 
Luz de verdades católicas y explicación dé 
la Doctrina Cristiana, tres tomos en 4 o, 
impresos en México por Fernández de León, 
y reimpresos en Sevilla y otras partes co-
mo diremos despues; Pláticas doctrinales 
del Agua y Pan bendito. México, 1754 
(obra póstuma).y tres tomos de Sermones 
sobre el salmo 118. MS. que llevó á Espa-
ña para su impresión la vireina condesa de 
Galve. La primera de esas obras, Luz de 
verdades católicas, alcanzó en un siglo 
veinticinco ediciones y fué traducida al 
italiano por el jesuíta Antonio Ardia, aun-
que sin poner el nombre del autor en la 
portada. También fué vertida al latín por 
un monje Cistercience, aleman, llamado 
Roberto Senga. 

JULIO 2 9 . 

IMG —Termi-aa la presidencia del gene-
ral Paredes. 

El general D. Mariano Paredes y Am-
ilana debió su elevación á la primera ma-
gistratura á una revolución por él acaudi-
flada y de funestas consecuencias para el 
país. Ejerció el mando desde el 4 de Enero 
hasta el 29 de Julio de 1846, época en que 
está comprendido el primer periodo de la 
campaña con los invasores americanos. En 
ese período tuvieron lugar los siguientes he-
chos de armas, según nuestro historiador 
Roa Bárcena. 

Taylor avanzó con sus tropas sobre Ma-
tamoros, y construyó fortificaciones frente 
á la plaza, en la márgen opuesta del Bjrjivo. 
Arista salió de Matamoros con la mayor 
parte de nuestras fuerzas, y pasó el rio con 
ánimo de interponerse entre las del enemi-
go y el fronton de Santa Isabel, que este 
consideraba como punto de apoyo; pero ha-



biendo habido demoras inevitables en el pa-
so del rio, Taylor se anticipó, dirigiéndose 
con el grueso de su gente al expresado fron-
ton. Arista hizo que Ampudia atacase las 
fortificaciones construidas frente á Mata-
moros, y estaban á punto de rendirse, cuan-
do Taylor dio la vuelta á auxiliarlas. Aris-
ta lo aguardó en el llano de Palo-Alto, y 
tuvo lugar una batalla campal el 8 de Ma-
yo de 1846. Nuestras fuerzas, que habían 
sacado la peor parte, se retiraron el 9, y en 
el punto llamado la Resaca de Guerrero, 
detuviéronse á esperar al enemigo que las 
atacó y derrotó el mismo dia, haciendo pri-
sionero al general Diaz de la Vega. Disper-
sáronse aquellas, y el 10 se reunieron en 
Matamoros; evacuaron pocos dias despues 
Ir plaza, que fué ocupada por los norteame-
ricanos el 18, y llegaron el 28 á Linares, 
donde se recibió del mando el general D. 
Francisco Mejía.u 

JULIO 3 0 . 

1821.—Llego, O'Donojv, 

D Juan O'Donojú, el último de los vire-
yes de México, fué nombrado para suceder 
1 Apodaca, por influjo de los diputados 
t n S n o s , de cuyas. Weas U ^ f s parti-
cipaba. Este personaje arribó « f c b a h k d e 
Veracruzr el 30 de Julio; se trasladó á Ulua 
desde luego, y el 3 de Agosto paso á la ciu-
dad, donde fué solemnemente recibido y 
sin aguardar á prestar el juramento en Mé-
xico cuyo camino estaba interceptado, hi-
zolo'ante el general Dávila Gobernador de 
aquella plaz?, tomando desde entónces po-
sesion de los cargos de jefe superior políti-

'a independencia 

principios y la rectitud de sus intención^ 
añadiendo que lo que pretend.a la Nueva-
España estaba á punto de ser concedido 



por la metrópoli, y pidiendo la suspension 
de las hostilidades hasta que se le oyese y 
se recibiesen los próximos correos de la pe-
nínsula. Como la ciudad de Veracruz esta-
ba rodeada por los independientes, entabló 
comunicaciones con Santa-Anna, dejando 
franca la entrada á su oficialidad y libre el 
movimiento de efectos. Ademas, envió co-
misionados con cartas para Iturbide, repi-
tiéndole cuanto dijo en su proclama, agre-
gando que todo podía arreglarse si eran 
llevadas á efecto las ideas expresadas por 
el primer jefe á Apodaca al enviarle el plan 
de Iguala, y pidiéndole paso seguro á la 
capital, á fin de entrar en convenios y evi-
tar toda hostilidad, mientras la Corte apro-
baba el Tratado que entre ambos celebra-
sen. Iturbide contestó de acuerdo, señalan-
do para la conferencia la villa de Córdoba, 
y comisionando personas que recibiesen al 
virey. 

JULIO 3 1 . 

nib.—Fray Antonio Figueroa. 

El teólogo, orador y p o e t a , d e q ^ n j ^ 
a dar noticia, nació en el Parral, en ei 

último tercio del ^ X Y I L F i « en-
señó humanidades, filosofía y teología. 

Nombrado por su Orden procurador ge-
neral en Madrid y Roma, pereció con sus 
datos escritos de "teología, oratom y poe-
tík en canal de Bahama el día 31 de Ju-

r d e Í 7 l t - E l padre Vicente López, es-
pañol y defensor de la literatura mexica-
ca contra el deán do Alicante, llama á nues-
íro S e r o a : el Perkles de la oratoria 
S S l 2 / el Hércules escdástteb para 
^ Z ^ - u o s de las difwdUute. 



AGOSTO 1" 

1707.—El P. Miguel Castillo. 

El predicador y filántropo á quien con-
sagramos esta efeméride para honrar su 
memoria, nació en la ciudad de México el 
dia Io de Agosto de 1707. Comenzó el es-
tudio de la medicina, pero lo abandonó por 
seguir la carrera de la Iglesia, y entró al 
noviciado de los jesuítas en el convento de 
Tepotzotlan el dia I o de Febrero de 1720. 
En Morelia y en el Parral enseñó filosofía, 
y vuelto á México se consagró á la predica-
ción con tan fervoroso celo, que no solo en 
los templos sino en las plazas y lugares pú-
blicos dirigía sus pláticas y exhortaciones 
al pueblo, convirtiendo en cátedra una me-
sa. Seguíale constantemente un numeroso 
concurso, y gozaba en la ciudad de inmen-
so prestigio entre todas las clases. Visitaba 
á los presos, pagaba las deudas de muchos 
de ellos, fiaba á otros y los vestía y alimen-
taba. Por conducto del P. Castillo hacían 

sus obras de caridad varios capitalistas, y 
sus mismos compañeros se admiraban de la 
consagración del P. Castillo al alivio de las 
penas humanas. En cierta ocasion el pro-
vincial de los jesuítas quiso enviarle á za-
catecas con una misión, y el virey, el arzo-
bispo, la audiencia, el cabildo eclesiástico > 
otros distinguidos y elevados personajes pi-
dieron que no se privase á a ciudad de su 
apóstol y filántropo. Fué el P. Castillo in-
troductor de un nuevo género de predica-
ción en México, adoptado después por los 
demás jesuítas y consistía en entablar diá-
logos con las personas de su auditorio pa-
ra explicarles la doctrina. A la expulsión 
de su órden, salió el P. Castillo para \ era-
cruz, con el objeto de embarcarse para Bo-
lonia; pero allí le atacó una g ^ v e enferme-
dad; partieron sus hermanos y el fallee o 
en el puerto el dia 12 de Diciembre de 
1767. 



AGOSTO 2. 

1533.—El Arzobispado. 

Lo comenzó á labrar Fr. Juan de Zumá-
rraga, el año 1530, en las casas llamadas de 
Medel, á las que añadió otras dos, una com-
prada el mismo año, y la otra el siguiente 
de 1531. Por cédula de Cárlos V, fechada 
en Monzon á 2 de Agosto de 1533, se man-
dó que aquel edificio, como comprado con 
dinero de los diezmos, sirva "para que el 
dicho obispo en su vida, y despues sus su-
cesores, las moren é vivan como en casas 
obispales siempre J&ni&s.ii El Sr. Bi-
zarron reedificó en gran parte el Arzobis-
pado (1730-1747), y el Sr. Haro (1771-1800) 
le dió la forma que actualmente tiene, en-
sanchándolo con una casa contigua que 
compró. En 1861 fué vendido como perte-
neciente á los bienes del clero, y aunque 
algo disminuido, volvió á ocuparlo el arzo-
bispo en 1863. Despues del restablecimien-
to de la República, fué de nuevo ocupado 

por el Gobierno el edificio de que habla-
mos. Actualmente están establecidas en él 
las oficinas de la Contaduría Mayor de Ha-
cienda. 

] 619.—J)on Juan Mendoza. 

Escritor en mexicano el franciscano de 
quien vamos á hacer mención, no debe de-
jar de figurar en este libro, en cuyas pági-
nas hemos consignado y consignaremos los 
nombres de loü*que como él, contribuyeron 
á formar el inapreciable tesoro de las obras 
sobre filosofía nacional. 

D. Juan Mendoza nació en la entónces 
N. E.; pero no podemos designar el lugar, 
y se hizo religioso franciscano, y profesó 
en Guatemala en 1565. Vino á su patria á 
estudiar y tornó despues á Guatemala, en 
donde murió el 2 de Agosto de 1619. 

Escribió, según el cronista Vazquez, mu-
chos libros en lenguas mexicana y guate-
malteca, que fueron muy útiles á los reli-
giosos para el desempeño de sus tareas 
apostólicas. El P. Arochena en su catálo-
go, cita los siguientes escritos de nuestro 
Mendoza: Doctrina cristiana, en lengua 



mexicana.— Vidas de Sanios, en lengua ka-
chiquel.—Pláticas doctrinales sobre los 
Evanqelios de todo el año, en lengua ka-
chiquel—y el Tratado latino De matrimo-
nio. 

AGOSTO 3 . 

1790.—D. Teobaldo Rivera Gwzmw. 

Este insigne mexicano nació en 1/06. 
Treinta años contaba cuando pasó á Euro-
pa, y allí recibió el grado de doctor en teo-
logía y cánones, y fué opositor en loledo 
V en la colegiata de San Ildefonso á canon-
frías de ambas facultades. Fué consultor de 
la nunciatura, de la asamblea del órden de 
Malta, y del infante duque de Parma, de-
nunció la vicaría general de Aléala, el títu-
lo de Auditor de Rota, el arzobispado de 
Manila en Asia, los obispados de Urgel en 

Europa, y de Puerto Rico y Durango en 
América, y se contentó con el curato de Pol-
voranea despues de haber servido otras pa-
rroquias, en las que siempre fué protegido 
de sus feligreses; y murió en Madrid en 
1790. El Dr. D. Miguel Cervera publicó 
los méritos del Cura indiano, título con 
que era conocido. El limo. Quintana Boni-
faz, arzobispo de Farsalia, como juez en una 
de sus causas declaró: "Que D. TEOBALDO 
era David perseguido y un Job en la pa-
ciencia, y lo mismo los obispos de Palen-
cia, Mayorca y Córdoba, que igualmente 
intervinieron: veintiún curas del arzobis-
pado de Toledo le llamaron sabio xmiver-
sal, concluyendo con que no fuihía otro de 
tan pi'ofunda y vasta erudición'. El Excmo. 
duque de Frías pidió un informe sobre el 
cura indiano á los sinodales, y se lo dieron 
con tales recomendaciones que no pudo 
ménos que solicitar conocerlo por medio 
del célebre P. Gutiérrez, escritor jesuíta, y 
quedó satisfecho de cuanto le habían ase-
gurado de su conducta y celo por el culto; 
pues en el primer curato gastó, $100,000 de 
su peculio, y otros 100,000 que le dió la 
duquesa del Infantado: en los otros impen-
dió más de 200,000; en promover la devo-
ción de la virgen de Guadalupe, 70,000 y 



solo en 10 años corridas de 741 á 751 man-
dó decir, 30,000 misas. El cardenal de Te-
ba perdió en Roma nn negocio por no lle-
varse de su dictámen; y otro de la mayor 
gravedad fué aprobado por el gran Bene-
dicto XIV, diciendo que habría seguido el 
de los otros si no hubiera leido éste el 
de nuestro cura y de resultas pidió infor-
me de su autor. Finalmente, aseguró el du-
que de Frías, que por su resistencia no lle-
gó á arzobispo de Toledo y á cardenal; que 
con su conducta impugnó la calumnia vul-
gar contra los americanos; de ponderar ac-
tos literarios, de poca castidad y de perder 
el talento á los cuarenta años, y lo compa-
ró al venerable Palafox. Murió nuestro D. 
TEOBALDO RIVERA de 8 5 años. 

AGOSTO 4 . 

1626.—Don Ambrosio Martin. 

El escritor á quien vamos á consagrar 
esta Efeméride, nació en la ciudad de Mé-
xico, y en la misma entró al Orden de San-
to Domingo, profesando el 5 de Abril de 
1589. Pasó á Filipinas y allí ejerció su mi-
nisterio apostólico con virtudes ejemplares 
y predicaciones útilísimas. Murió en laNue-
va-Segovia en 1626. Escribió: Arte y Dic-
cionario de la lengua cagayana. Imp. en 
Manila. Desde el principio hemos puesto 
particular empeño en que no falte en esta 
obra el nombre de ninguno de los escrito-
res en lenguas indígenas, tanto por la uti-
lidad de las noticias bibliográficas, cuanto 
porque creemos un deber el honrar la me-
moria de los que aprendieron los idiomas 
indígenas para hacer posible la conquista 
moral de estas regiones. El P. Martin no 
pertenece á este número, es cierto, pero es 



también digno de que no se pierda su nom-
bre, ya que contribuyó á propagar la nue-
va civilización en el Continente asiático. 

1 6 5 8 . — Don Juan Guevara. 

Poeta que ñoreció en el siglo XVII, D. 
Juan Guevara merece una mención en esta 
obra. Nació en la ciudad de México, y en 
la misma hizo sus estudios y abrazó la ca-
rrera de la Iglesia, ordenándose de presbí-
tero. Fué capellan y confesor de las reli-
giosas de Santa Inés, sobresaliente entre 
sus contemporáneos por sus conocimientos 
literarios, como lo demuestra el hecho de 
haber sido electo Secretario del "Certámen 
poético.i que la Universidad de México ce-
lebró en 1654 en honra de la Concepción 
de María, y al que concurrió el virey, du-
que de Alburquerque. "Su gusto en la poe-
-sía, dice Beristain, fué el de su siglo, como 
puede verse en un Centón de versos gon-
gorinos, más apreciables entonces que los 
•de la Iliada, que se le premió en otro Cer-
támen público para solemnizar la dedica-
ción del templo del Hospital de Jesús, fun-
dado por Hernán Cortés... También com-

puso Guevara la segunda jornada de la fa-
mosa comedia Amor es laberinto, de Sor 
Juana Inés de la Cruz. Publicó: Certámen 
poético de la Universidad de México en 
elogio de la Concepción Mariana. Imp. 
por Calderón, 1654.—Faustísima entrada 
en México de sn virey el Excmo. Sr. Du-
que de Alburquerque. Imp. en México por 
Calderón, 1653. 4. 

AGOSTO 5 . 

1745.—Garaan-a y Dávalos. 

El ilustre orador sagrado y escritor D. 
Juan Benito Diaz de Gamarra y Dávalos, 
nació en la ciudad de Zamora (Michoacan) 
en 1745. Hizo sus estudios en el colegio de 
San Ildefonso de México hasta graduarse 
de bachiller en cánones. En Noviembre de 
1764 fué admitido en el oratorio de San 



Felipe Neri de San Miguel de Allende, y 
tres años despues fué nombrado procura-
dor del mismo oratorio en las córtes de Ma-
drid y Boma. 

Relacionado allí con los sabias de aque-
lla época, entre ellos el teólogo Cerboni, el 
matemático Cametti, el literato Lamy, y 
estimado por el Papa Clemente XII I que 
le concedió el título de protonotario apos-
tólico y otras gracias, Gamarra ocupó un 
lugar distinguido honrando así a su patria. 
Graduóse de doctor en la Universidad de 
Pisa y se hizo socio de la academia dé Bo-
lonia, regresando despues á México. Al re-
gresar trajo consigo gran cantidad de li-
bros selectos, que eran raros aquí, pinturas 
magníficas y otros objetos curiosos. Vino 
con el objeto de establecer en su congrega-
ción un plan de estudios al nivel de los co-
legios de más nombradía en Europa; y el 
de San Francisco de Sales perteneciente á 
la congregación, fué el primero del país, en 
donde se dió un curso de filosofía moderna, 
cüyo texto imprimió en 1781. Dice de esa 
obra uno de los biógrafos de Gamarra, que 
en él »se ve un pian muy juicioso y solo se 
desea alguna más amplitud en las matemá-
ticas; pues solo trae geometría, alguna más 
extensión en la ética ó filosofía moderna, y 

los últimos y portentosos descubrimientos 
de físican—Como orador sagrado fué elo-
cuentísimo y se le ha calificado del Massi-
llon mexicano, habiéndose impreso algunas 
de sus producciones oiatorias.—Dió á luz 
dos obras: Reflexiones cristianas sobre las 
historias escogidas del Antiguo Testamen-
to y Errores del entendimiento humano, 
ocultando su nombre bajo el de Don Juan 
Felipe de Berdioza. Dejó inéditas otras 
muchas, por lo costoso de las publicaciones 
en aquella época, y por »las emulaciones 
que le atrajo su reelevante mérito en esa 
época del gobierno colonial, en que los ame-
ricanos eran deprimidos y solo los españo-
les tenían valimiento,!, como dice el Dic-
cionario de Andrade. Varias de sus obras 
quedaron totalmente perdidas y otras se 
conservaban manuscritas en poder de los 
curiosos como algunas de sus oraciones 
académicas, latinas y castellanas, y las Má-
ximas de educación que escribió para su 
colegio, siguiendo en ellas al Abate Sabba-
tier. También escribió y dió á luz la Vida 
de Sor Josefa Lino de la Santa Trinidad, 
y unas Visitas al Santísimo Sacramento. 
Fué caritativo y benéfico, y amado de to-
dos. Muy joven aún falleció el dia 1? de 
Noviembre de 1753. En la sala capitular 



del oratorio de San Miguel de Allende se 
conserva un buen retrato de este ilustrado 
sacerdote michoacano. 

AGOSTO 6. 

1748.—El geógrafo Pichardo. 

D. José Pichardo nació en Cuernavaca, 
hoy capital del Estado de Morelos, en el 
año de 1748. Hizo una brillante carrera li-
teraria en el colegio de San Juan de Letran 
de México, y se ordenó de sacerdote, habien-
do pertenecido durante veintitrés años al 
Oratorio de San Felipe Neri de esta misma 
ciudad. Incansable en el estudio, llegó á ad-
quirir una instrucción variada y sólida, y 
merced á su economía llegó á formar una 
biblioteca de más de seis mil volúmenes que 
leyó y de que daba razón circunstanciada. 
Fué muy versado en los idiomas europeos 

modernos, y también en el griego y en el 
hebreo. Sabedor el Gobierno español de los 
conocimientos geográficos que poseía Pi-
chardo, le comisionó para que escribiese so-
bre los límites entre la Luisiana y Tejas. 
Su obra mereció la aprobación de los tres 
fiscales de la Audiencia, por cuyo pedi-
dimento se le asignaron cien pesos mensua-
les, miéntras se daba cuenta'á la Corte para 
que ésta le recompensase debidamente.— 
Pichardo murió el 11 de Noviembre del año 
de 1812. Escribió muchos Sermones y otros 
opúsculos piadosos, y en cuanto á la obra 
que por comision del Gobierno escribiera, 
solo podemos decir que el MS. contenía tres 
rail páginas en folio, mas no sabemos que 
hubiese sido publicado. 



AGOSTO 7 . 

mG.—Saìoadw de la Vega. 

Carecemos de los datos necesarios para 
escribir una biografía de este individuo; pe-
ro no por esa causa habremos de omitir su 
nombre que, siquiera sea como dato curioso, 
debe conservarse. Salvador de la Vega era 
un modesto pero inteligente fundidor de 
campanas, natural de México, y que resi-
día en Tacubaya cuando D. Manuel Tolsa 
director de la clase de Escultura en la aca-
demia de San Cárlos, ejecutó el grandioso 
monumento que se conoce con el nombre 
de Estatua ecuestre de Garlos IV y que es 
uno de los primeros del mundo por su gran-
diosidad y su perfección. Pues bien, á Sal-
vador de la Vega corresponde la gloria de 
haber fundido ese monumento. Tolsa había 
hecho dos ensayos infructuosos y ocurrió al 
modesto fundidor de campanas, y éste ob-
tuvo en el lance un éxito satisfactorio. ¡Es-
to acaeció en el año de 1796. El dia 9 de 
Diciembre de ese año, fué inaugurado el 
monumento. 

AGOSTO. 8. 

1631.—Muere D. Juan Pérez de la Sema. 

En alguna de nuestros Efemérides he-
mos hablado de los ruidosos sucesos que en 
México tuvieron lugar durante la admi-
nistración pastoral del limo. Sr. D. Juan 
Pérez de la Serna, VII arzobispo. Hoy que 
es el aniversario de su¡muerte diremos, que 
el Sr. de la Serna es digno de recordación 
por el empeño que puso en la reforma de 
las costumbres del clero y de las clases al-
tas de la sociedad. 

Aunque sea á grandes rasgos, daremos á 
conocer el estado que las costumbres guar-
daban en aquel tiempo: (1613-1626.) 

Cerca de un siglo hacía que la conquista 
se había consumado. En la capital de la 
Nueva España se contaba una poblacion 
numerosísima, entre la cual figuraba gran 
número de criollos, y entre éstos y los es-
pañoles de quienes descendían, habían co-
menzado ya á resentirse las diferencias que 



dos siglos más tarde produjeron la emanci-
pación de la colonia de su antigua metró-
poli. 

Triste es decirlo, pero el deber lo orde-
na; los religiosos mismos no eran ya aque-
llos varones esclarecidos, modelos de pie-
dad y desinteres, de abnegación sublime, 
de caridad evangélica. Comprendían el po-
deroso ascendiente que sobre- la raza indí-
gena tenían, y que esta raza formaba la 
gran mayoría del país; se consideraban, por 
eso mismo, superiores á todos y creían que 
debía rendírseles cumplidos homenajes; en 
una palabra, que debían ser ellos los árbi-
tros de la suerte del país y debían ser con-
sultados en todo y respetada su voluntad. 
Por otra parte, el clero secular se había au-
mentado considerablemente, y aparecía, de 
una manera más ó ménos ostensible, como 
rival del clero regular. 

En tales circunstancias, como es fácil 
comprender, la sociedad iba perdiendo, aun-
que lentamente, aquel respeto profundo, 
aquella veneración que en otros dias profe-
sara á los ministros del altar; iban enti-
biándose sus sentimientos religiosos, y en 
sus prácticas no resplandecían por cierto 
aquella unción, aquella piedad de los pri-

mitivos tiempos del cristianismo en el Nue-
vo Mundo. 

Las belllas artes reflejan siempre la cul-
tura y la piedad de los pueblos; pues bien, 
en [comprobacion de lo que acabamos de 
asentar, diremos lo que pasaba en la pin-
tura. 

La disolución y la licencia de los pinto-
res habían llegado á tal extremo, que ha-
cían retratos de personas de malas costum-
bres, disimulándolos con insignias de sau-
tas y santos para que los conservasen en 
sus aposentos los que habían encargado 
aquellos cuadros. Pintor hubo que se dis-
tinguiese por las ridiculas figuras con que 
representaba los pasos sagrados. 

En cuanto á la moral pública, personajes 
distinguidos no tenían embarazo en llevar 
una vida de disolución y libertinaje, de que 
no es en este lugar en donde puede darse 
cabal idea. 

Mas no eran solamente los artistas y los 
magnates,quienes incurrían en aquellas fal-
tas. En los viernes de Cuaresma había la 
costumbre de hacer una estación desde la 
puerta del convento de San Francisco has-
ta un lugar llamado el Humilladero. Lle-
gó en 1617 á tal grado el desorden, que 
desde el jueves á las doce de la noche has-



ta el viérnes á la misma hora, iban al Hu-
milladero, situado ya en el campo, hom-
bres y mujeres con embozos, en grupos, ó 
bien de dos en dos, librando muchos para 
aqudlla hora y dia aplazadas las ferias 
de sus torpezas, como dijo el SR. DE LA SER-
NA en el escrito citado; y los viérnes por las 
tardes los que más compuestamente iban á 
la estación lo hacían en carrozas y caballos 
con gran ruido y chacota, como si de la fies-
ta de Carnestolendas se tratara. 

Los excesos de los indios, en materia de 
embriaguez, eran no menores que los de las 
clases altas en los puntos indicados. Mez-
clábase el pulque con una raíz que aumen-
taba las propiedades alcohólicas de esa be-
bida; las tabernas se habían multiplicado, 
y por consiguiente, los desórdenes y riñas 
eran innumerables. 

Celoso de su ministerio pastoral el arzo-
bispo, quiso reformar aquellos abusos. Or-
denó que se observasen las prescripciones 
del Concilio I I I provincial, sobre pinturas; 
que ninguna persona pudiese ir al Humi-
lladero sino á pió, en silencio y guardando 
la compostura debida, pena de excomunión; 
puso los medios para reducir á las buenas 
costumbres á los que de ellas se habían 
apartado, é intentó moderar el uso del pul-

que, y sobre todo, evitar la mezcla que de 
él se hacía. 

La actitud del prelado provocó el dis-
gusto de la potestad civil, que creyó inva-
didas sus atribuciones. 

AGOSTO 9. 

1676.—D. Gregorio Martin de Guijo. 

El Lic. 13. Gregorio Martin de Guijo pue-
de figurar entre los cronistas mexicanos, 
por más que la obra única que de él se co-
noce, y que nosotros hemos citado en la 
presente, varias veces, no sea una verdade-
ra crónica sino un Diario en que los suce-
sos se refieren las más de las ocasiones con 
brevedad suma. 

Guijo nació en la ciudad de México y en 
ella abrazó la carrera eclesiástica, ordenán-
dose de presbítero. Fué secretario del ca-



bildo metropolitano, y obtuvo igual puesto 
en dos congregaciones, en la de San Pedro, 
y en la de la Union de San Felipe Neri. 
Fué hombre aplicado, curioso, y de virtud 
ejemplar, dice de Guijo, Beristain. A su 
muerte, ocurrida el 9 de Agosto de 1676, 
dejó MS. un curiosísimo Diario de suce-
sos notables que abraza los años de 1648-
1664. Este Diario fue impreso en México 
en la coleceion de »Documentos para la his-
toria de México i. Tomos 1 y 2 México 
Imprenta de Juan N. Navarro, calle de Chi-
quis, núm. 6, 1853, y contiene noticias his-
tóricas que en parte alguna que no sea es-
ta obra pueden hallarse, siendo por lo mis-
mo incuestionable su utilidad, cualesquie-
ra que sean los defectos de que el trabajo 
adolezca. El autor de estas Efemérides ha 
utilizado el Diario de Guijo en su obra an-
terior, El episcopado mexicano. 

AGOSTO 1 0 . 

• ' ' 'jy. •* '•*"':• ' 

1860.—BataUo. de Siláo. 

El dia 8 llegó de Lagos el General Mira-
mon con las tropas que allí había reunido, 
y resolvió presentar batalla á las fuerzas 
unidas de Gonzalez Ortega y Zaragoza, en 
las llanuras de la poblacion. El dia 9 se le 
incorporó Alfaro con las tropas de Guana-
juato, y situó su campo en el borde del "Rio 
Viejo, á la orilla N. Q, de Silao. Ese mis-
mo diá avanzó de Leon el ejército liberal, 
y acampó en las lomas de Santa Cruz. Mo-
vióse en combinación Doblado, qué estiba 
en Romita, y durante la noche mandó Gon-
zalez Ortega aproximar su línea de batalla 
y situar sus piezas en batería, sin que en el 
campo de Miramon se apercibieran de ello. 
Este general había venido á dormir en su 
alojamiento, quedando en el campo el cuar-
tel maestre general Hernández. Cuando 
amaneció el 10 de Agosto, estaba casi flan-
queado por el hábil movimiento de Gonzá-

6 



lez Ortega. Se rompió el fuego de artille-
ría y fusilería, y á los primeros tiros de ca-
ñón cayó herido mortalmente el general 
Pacheco, que sucumbió pocas horas despues. 
Las fuerzas liberales cedían .entretanto, y 
ya algunas intentaban huir, cuando Zara-
goza, empuñando la bandera de un bata-
llón de San Luis, arengó á los soldados, y 
al frente de una columna avanzó sobre la 
batería principal, que tomó en el acto. A 
ese tiempo apareció el general Berriozábal, 
que llegaba retardado, sobre el flanco dere-
cho de Miramon, dominando el camino de 
Guanajuato y amenazando cortarle la reti-
rada. Entónces se desbandó completamen-
te el ejército reaccionario,ocultándose en las 
casas y los sembrados, y siguió un alcance 
sangriento. En él murieron el general Her-
nández, el joven Benjamin Gallardo, y mu-
machos otros jefes y oficiales. Innumera-
bles prisioneros fueron recogidos, y una nu-
merosa artillería, concluyendo la acción á 
las ocho de la mañana. Este hecho de ar-
mas, que solo había durado tres horas, fué 
de inmensa importancia, y acaso él decidió 
del triunfo del partido liberal. Hubo sa-
queo en los primeros momentos, y requisi-
ción de armas y dispersos. Dos dias des-
pues, González Ortega, con una generosi-

dad, que le honra, puso en libertad, sin con-
diciones, á todos los prisioneros, y socorrió 
con entera igualdad á los heridos de ambos 
bañaos. 

AGOSTO 1 ] . 

1779.—i). José Ignacio Heredia. 

Este malogrado escritor y orador sagra 
do nació en la ciudad de México en 1779 

i ue colegial de oposicion del Seminario 
tridentino catedrático de latinidad y filo-
sofía en el mismo, doctor teólogo por la 
Universidad y sucesivamente párroco de 
Metepec, San Felipe el Grande, Ozolotep«c 
Ozumba, Santa María de la Peña, y Cuau 
titlan desempeñando esos puestos en su ju-
ventud Falleció á la corta edad de t r e i í L 
anog el d , a 2 de Mayo de 1809 cuando su 
patria veía en él á una de sus más hermo-



AGOSTO 12 . 

1573.—El Colegio de San Ildefonso. 

Rogado el P. Pedro Sánchez, provincial de 
la Compañía de Jesús, para que abriese es-
cuelas de latinidad, reunió algunos vecinos 
ricos, y proponiéndoles el intento, logró de 
ellos que mantuvieran algunas becas; fun-
dáronse ocho, y previa licencia del virey.el 
12 de Agosto de 1573, á 6 de Setiembre del 
mismo año se estableció el colegio llamado 
de San Pedro y San Pablo, vistiendo el tra-

sas esperanzas, pues habría sido uuo de los 
oradores sagrados más elocuentes según las 
dotes que en él se descubrían. Imprimió de 
1802 á 1809 varios Panigíricos, y un Elo-
gio fúnebre, así como un libro intitulado: 
Resumen histórico de las diferentes nacio-
nes que poblaron la Nueva España. 

ge los primeros colegiales el 1? de Noviem-
bre. Los jesuítas tuvieron á su cargo el Es-
tablecimiento hasta 9 de Marzo de 1574 
que los patronos nombraron rector, conser-
vándolo bajo su dirección hasta 1578 que 
lo entregaron de nuevo á la Compañía. 

El número de estudiantes habia aumen-
tado mucho, y no pudiendo caber en las ca-
sas existentes, el P. Sánchez fundó otras dos 
con los nombres de San Bernardo y de San 
Miguel, con licencia de 2S de Noviembre de 
1570. Aunque separados al principio, se 
reunieron despues en una sola, llevando el 
nombre unido de las primitivas. El mismo P. 
Sánchez había fundado en 1575 otra casa 
bajo la advocación de San Gregorio, contigua 
á la iglesia de su nombre. En 1578 los cole-
giales en las diversas casas, pasaban de tres-
cientos; los patronos de San Pedro y San 
Pablo pidieron que se desbarataran los de-
mas colegios, quedando existente el suyo, y 
no admitiendo los jesuítas, recibieron de 
nuevo el Establecimiento; en sus manos de-
cayo de manera., que se vieron precisados á 
entregarlo aún á la Compañía, por auto de 
8 de Agosto de 1581. 

En 1582 recibieron los jesuítas la orden 
de su general para desbaratar los seminarios 
que habían fundado, reduciéndolos á uno 
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solo; pulsáronse algunos inconvenientes pa-
ra cumplir el mandato, hasta que obtenida 
licencia del virey, fecha 29 de Julio de 
1588, el 1? de Agosto siguiente se estable-
ció el seminario único, con la advocación de 
San Ildefonso, quedando allí refundidos los 
de San Bernardo, San Miguel y San Gre-
gorio, que desaparecieron para dar lugar al 
Establecimiento actual. En cuanto á San 
Pedro y San Pablo, el mismo año 1588 lo 
recibieron aún los patronos para adminis-
trarlo mal, como siempre, de manera que 
desde 1590 pensaron en darlo todavía á los 
jesuítas, y como éstos se resistieran, renun-
ciaron el patronato en el rey. Por cédula 
de 29 de Mayo de 1612, el nuevo patrono 
encarga la dirección del colegio de la Com-
pañía, reservándose la provlsion de becas, 
lo que admitido por los padres dio por re-
sultado que se extinguiera también el se-
minario de San Pedro y San Pablo, que 
quedó definitivamente refundido en el de 
San Ildefonso, á 17 de Enero de 1618. 

El colegio tuvo grandes creces en los años 
siguientes, y aumentados también sus fon-
dos se pensó en hacer un edificio digno del 
objeto á que estaba destinado; en conse-
cuencia, se sacó desde los cimientos el muy 
bueno que ahora conocemos, con el costo 

de 400,000 pesos. El 19 de Marzo de 1740 
se concluyó la fachada principal y se estre-
nó la capilla; el 22 del mismo mes se inau-
guro el general, y continuando la obra, to-
da vino á quedar concluida en 1749. 

Expatriados los jesuítas en 1767, el co-
legio quedo cerrado á los estudios, sirvien-
do de cuartel al regimiento de Flandes. Po-
cos meses despues los estudiantes fueron 
recogidos en la casa Profesa, y trasladados 
£ e S ? ! 8 U edificio el 25 de Marzo de 1771. 
En 1774 se refundió en él otro colegio, el 
de Cristo. D Cristóbal Vargas Valadés de-
jó las casas de su morada, en la calle de 
cordobanes, frente al convento de la Ense-
nanza antigua, y una parte de su capital 
para mantener un rector y doce colegiales, 
que bajo el nombre de Colegio de Cristo se 
establecieron en 1612. Poco duró en su es-
tado primitivo, supuesto que en 1638 las 

v e n i d o m u y á ménos: de lTé l 
ú 1 7 / 2 / a no se podían mantener más de 
cuatro becas y siendo ya imposible soste-
ner el Establecimiento, fué mandado incor-

P S r J l t Í 0 n S 0 ' e l 3 d e M ^ z o de 
1774. Restablecidos los jesuítas, se encar-
garon de nuevo de la dirección el 19 de 
Mayo de 1816, permaneciendo allí hasta 
u extinción el 23 de Enero de 1821. Des-

o 



•de entonces prosiguió el Colegio de San Il-
defonso bajo la protección y tutela del Go-
bierno, con rectores ya eclesiásticos, ya se-
culares y sujeto á los reglamentos genera-
les de estudios. 

En 1866 . el Gobierno de Maximiliano 
volvió á poner en manos de los jesuítas el 
plantel que nos ocupa, y al triunfar la Re-
pública fué convertido en Escuela Nacio-
cional Preparatoria, con cuyo nombre se 
le conoce ljasta el dia. 

Bajo la dirección del eminente sabio el 
Sr. Dr. D. Gabino Barreda, la Escuela Na-
cional Preparatoria llegó á colocarse entre 
los mejores Establecimientos científicos de 
América. 

La extensión que lia tomado este artícu-
lo nos priva de exponer el método de ense-
ñanza que se, observa en esta Escuela y nos 
priva también ,de hablar de las importan-
tísimas mejoras y progresos obtenidos mer-
ced á su Director actual el distinguido na-
turalista D. Alfonso Herrera, quien con in-
quebrantable constancia ha ido dia á dia 
formando fde la Escuela Preparatoria un 
gran Establecimiento científico cuya uti-
lidad no puede negar nadie. 

¿ v í* ' .1 ¿lié Of?ftC*Í£K>f!£í7; rf . S Í F . " ? • • 
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1728.—D. José Viüevías y Roelas. 

Nació en México el año de 1695. Fué 
abogado por la audiencia de su patria, y 
poeta insigne latino y castellano, como lo 
manifiestan tres tomos que dejó escritos 
de su puño, mismos que se conservan en la 
biblioteca de la metropolitana. Supo muy 
bien el griego, siempre estuvo enfermo, y 
su muerte acaecida en 12 de Agosto'de 1728 
fué de gran detrimento á la literatura. Pa-
ra que se conozca el grado á que subió en 
el Parnaso, nos bastará referir el primer 
verso de su Cántico de los Cánticos; dice así: 
Oscvla purpuréis figat mihi blanda labe-
llis. Falleció á los 33 años de su edad, y 
está sepultado en la iglesia de Santo Do-
mingo. 



AGOSTO 13 . 

1521.—Toma de Mexico por los españolet. 

Ciento noventa y seis años despues de la 
fundación de la ciudad de México pór los 
aztecas y á los ciento sesenta y nueve de 
erigida su monarquía, sucumbió el 21 de 
Agosto de 1521, despues de un sitio pro-
longado. 

"El sitio de México—dice Clavijero— 
comparable al de Jerusalem en desgracias y 
estragos, duró setenta y cinco dias, en cu-
yo tiempo murieron algunos millares de los 
200,000 aliados que se hallaban presentes, 
y de 900 españoles más de 100. Se ignora 
el número de mexicanos muertos, pero se-
gún los datos de Cortés, Bernal Diaz y otros 
historiadores, pasaron de 100,000, sin con-
tar los que murieron de hambre ó de enfer-
medad ocasionada por la mala agua que be-
bían, ó de la infección del aire, que según 
el mismo Cortés, fueron más de 50,000. El 
rey de México, á pesar de las magníficas 

/ -

promesas del general español, fué, despues 
de algunos dias, puesto ignominiosamente 
en la tortura, que soportó con invicta cons-
tancia, para obligarlo á aclarar dónde esta-
ban ocultas las inmensas riquezas de la cor-
te y de los templos, y de allí á tres años 
murió ahorcado por ciertas sospechas, jun-
tamente con los reyes de Texcoco v Tlaco-
pam." 

»La defensa de la ciudad por los tenohca 
dice Orozco y Berra, es un hecho asombro-
so digno de ponerse en parangón con la de 
Jerusalem, con la de Sagunto y de Numan-
cia con la de Zaragoza. Los guerreros, ca-
si desnudos, con armas débiles, entregados 
á sus propias fuerzas, combatían contra 
hombres cubiertos de hierro, prevenidos del 
acero y del fuego, apoyados por un sinnú-
mero de aliados. Casi siempre derrotados 
volvían á la pelea sin faltarles nunca el áni-
mo, aunque convencidos de que les espera-
ba una muerte segura que preferían á per-
der la libertad. Acabados los mantenimien-
tos, comieron las sabandijas del agua, los 
insectos del suelo, las yerbas, las hojas y 
las cortezas de los árboles, escarbaron la 
tierra para sacar las raíces. Los insepultos 
cadáveres colmaban los fosos, obstruían las 
calles, llenaban las casas; la corrupción en-



venenó el aire, y la peste pavorosa sobrevi-
no. Arrasados los edificios hasta los ci-
mientos, luchaban sobre los escombros, re-
fugiándose despues á lo que en pié queda-
ba: vendidos por sus amigos, abandonados 
por sus aliados, puestos sus traidores sub-
ditos en abierta insurrección, hicieron fren-
te á todos, y ademas á los hombres blancos 
y barbados, á los dioses á quien el antiguo 
profeta daba el dominio de la tierra. Com-
batieron, y combatieron sin tregua ni des-
canso, nadie habló de rendirse, no obstante 
haber sido solicitados frecuentemente con 
la paz, cayó la ciudad en poder del enemi-
go cuando no era más que ruinas; cuando 
los hombres estaban muy mermados y ham-
brientos, débiles, cansados y ni tenían ar-
mas, y quedábales solo el macuahuitl, que 
con dificultad podían blandir; cuando el 
contagio hacía inútil todo esfuerzo; cuando 
estaban desamparados hasta de sus menti-
dos y cobardes dioses, pródigos en prome-
timientos, avaros á la hora de cumplirlos. 
Admira la defensa, asombra aquella tribu 
indómita, INSPIRA RESPETO Y ENTUSIASMO 

LA NOBLE FIGURA DEL REY CüAUHTEMOC.M 
Vencido el noble guerrero, y ya preso, 

fué conducido por Sandoval y Holguin á l a 
presencia de Cortés. Este le abrazó y ofre-

ció asiento. Cuauhtemoc, acercándose á 
Cortés le dijo: Señor Malinche, fie cumpli-
do con lo que estaba obligado en defensa de 
mi ciudad y vasallos, y no puedo más, y 
pues vengo por fuerza y preso ante tu per-
sona y poder, haz de mí lo que te plazca; y 
poniendo la mano en el puñal que el jefe 
de los conquistadores llevaba al cinto, aña-
dió: Toma, luego este puñal y mátame 
con el. 

La prisión del rey hizo que se rindiesen 
todos cuantos combatían. 

. > 2 9 . — 

AGOSTO 1 4 . 

1504.—D. Juan I)iaz Arce. 

Este venerable sacerdote nació en la 
ciudad de México el año de 1594. Fué alum-
no del colegio mayor de Todos Santos, doc-
tor teólogo, catedrático de filosofía dos ve-
ces, en la Academia mexicana, y de sagra-



da escritura, eu sustitución, po erspacio de 
treinta años. Obtuvo por oposicion la canon -
gía lectoral de la Metropolitana; fué maes-
trescuelas y cancelario de la Universidad. 
Renunció á ser deán de la Catedral de Mé-
xico y el arzobispado de Santo Domingo, 
primado de las Lidias á que le presentó 
Felipe V. Fué sacerdote ejemplar, muy ca-
ritativo. Falleció el dia 1? de Junio de 1653, 
dejando escritos y publicados muchos li-
bros, de 1621 á 1652, unos en latin y otros 
en castellano. También dejó á su muerte 
infinidad de escritos que quedaron inéditos. 
Fué teólogo eminente, y de él han hablado 
con grande elogio, Medina, Betancourt, Pi-
nelo, Sigüenza, Nicolás Antonio, y Sor Jua-
na Inés de la Cruz que le califica de varón 
venerable en letras y virtudes. 

AGOSTO 15 . 

1559.—Tumulto en México. 

En 15 de este mes, año 1559, se vió com-
prometida la tranquilidad pública de esta 
Ciudad. El caso fué que los padres francis-
canos de la Parroquia de San José, que en-
tonces tenían á su cargo este curato, ha-
biendo ido en procesion á celebrar la fiesta 
titular del de Santa María la Redonda, co-
mo anualmente lo habían tenido de costum-
bre; al llegar ásus inmediaciones, se encon-
traron con una multitud de clérigos que en 
tropel salieron ¿."preguntarles á dónde iban; 
y oída la respuesta, les maudaron imperio-
samente que se volvieran á su convento. Los 
religiosos, en vista de aquel desaire inespe-
rado, trataron de hacer valer el derecho que 
les daba la posesion que hacía algunos años 
habían tenido de aquella práctica; pero sus 
razones no pudieron convencer á los con-
trarios. 

En tal estado de cosas, personas respeta-



bles tomaron una parte muy activa para 
mediar entre unos y otros, y cortar el es-
cándalo que se estaba dando; pero en vano, 
porque no lograron avenirlos: de los alter-
cados siguieron las injurias y denuestos, y 
de las palabras pasaron á las manos. Como 
ambos partidos tenían sus defensores, se 
formó un verdadero tumulto, de que resul-
taron muchos heridos, y puestos en la cár-
cel los cuatro alcaldes de los principales ba-
rrios de la ciudad. 

1541.—Muere el fundador de Ameen. 

Las noticias que tenemos del venerable 
franciscano Fr. Antonio de Guellar, funda-
dor de Ameca, en Jalisco rse reducen á las 
siguientes: 

Religioso de la orden ile San Francisco, 
de la provincia del Santo Evangelio de Mé-
xico y guardian del convento de Etzatlan 
en la de Jalisco, fué el apóstol de aquel 
pueblo, el que lo sacó de la barbarie, y lle-
gó á poner, como dice un cronista, én el 
mejor órden espiritual y temporal. Singu-
lar era su tacto para avenir á los más en-
carnizados enemigos. Fr. Antonio de Cue-

llar fundó el pueblo de Ameca, á cuatro le-
guas de Etzatlan (Jalisco), con multitud de 
indios que recogió de los montes en que vi-
vían como salvajes, y los redujo á la vida 
social y al Cristianismo. En 1541 vino á 
México para asistir al capítulo provincial, 
y al regresar á sus pueblos encontróse con 
que estaban sumamente alborotados y re-
vueltos. Se detuvo en Etzatlan y al dia si-
guiente salió para Izapotlan (hoy ciudad 
Guzman) á dejar en él nuevo guardian. A 
la vuelta hizo alto en Ameca, donde dijo mi-
sa, predicó y bautizó muchos niños, y des-
pues partió para su convento. En la mitad 
del camino le encontraron los conjurados, 
y olvidándose de los beneficios que de éí 
habían recibido, le tiraron muchas flechas, 
de las que tres le hirieron en el rostro y 
una le entró por la boca hasta atravesarle 
la nuca, y cayendo en tierra recibió muchos 
golpes y patadas, quedando por muerto en 
el camino. Al saberse en Ameca tan espan-
toso crimen, salieron dé la poblacion varias 
personas á recoger el cuerpo de Cuellar y 
allí murió á poco, el dia 15 de Agosto del 
citado año de 1541. 

Fundador de una poblacion que ha lle-
gado á adquirir grande importancia entre 
las de Jalisco, y que ha producido hombres 
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como el naturalista Bárcena, de quien ya 
nos ocuparemos en nuestra galería de con-
temporáneos; mártir Cuellar de su misión ci-
vilizadora, bien merecía ocupar un lugar 
en este libro, y se lo hemos señalado gus-
tosos. 

AGOSTO 16. 

1833.—D. José Jacinto Cuevas. 

El distinguido artista yucateco D. José 
Jacinto Cuevas, nació en la ciudad de Mé-
rida el dia 16 de Agosto de 1833. Desde 
muy niño reveló su vocacion por la música, 
y se le. veía en sus horas desocupadas 
ya cantando aires populares, ya tañendo 
instrumentos que él mismo formaba. 

Al salir de la escuela de primera ense-
ñanza, su padre, D. Mariano Cuevas, le dio 
las primeras lecciones de solfeo, y solo con 

su dedicación y buenas aptitudes, poco á po-
co fué formándose, siendo el asombro luego 
del director de la banda de música, que lo 
era entonces D. Francisco Quiroz; al grado 
que á los quince años, aquel señor le dió la 
batuta, confiado en las dotes de D. Jacinto. 
De allí comenzó su fama; y cuando cumplía 
diez y ocho años, tomó estado, sirviéndole 
su hogar de fecundo venero de inspiración, 
y sus hijos de encanto de su vida. 

Entre sus mejores producciones figuran 
el Himno del Estado, las Flores mustias, la 
Tumba de mis ensueños, y otras muchas 
piezas ricas en inspiración y melodía, que 
colocan á su autor entre los más hábiles 
compositores mexicanos. 

Cuevas fué fundador del Conservatorio 
de música y declamación de Yucatan, y so-
cio del de México. 

Falleció el dia 5 de Mayo de 1879. 



AGOSTO 17. 

1787.—Llega el virey Flores. 

Sucesor del arzobispo-virey Núñez de 
Haro, D. Manuel Antonio Flores, que go-
bernaba en Bogotá, llegó á México el 16 de 
Agogto de 1787, hallando muy disminuida 
su autoridad, pues desde Marzo anterior la 
corte habia nombrado á Mangino subdele-
gado de Hacienda, intendente de ejército y 
corregidor de México, con lo cual casi no 
quedó al virey sino el mando militar. Flo-
res creó algunos cuerpos de milicias, arre-
gló perfectamente los presidios é hizo la 
guerra con buen éxito á los bárbaros, lo 
cual dió por resultado una larga paz en la 
frontera septentrional, y distinguió con su 
amistad á los sabios mexicanos Alzate, Ga-
ma y Rangel. En la época de su gobierno 
llegaron, enviados por la córte, algunos mi-
neros alemanes, y con ellos Don Fausto 
Elhuyar, y se dieron las primeras lecciones 
de química en el Colegio de Minería: mu-

rió en España el célebre ministro Galvez, 
y se recibió, ademas J a noticia del falleci-
miento de Cárlos III, cuyos lutos fueron 
solemnísimos en México. Flores cesó en el 
gobierno de Nueva España por haberle ad-
mitido la córte, en 1789, la renuncia que 
de él hizo. 

AGOSTO 18. 

1604.—D. Miguel Poblete. 

Nació este distinguido sacerdote en la 
ciudad de México, el año de 1604. Fué doc-
tor teólogo y canonista, por la Universidad, 
opositor á la canongía doctoral de Puebla 
y á la magistral de México, Cura de Santa 
Fe, Canónigo de la Metropolitana, Vicario 
general de los conventos de religiosas, 
maestrescuelas de Puebla y catedrático de 
teología en el Seminario fundado por el Sr. 



Palafox M fue quien terminó la obra de 
la Catedral de Puebla, renunciando á sus 
alcances, por lo que Felipe IV le dio las 
grabas. En 1640 renunció el obispado de 
d o ^ ^ a n ' i l a . e n admitió el arzobispa-

Antes de embarcarse en Acapulco con-

o r t J " t * ? d f c i e n t a * m i l y 
Z I T P i c ó l a Ca-

tedral de Mam la, en la que gastó más de 
S a 1 pesos de su propio patrimo-
nio, llegando á empeñar sus anillos y cru-
ces pectorales. Reedificó los templos de 

a ^ 0 r a d e k G u í a ' d e Caíite, de 
Lobo y IS ohoan, adornándolos y enrique-
ciéndolos con vasos y paramentos sacados 
y fomentó las Misiones de los jesuitís en 

d
r? Publicó muchos 

Sermones y Cartas pastorales, y un Ritual 
para la recta administré de los Ta-

s h í T e e f p - e n M a n i , a ' p o r S i m o n 

itt^iv?.fama d e s a n t 0 ' f 8 d e D i c i e m -

16-35.—D. Antonio Gama. 

Nació el teólogo de quien vamos á ha-

blar, en la ciudad de México, en 1635. Fué 
descendiente de la ilustre familia del famo-
so Vasco de Gama. Fué colegial de San Il-
defonso, doctor, rector y catedrático jubi-
lado de Prima de Teología, de la Universi-
dad, canónigo penitenciario de la Metropo-
litana y Abad de San Pedro. Despues de 
cincuenta y cinco años de ejercicio del ma-
gisterio público, sin faltar un solo dia á su 
cátedra, falleció en 1715. Dió áluz: Oratio 
funebris pro Carolo I I , Eispaniarum Re-
ge, habita in Templo máximo Mexi-cco. 
Edit. Mexici apud Carrascoso 1701, 4.— 
En la Biblioteca de la Universidad se con-
servaban manuscritos los siguientes Trata-
dos teológicos de Gama: De Encamatione 
Verbi.—De B. Virgine.—De Angelis.—De 
Atribwtis Dei. 



AGOSTO 19 . 

1770. U. Francisco GevaUos. 

ieologo distinguido fué el P. Francisco 
Cevallos, de quien vamos á hablar. Nació 
en la ciudad de Oaxaca el 13 de Octubre 
de 1704 Fué colegial en San Bartoíoméen 
M J d a ? . d e . s u acimiento, hasta que en 
1720 se hizo jesuíta en México. Enseñó la-
tinidad, retórica, filosofía y teología en va-
rios colegios de su Provincia, y siendo rec-
tor del de San Andrés, de México, fué nom-
brado en 1758 procurador á Madridy Roma 
Desempeño esta comision, y al volver á su 
patria lo hizo en la misma flota que trajo 
al virey marqués de Cruillas, quien Je eli-
gió su confesor En 1763 fué nombrado 
provincial de la Nueva España, y en 1767 
volvio á Europa en virtud del decreto de'ex-
patriacion, al que solo sobrevivió tres años. 
En la biblioteca de la Universidad se con-
servaban muchos tratados teológicos del P 
Cevallos-, y también existe de él una obra 

impresa, intitulada Noticia de la vida apos-
tólica y virtudes del P. Fernando Konsag, 
de la Compañía de Jesús, insigne misione-
ro de California.^ Imp. en México. 1764. 4. 
El P. Cevallos no" solo como sacerdote doc-
tísimo y virtuoso merece especial recorda-
ción; tiene todavía otro título ante la pos-
teridad. Fué protector decidido de la ins-
trucción pública, y de los literatos. El fué 
quien sacó de la Habana al P. Alegre para 
que escribiese la Historia de que ya habla-
mos, y para encargarle la regencia de una 
Academia de Bellas Letras; por él Clavijero 
enseñó la filosofía moderna, y por último, 
hizo una representación al General de los 
Jesuitas para que erigiese una eátedra de 
lengua griega en el colegio de San Ildefon-
so de Puebla, y otra de Matemáticas en el 
de San Pedro y San Pablo de México. Ma-
neiro escribió y publicó en Italia la vida 
del P. Cevallos. 



AGOSTO 20 . 

1699. El Arzobispo A güilo, r. 

d e i w ™ CÍSC° A ^ u i l a r la ciudad de IJurango, é hizo sus estudios en e) colé 
I l d e f o n s o d e México, graduándo-

se de doctor en ambos derechosfen la r S 
Universidad, de que fué rector y catedráfc! 

obras i r v i J U e Z d e t t í S ^ e n t o s y 
ooras país, y ]ogro por oposicion la canon-
j í a penitenciaria de la metropolitana de 
^ e y t T e f ü é t e S O r e r 0 - P - s e n S p o 
e j rey de España para el arzobispado de 

ciao el 20 de Agosto de 1699.—Deió ma 

títulos del derecho canónico y del civil 

na de leerse, que fué publicada así como ifn 

guenza y Gongora en el -Triunfo parté-

AGOSTO 2 1 . 

1575.—Don Juan Ledesnxsx. 

Por los sentimientos filantrópicos de que 
se hallaba adornado el P. Ledesma,no ménos 
que por su ilustración, pues fué teólogo y 
canonista distinguido, vamos á consagrar-
le esta efeméride. 

Don Juan Ledesma nació en la ciudad 
de México en 1575 y en 1591 se hizo jesuí-
ta, y lo fué de los más ejemplares y de los 
mayores teólogos y canonistas del Nuevo 
Mundo. Enseñó teología durante treinta 
años, y á su muerte se encontraron muchas 
consultas que le habían hecho los prelados 
y tribunales así de su patria como del Pe-
rú y de la antigua España. Fué rector del 
colegio de San Gregorio de México, y des-
pues pasó á Europa como procurador de su 
Provincia en las cortes de Madrid y Roma. 
Tan grande como su ciencia fué su caridad. 
Así lo demostró en el año de 1629 de tris-
te recordación para México. En la gran 



^ « s s r a s r t 
s c S S S g s s S -

ciones refiíre q S t ^ , S " s ^ e n a s ac-
hablamos, « a S * b l T ^ * d e 

cuando salía en una S . d e ¥ c á t e d r a > 
Pié, de jaeafen j & ñ g S 2 8 * ? * 

nocemos que traten ¿ - .. ürómcas co-
tuosa para Mixteo Fall é p o c a h l c" 
el dia 12 de l S b ^ f c ^ ?S f c a C Í U d a d 

7 dos años de edad 7 á h s a e s e n t a 

AGOSTO 2 2 . 

1667.—Un alcalde apeloteado. 

D. Fernando de Armindes, que había si-
do alcalde ordinario de Guadiana, en uno 
de los años anteriores, fué apeloteado el 22 
de Agosto de 1667, por haberse descubier-
to el robo que hizo á las cajas reales, sa-
cando por una ventana gran cantidad de 
barras de plata, según su propia confesion. 
La sentencia fué de horca, y que le corta-
sen la cabeza y una mano para clavar la 
primera en la Plaza de la ciudad, y la se-
gunda en la ventana por donde extrajo las 
barras. Mas no habiendo verdugo, fué muer-
to apeloteado, y despues se cumplió lo res-
tante de la sentencia. Armindes era casa-
do con Doña Angela Vera y Meza, que mu-
rió de pesadumbre á pocos dias. 

Es de advertir que pareció todo lo ro-
bado. 



AGOSTO 23. 

1847.—El Hospital de San Pablo. 

Se dice que fué una de las iglesias fun-
dadas por Fr. Pedro de Gante; los francis-
canos la administraron como ayuda de pa-
rroquia hasta 1569 que la cedieron al ar-
zobispo, quien puso allí un cura, clérigo. 
Los religiosos agustinos pidieron la parro-
quia con el fin de sostener con los produc-
tos un colegio de su órden que pretendían 
fundar; opúsose el arzobispo, no obstante lo 
cual tomaron posesion del sitio en Agosto 
de 1575. El colegio tuvo forma casi inme-
liatamente; se construyeron las viviendas 

necesarias, y en 1581 fué demolida la an-
tigua iglesia y sustituida con la que hoy 
existe. 

El colegio de los Agustinos, que llegó á 
ser de importancia en la época del lustre 
de las órdenes monásticas, fué decayendo 
con ellas poco á poco, de manera que se ha-

bía deteriorado mucho, y parte del edificio 
servía de cuartel. 

El Ayuntamiento tenía celebrado un con-
trato con el hospital de San Andrés para 
que se le curaran sus enfermos, supuesto 
que no tenía hospital municipal. Con el 
tiempo dejó de pagar las hospitalidades, la 
deuda subió á 80,000 pesos, y los superio-
res de San Andrés se negaron resueltamen-
te á recibir á los enfermos. Pronto se pre-
sentó el caso de un herido que estaba á pun-
to de morir y que fué rechazado en el hos-
pital; se ocurrió á la fuerza para hacerlo 
admitir, se resistió aún, y acabó por un 
concierto en el que se prometió pagar en 
adelante los gastos con toda puntualidad. 

Tan severa lección hizo pensar á los con-
cejales en que era preciso establecer un 
hospital municipal, sostenido con los fon-
dos públicos que se daban á otra parte. 
Pronto se presentó la ocasion: los america-
nos amenazaban á México, y San Pablo fué 
escogido para hospital provisional de san-
gre. El infatigable D. Urbano Fonseca, au-
tor del proyecto, logró que se entregara la 
parte del edificio que servía de cuartel; se 
aderezó y se compuso con petates y ado-
bes como fué posible, y los primeros heri-
dos que entraron al hospital fueron los de 



la batalla de Padierna, el 23 de Agosto de 
1847, en que puede decirse tuvo principio. 

El intento estaba alcanzado. Ocupada la 
ciudad por los norteamericanos, continuó 
el local en el objeto á que se le había dedi-
cado y cuando los heridos sanaron, se entró 
de lleno en declararlo hospital municipal, 
haciendo el Sr. Fonseoa todas las mejoras 
que le fué posible en aquellas apuradas cir-
cunstancias: quedaron arregladas 40 camas 
para hombres, y 20 para mujeres, todos li-
bres, pues los presos se curaban entonces 
en el edificio de San Hipólito. 

Para que los gastos fueran menores y 
dar la última forma al hospital, el gober-
nador del Distrito D. Miguel María Azcá-
rate, hizo llevar allí los enfermos presos de 
San Hipólito, quedando todos reunidos el 
7 de Octubre dé 1850. Al intento se ha-
bían construido competentes salas para 
hombres y mujeres; pero no siendo sufi-
cientes, se compró parte del colegio á los 
padres agustinos en 1852, y una casa del 
general Rangel, construyendo en ellas las 
habitaciones y oficinas necesarias. 

La Sociedad francesa estableció un de-
partamento separado con siete y ahora con 
nueve camas, que se abrió el 15 de Junio 
de 1857. Igual institución goza la Sociedad 

española, en departamento también sepa-
rado, con seis camas. 

Exclaustrados los estudiantes religiosos 
en Diciembre de 1860, se desmanteló la 
iglesia en 1861. El municipio adquirió en-
tonces todo el edificio, en el cual se ensan-
chó el hospital, y el 12 de Agosto de 1862 
fueron traídos de San Lázaro y aposenta-
dos en las desiertas celdas, los lazarinos de 
ambos sexos; aquella reunión se había he-
cho necesaria para minorar los gastos del 
municipio. En principios de 1864 se fabri-
caron dos salas para estos enfermos, lle-
gando así á su complemento el hospital. 

Las Hermanas de la Caridad tuvieron á 
su cargo el hospital hasta su expulsión del 
país por el Sr. Lerdo de Tejada, erogando 
los gastos, como hasta hoy, el Municipio. 
Éste, hace algunos años dió al Estableci-
miento el nombre del insigne repúblico 
Juárez, nombre con el que se le conoce al 
presente en los documentos oficiales. 

Es su Director el jóven Dr. D. Adrián 
Segura, uno de los profesores mexicanos 
que más honran al Cuerpo Médico Nacio-
nal, por su ciencia y por su consagración 
al cumplimiento de sus deberes. 
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AGOSTO 2 4 . 

2754.—Temblores en AcapiUco. 

Desde este dia hasta el Io de Setiembre 
hubo en el puerto de Acapulco temblores 
de tierra con inusitada frecuencia. 

El de la mañana del Io de Setiembre fué 
tan horroroso que hizo retroceder el mar. 
Un navio quedó varado; el castillo y las 
murallas quedaron sumamente maltratados, 
y arruinadas las más de las casas. 

1821.—Tratados de Córdoba. 

He aquí los artículos de los Tratados que 
en la entóñces villa de Córdoba celebraron 
O'Donujú é Iturbide: 

"Io Esta América se reconocerá por na-
ción soberana é independiente, y se llamará 
en lo sucesivo "Impeñrio Mexicano." 

2o El gobierno del imperio será monár-
quico constitucional moderado. 

3o Será llamado á reinar en el imperio 
mexicano (próvio el juramento que designa 
el artículo 4o del plan), en primer lugar el 
Sr. D. Fernando VII, rey católico de Espa-
ña, y por su renuncia ó no admisión, su her-
mano el serenísimo Sr. infante D. Cárlos; 
por su renuncia ó no admisión, el serenísi-
mo Sr. infante D. Francisco de Paula; por 
su renuncia ó no admisión, el serenísimo Sr. 
D. Cárlos Luis, infante de España, ántes 
heredero de Etruria, hoy de Luca, y por re-
nuncia ó no admisión de éste, el que las cór-
tes del imperio designen. 

4? El emperador fijará su corte en Mé-
xico que será la capital del imperio. 

5o Se nombrarán dos comisionados por 
el Exmo. Sr. O'Donojú, los que pasarán á 
la córte de España á poner en las reales 
manos del Sr. D. Fernando VII, copia de 
este tratado y exposición que le acompaña-
rá, para que sirva á S. M. de antecedente 
miéntras las córtes le ofrecen la corona con 
todas las formalidades y garantías que asun-
to de tanta importancia exige, y suplican á 
& M. que en el caso del artículo 3", se dig-
ne noticiarlo á las serenísimos señores in-
fantes llamados en el mismo artículo, por 



el órden que en él se nombran, interponien-
do su benigno influjo para que sea una per-
sona de las señaladas de su augusta casa, la 
que venga a este imperio, por lo que se in-
teresa en ello la prosperidad de ambas na-
ciones, y por la satisfacción que recibirán 
los mexicanos en añadir este vínculo á los 
demás de amistad con que podrán y quie-
ren unirse á los españoles. -

6o Se nombrará inmediatamente, confor-
me al espíritu del plan de Iguala, una jun-
ta compuesta de los primeros hombres del 
imperio, por sus virtudes, por sus destinos, 
por sus fortunas, representación y concep-
to, de aquellos que están designados por la 
opinión general, cuyo número sea bastante 
considerable para que la reunión de luces 
asegure el acierto en sus determinaciones, 
que serán emanaciones de la autoridad y 
facultades que les concedan los artículos si-
guientes. 

7" La junta de que trata el artículo an-
terior, se llamará junta provisional guber-
nativa. . . 

8? Será individuo de la junta provisional 
de gobierno el teniente general D. Juan 
O'Donojú, en consideración á la convenien-
cia de que una persona de su clase tenga 
una parte activa é inmediata en el gobierno, 

y de que es indispensable omitir algunas de 
las que estaban señaladas en el expresado 
plan, en conformidad de su mismo espíritu. 

9? La junta provisional de gobierno ten-
drá un presidente nombrado por ella mis-
ma, y cuya elección recaerá en uno de los 
individuos de su seno ó fuera de él, que reú-
na la pluralidad absoluta de sufragios, lo 
que si en la primera votacion no se verifi-
case, se procederá á segundo escrutinio, en-
trando á él los dos que hayan reunido más 
votos. 

10. El primer paso de la junta provisio-
nal de gobierno, será hacer un manifiesto al 
público de su instalación y motivos que la 
reunieron, con las demás explicaciones que 
considere convenientes para ilustrar al pue-
blo sobre sus intereses y modo de proceder 
en la elección de diputados á córtes, de que 
se hablará despues. 

11. La junta provisional de gobierno 
nombrará en seguida de la elección de su 
presidente, una regencia compuesta de tres 
personas de su seno ó fuera de él, en quien 
resida el poder ejecutivo, y que gobierne 
en nombre del monarca, hasta que éste em-
puñe el cetro del imperio. 

12. Instalada la junta provisional, go-
bernará interinamente conforme á las le-



yés vigentes eu todo lo que no se oponga 
al plan de Iguala, y miéntras las cortes for-
men la constitución del Estado. 

13. La regencia, inmediatamente despües 
de nombrada procederá á la convocacion 
de cortes conforme al método que determi-
ne la junta provisional de gobierno, lo que 
es conforme al espíritu del art. 24 del cita-
do plan. 

14. El poder ejecutivo reside en la re-
gencia, el legislativo en las córtes; pero co-
mo ha de mediar algún tiempo ántes que 
éstas se reúnan, para que ambos no recai-
gan en una misma autoridad, ejercerá la 
junta el poder legislativo, primero, para los 
casos que puedan ocurrir y que no den lu-

. gar a esperar la reunión de las córtes v 
entonces procederá de acuerdo con la re-
gencia; segundo, para servir á la regencia 
de cuerpo auxiliar y consultivo en sus de-
terminaciones. 

15 Toda persona que pertenece á una 
sociedacL alterado el sistema de gobierno 
o pasando el país á poder de otro príncipe,' 
queda en el estado de libertad natural ¿a-
ra trasladarse con su fortuna adonde le con-
venga, sin que haya derecho para privarle 
de esta hbertad, á ménos que tenga con-
traída alguna deuda con la sociedad á que 

pertenecía, por delito, ó de otro de los mo-
dos que conocen I03 publicistas; en este ca-
so están los europeos avecindados en Nue-
va España, y los americanos residentes en 
la Península; por consiguiente, serán árbi-
tros á permanecer adoptando esta ó aque-
lla patria, ó á pedir su pasaporte, que no 
podrá negárseles, para salir del imperio en 
el tiempo que se prefije, llevando ó trayen-
do sus familias y bienes; pero satisfaciendo 
á la salida por los últimos, los derechos de 
exportación establecidos ó que se estable-
cieren por quien pueda hacerlo. 

16. No tendrá lugar la anterior alterna-
tiva respecto de los empleados públicos ó 
militares que notoriamente son desafectos 
á la independencia mexicana; sino que es-
tos necesariamente saldrán de este imperio 
dentro del término que la regencia prescri-
ba, llevando sus intereses y pagando los 
derechos de que habla el artículo anterior. 

17. Siendo un obstáculo á la realización 
de este tratado la ocupacion de la capital 
por las tropas de la Península, se hace in-
dispensable vencerlo; pero como el primer 
jefe del ejercito imperial, uniendo sus sen-
timientos á los de la nación mexicana, de-
sea no conseguirlo con la fuerza, para lo 
que le sobran recursos, sin embargo del va-



lor y constancia de dichas tropas peninsu-
lares, por la falta de medios y arbitrios pa-
ra sostenerse contra el sistema adoptado 
por la nación entera, D. Juan O'Donojú se 
ofrece á emplear su autoridad, para que di-
chas tropas verifiquen su salida sin efusión 
de sangre y por una capitulación honrosa. 

Villa de Córdoba, 2é de Agosto de 1821. 
—Agustín de Iturbide.—Juan O'Donojú." 

AGOSTO 2 5 . 

1669.—D. Gerónimo Abril y Vera. 

El filántropo y poeta de quien vamos á 
hablar, nació en la ciudad de México, y 
abrazó desde muy joven la carrera eclesiás-
tica, siendo uno de los fundadores de la con-
gregación de la Union, que despues pasó á 
ser del oratorio de San Felipe Neri. Esto 
pasaba en 1657 y cuando Abril y Vera es-

taba en lo más florido de su juventud. Sin-
gularizóse por su consagración á su minis-
terio, y por la práctica de las virtudes, so-
bre todo la de la caridad, conquistando el 
renombre de filántropo. Fué excelente poe-
ta así latino como castellano, y sumamente 
instruido en las ciencias sagradas y profa-
nas. Abril y Vera, con sus afanes y cuida-
dos, proporcionó á las religiosas de la En-
carnación donaciones y rentas que aumen-
taron considerablemente los bienes de aquel 
eonvento de que era mayordomo. Murió en 
México, el dia 25 de Agosto de 1669, cuan-
do se hallaba todavía en la flor de la edad. 
Su cadáver fué el primero que se sepultó 
en el convento de la Encarnación. 

1723 —D. José Rafael Campoy. 

Nació D. José Rafael Campoy en Ala-
mos, (Sinaloa) el dia 25 de Agosto de 1723. 
Siendo muy niño aún fue traído á México, 
en donde hizo sus estudios en los colegios 
de Betlemitas y San Ildefonso. Hay en la 
vida ilustre de Campoy un suceso curioso 
que merece referirse. Viéndose castigado 
siempre con azotes por uno de sus maes-



tíos fugóse del colegio y dedicóse á servir 

1 2 - ? ^ m e d i 0 eieSa> de un rancho situado entre Cuautitlan y Tepot 
zotlan; pero habiendo averiguado el suD e . 
ñor del colegio la causa de su fuga yPeI 

Í S , • T rf-S Í d e n c i a- fe bizo volver y le 
ble T S ! j a dirección de un maestro ama! 
ble Llegó Campoy en filosofía, á lo sumo 
del peripateticis.no, y sin embargo él fué 
quien promovió la reforma de los estud os 
I Z Z p r e ° C U , p a c Í O n la física mo 
derna era generalmente autorizada, Cam-
d e y e Í e , l ° f n a d ° f fe Hablando 
grafos: C O n f i n a m i e n t o > d i c e ^ o de sus bió-

"Esto que pareciera infortunio fué lo 

d Z ! í P r ° P T d 0 n Ó m e d i 0 s d e adelantar en diversas materias en que los seculares va 
estaban muy aventajados. En los 15 años 
que duro en este puerto in.salubre, era su 
aposento una academia abastecida de libros 
escogidos en todos los ramos de matemátt 
cas, y concurrida de varios sugetos de /a 
manna real, que lo pusieron en°comuíca 
cion con los sabios Isla, Mayans y otws 
eruditos de Europa, á donde partió nuestro 
jesuíta expatriado con sus hermanos A l í 
concluyó su celebre interpretación á los 1 -
bros de Plinio, despúes de haber escrito 

tres tomos de oraciones latinas y castella-
nas y otros opúsculos y colecciones de car-
tas..! 

Campoy, debe figurar entre los más dis-
tinguidos literatos que ha producido Méxi-
co: filósofo, teólogo, poeta, orador sagrado, 
escritor fecundo, consultor de cuantos en 
ciencias, religión ó política encontraban 
árdua la resolución de un negocio, merece 
el nombre de sapientísimo que le han dado 
algunos de sus biógrafos. Su fama traspa-
só los mares, y sus virtudes le conquista-
ron el amor de todo el mundo. Desgracia-
damente, de sus numerosos escritos se per-
dió la mayor parte. Uno de los rasgos más 
notables de su vida es haber sido uno de 
los cuatro jesuítas mexicanos que en Ita-
lia defendieron la estimación de la Com-
pañía, dando así una prueba de subordina-
ción, ya que no la podemos calificar de im-
parcialidad. Cámpoy murió el dia 29 de 
Diciembre de 1777, á consecuencia del exe-
sivo trabajo mental en que empleó la ma-
yor parte de su vida. 



AGOSTO 20 . 

1584.—Indio latinista. 

Uno de los primeros indígenas que apro-
vecharon los beneficios de la civilización 
europea, fué el que llevó el nombre de Pe-
clro Juan Antonio, nacido en Atzcapotzalco 
el día 14 de Junio de 1538, es decir, diez y 
siete anos despues de consumada la con-
quista de México. Fué alumno del imperial 
colegio de Santa Cruz en Tlaltelolco, donde 
estudio gramática latina y filosofía. Desde 
su infancia se dedicó al estudio de los clásicos 
latinos; llegando á ser muy perito en aquel 
idioma. En 1568 marchó á España y en Sa-
lamanca estudió derecho civil y canónico, 
falleciendo en esa ciudad en 1584 y dejan-
do escritas dos obras: Arte de la lengua la-
ina. Barcelona, 1 olí.—Del reverencial me-

xicano. MS. 

1759.—D. Ignacio Javier Hidalgo. 

Este orador sagrado, nació en la ciudad 
de Yalladolid (hoy Morelia) el 28 de No-
viembre de 1698, y se hizo jesuíta el 15 de 
Junio de 1717, despues de haber hecho sus 
estudios en el colegio de San Ildefonso de 
México. "Fué prefecto de la congregación 
del Salvador, y uno de los predicadores ver-
daderamente evangélicos de la Nueva-Es-
paña,.. dice uno de sus biógrafos, quien agre-
ga que el P. Hidalgo dejó MSS. ochenta y 
cinco Sermones morales que harían honor 
á las prensas por su doctrina sólida y por 
su unción sagrada. Falleció en la ciudad de 
Puebla en 1759. 



AGOSTO 27 . 

1624.—D. Francisco Loza. 
i ' . ... *.. , i 

Este ilustrado sacerdote nació en el afio 
de 1536, en la entonces Nueva-España, pro-
bablemente en México, y en esta capital 
hizo sus estudios. En 1576 era Conciliario 
de la Universidad. Su vasta literatura y su 
virtud, le hicieron acreedor al Curato de la 
Metropolitana, que sirvió veinte años. El 
arzobispo, que lo era entonces D. Pedro 
Moya de Contreras, le comisionó para que 
visitase en su retiro al célebre anacoreta 
Gregorio López, á quienes unos llamaban 
santo y otros reputaban extravagante é hi-
pócrita. El P. Loza fué de la opinion de los 
primeros, al grado de renunciar su pingüe 
renta del Curato, y pasar á vivir al lado del 
anacoreta, donde permaneció hasta 1616 en 
que muerto aquel y trasladados sus restos 
al convento de carmelitas descalzas de San 
José de México, el arzobispo Pérez de la 
Sema, fundador del convento, nombró ca-

pellan del mismo al P. Loza. Ocho años re-
genteó el puesto hasta su muerte, que ocu-
rrió el 27 de Agosto de 1624, á la avanzada 
edad de ochenta y nueve años. Su cadáver 
fué enterrado junto al del V. Gregorio Ló-
pez, y á pocos dias le hicieron solemnes exe-
quias. El P. Loza escribió: Vida del Vene-
rable Siervo de Dios, Gregorio López. Imp. 
en México, 1613, en 8 9 —Noticia de los he-
chos de la Ven. Marina de la Cruz. Que 
sus escritos no eran vulgares, lo prueban los 
elogios que de ellos hacen el cardenal Agui-
rre en el tomo 6 de su Coleccion de Conci-
lios, Juan Marangonio en su Tesauros Pa-
rochorum, Gil González Dávila en su Teatro 
eclesiástico, el obispo Arce de Studioso Bi-
bliorum-, Betancourt en su Teatto mexica-
no, y otros varios historiadores y cronistas. 
Pruebanlo también las dos traducciones 
francesas por el jesuíta Luis Cornot (París 
1644), y por Ricardo Amoldo de Andylíi 
(París 1674) y las reimpresiones hechas en 
Madrid. 



AGOSTO 2 8 . 

1640.—Entrada del Duque de Escalona. 

El decimosétiino vitey de México fue 
D. Diego López Pacheco Cabrera y Boba-
dilla. duque de Escalona y marqués de V i-
llena. Entró en México el 28 de Agosto de 
1610, y con él vino el nuevo obispo de Pue-
bla, D. Juan de Palafox, encargado de re-
sidenciar al anterior virey y al marqués de 
Cerralvo, y de visitar la Audiencia y los 
tribunales. El nuevo virey envió explora-
dores á Californias, ayudó á quitar la cura 
de almas á los religiosos, y calumniado an-
te la cotte, ó temido á causa de su paren-
tesco con el duque de Braganza, rev del 
Portugal sublevado contra Felipe IV, fué 
depuesto y reemplazado, de órden del rey, 
el 10 de Junio de 1642, por el expresado 
Palafox, ya nombrado también arzobispo 
de México. , , , 

Fué este virey, quien en 1641 ordenó ai 
Gobernador de Sinaloa, D. Luis Cestm de 

Cañas que condujese á los jesuítas que de-
bían introducir la civilización en las Cali-
fornias. 

El obispo D. Juan de Palafox lo desti-
tuyo y lo hizo conducir preso á Churubus-
co; le confiscó sus bienes y los vendió en 
pública almoneda. Conducido á San Mar-
tin Texmelucan, se dirigió á Veracruz pa-
ra embarcarse y volver á España. En ese 
puerto estaba cuando fué absuelto, y áun 
se trató de restituirlo al vireinato; pero él, 
ofendido, no aceptó y entónces se le pro-
movió al de Sicilia. Los historiadores di-
cen que su gobierno en México fué suave 
y prudente. 

AGOSTO 29 . 

1 5 7 6 . — Un documento importante. 

Aunque en otra efeméride hemos recor-
dado la fundación del colegio máximo de 



los jesuítas, creemos que 110 estará de más 
dar á conocer el siguiente documento rela-
tivo á la misma fundación. Dice así: 

"En las minas de Ixmiquilpan de esta 
Nueva-España, en el asiento, fundiciones 
y haciendas que allí tiene Alonso de Vi-
llaseca, vecino de la ciudad de México en 
29 dias del mes de Agosto, año del naci-
miento de Nuestro Salvador Jesucristo, 
de 1576, por ante mí el escribano y testi-
gos de sus escritos el dicho Alonso de Vi-
fíaseca, dijo: Que por cuanto viendo cuán 
conveniente cosa era, que en esta Nueva-
España y ciudad de México se hiciese y 
fundase casa de la Compañía del Santo 
nombre de Jesús, lo que á él fué posible, 
hizo escribiendo de que la dicha Compañía 
viniese á Nueva-España por el gran bien 
y fruto que de ello se esperaba, y por con-
solacion suya, y escribió á su hermano Pe-
dro de Villaseca: que de su hacienda que él 
allá tenía, diese 2,000 ducados para las cos-
tas y gastos que hubiesen de hacer los pa-
dres y hermanos que viniesen á esta Nue-
va-España, y que S. M., por justas causas 
que lo movieron, tuvo por bien que á costa 
de la real hacienda pasasen á estas partes, 
donde mediante la voluntad de Dios nues-
tro Señor, vinieron á esta Nueva-España 

el Dr. Pedro Sánchez, provincial, y Diego 
López, rector, y Diego López de Mesa, mi-
nistro, con otros padres y hermanos, donde 
llegado á México con los intentos que siem-
pre tuvo de fundar la casa de la Compañía 
de oicha ciudad, les ofreció y dió unas ca-
sas con ciertos solares junto á las casas de 
su morada, y ha tenido siempre intento de 
favorecer la dicha casa y colegio. Y ahora 
entendiendo que convenia dar asiento á la 
fundación de dicha casa y colegio, ha co-
municado con el muy ilustre y reverendo 
br. Dr. Pedro Sánchez, provincial, de fun-
dar el dicho colegio de la Compañía en la 
ciudad de México, y con deliberado acuer-
do y consejo, habiéndolo encomendado á 
Dios nuestro Señor, y con algunos sufra-
gios, suphcádole tuviese por bien de alum-
brarle encaminándole á efecto de hacerle 
fundador, queriendo pagar en alguna par-
te á nuestro Señor las mercedes que de su 
mano ha recibido, y espera recibir, pidió al 
dicho Sr. Dr. Pedro Sánchez le admitiese 
por fundador de dicho colegio, porque su 
voluntad era dé los bienes que nuestro Se-
ñor le ha dado dar para la dotacion de di-
cho colegio, obra y sustento de los religio-
sos que hay y hubiere de aquí adelante, 
4,000 pesos de oro común, en plata dies-



«nada; los que les tiene para el dicho efec-
to, y está presto á dar y entregar al dicho 
Señor provincial, ó á quien su poder hu-
biere, &C., &C.. &C..I 

Establecida así la fundación del colegio 
máximo de S. Pedro y S. Pablo, se pudo 
dar más prisa á la fábrica sumamente ne-
cesaria, así para la comodidad del novicia-
do y los estudios, como para la habitación 
de los sugetos, cuyo número se acrecentaba 
más cada dia. A principios de Setiembre 
llegó de España nueva tropa de operarios, 
enviados por el padre general Gerardo 
Mercuriano, tan aventajados en virtud y 
en letras, que se conoció bien el especial 
cuidado que desde sus cunas debió á S. P. 
M. R esta religiosa provincia. Fueron és-
tos el. padre Alonso Ruiz; que vino por su-
perior: el padre Pedro de Hortigosa, el pa-
dre Antonio Rubio, el padre Dr. Pedro de 
Morales, él padre Alonso Guillen, el pa-
dre Francisco Vaez, el padre Diego de He-
rrera y el padre Juan de Mendoza, con los 
hermanos Múreos García, Hernando de la 
Palma, Gregorio Montes y Alonso Peres. 
Vino el padre Pedro de Hortigosa destina-
do á leer una de las cátedras de teología; 
pero no habiendo por entónces quien la 
oyese, pareció más acertado, por no carecer 

tanto tiempo de tan hábil maestro, que si-
guiese el curso de artes con los discípulos 
del padre Pedro López de Parra, ó lo vol-
viese á comenzar, como en efecto lo ejecu-
tó el 10 de Octubre de 1576. En Oaxaca se 
abrieron también las clases de gramática y 
retórica, que pasó á leer de México el pa-
dre Pedro Mercado. 

AGOSTO 30. 

1655.—D. Francisco de Aguilera. 

Nació en la ciudad de México el 30 de 
Agosto de 1655. 

Abrazó la carrera de la Iglesia y dedicó-
se á la enseñanza de la juventud. Por espa-
cio de veinte años y con gran fama de aven-
tajado maestro enseñó retórica, filosofía y 
teología, y también gozaba reputación de 



eminente en letras y en sus virtudes sacer-
dotales. Su mayor título en nuestro con-
cepto es el de maestro. Murió e] dia 7 de 
Marzo de 1704, siendo rector del Colegio de 
Querétaro. Escribió varios sermones, y una 
obra intitulada Elogio de la vida admira-
ble, heróicas virtudes y preciosa muerte de 
la venerable Sra. Catalina de San Juan, 
impresa en Puebla en 1688. 

1689.—D. Antonio Guerrero. 

El poeta y orador sagrado de quien va-
mos á hablar, nació en la ciudad de México, 
en 1689. 

Fué hijo de una familia noble, oriunda 
de Granada. Estudió en el Colegio máximo 
de los jesuítas, fué peritísimo en las letras 
humanas y se dedicó á la enseñanza de la 
juventud á ejemplo de los Vives y Nebri-
jas, dice Beristain. Por espacio de 47 años 
tuvo en su casa escuela pública en que se 
enseñaba aritmética, geometría, gramáticas 
castellana y latina, y retórica sagrada y 
profana, formando numerosos discípulos 
que le honraron en las cátedras de la Uni-
versidad, en el pùlpito, en los claustros y 

en los tribunales. Falleció en 1757, dejan-
do escritos, según Eguiara: Cuatrocientos 
sermones morales y panegíricos.—Diez pa-
negíricos profanos en versos latinos y cas-
tellanos, Varias poesías y un Elogio del 
Colegio mayor de Santa María de Todos 
Santos de México. M.S. 

AGOSTO 3 1 . 

1821.—Rendición de Dwango. 

El general Cruz y el brigadier García 
Conde, jefes realistas, agotaron cuantos me-
dios estuvieron á su alcance para contra-
restar el empuje de las fuerzas indepen-
dientes mandadas por el general D. Pedro 
Celestino Negrete, y defendieron la ciudad 
hasta que se vieron obligados á capitular] 
el 31 de Agosto. 



eminente en letras y en sus virtudes sacer-
dotales. Su mayor título en nuestro con-
cepto es el de maestro. Murió e] día 7 de 
Marzo de 1704, siendo rector del Colegio de 
Querétaro. Escribió varios sermones, y una 
obra intitulada Elogio de la vida admira-
ble, heróicas virtudes y preciosa muerte de 
la venerable Sra. Catalina de San Juan, 
impresa en Puebla en 1688. 

1689.—D. Antonio Guerrero. 

El poeta y orador sagrado de quien va-
mos á hablar, nació en la ciudad de México, 
en 1689. 

Fué hijo de una familia noble, oriunda 
de Granada. Estudió en el Colegio máximo 
de los jesuítas, fué peritísimo en las letras 
humanas y se dedicó á la enseñanza de la 
juventud á ejemplo de los Vives y Nebri-
jas, dice Beristain. Por espacio de 47 años 
tuvo en su casa escuela pública en que se 
enseñaba aritmética, geometría, gramáticas 
castellana y latina, y retórica sagrada y 
profana, formando numerosos discípulos 
que le honraron en las cátedras de la Uni-
versidad, en el pùlpito, en los claustros y 

en los tribunales. Falleció en 1757, dejan-
do escritos, según Eguiara: Cuatrocientos 
sermones morales y panegíricos.—Diez pa-
negíricos profanos en versos latinos y cas-
tellanos, Varias poesías y un Elogio del 
Colegio mayor de Santa María de Todos 
Santos de México. M.S. 

AGOSTO 3 1 . 

1821.—Rendición de Durango. 

El general Cruz y el brigadier García 
Conde, jefes realistas, agotaron cuantos me-
dios estuvieron á su alcance para contra-
restar el empuje de las fuerzas indepen-
dientes mandadas por el general D. Pedro 
Celestino Negrete, y defendieron la ciudad 
hasta que se vieron obligados á capitular] 
el 31 de Agosto. 



Para honrar la memoria del general Ne-
grete, vamos á reproducir lo que un histo-
riador refiere, con respecto á la rendición 
de Durango y á los servicios de aquel va-
liente campeón de la libertad: 

»El siguiente dia, 31 de Agosto, se vio una 
bandera blanca sobre la torre de la catedral, 
á la que correspondieron los sitiadores con 
la misma señal, y nombrados por una y otra 
parte comisionados, acordaron una capitu-
lación que firmaron el dia 3 de Setiembre, 
la que fué ratificada por Cruz, que había 
tomado el mando por enfermedad de Gar-

. cía Conde, y por Negrete. Fueron las con-
diciones las mismas con que se celebró la de 
Puebla, fundándola como motivo honroso, 
en la proclama publicada por O-Donojú á 
su llegada á Veracruz. Las tropas de la guar-
nición debían salir con todos los honores de 
la guerra, y los cuerpos expedicionarios con-
servando sus armas, habían de marchar por 
la vía de San Luis, Querétaro y México á 
Veracruz, con el fin de embarcarse para Es-
paña, estableciendo lo conveniente para el 
caso de que México y Veracruz estuviesen 
sitiadas, y dejando plena libertad de perma-
necer en el país en el giro ó industria que 
quisiesen ejercer, á los que prefiriesen no 
embarcarse. En consecuencia las tropas, in-

dependientes ocuparon á Durango el 6, po-
niéndose en marcha Cruz con los capitula-
dos para verificar su embarque. 

Dió Negrete parte á Iturbide el mismo 
dia 6 de la toma de Durango y sumisión de 
toda la provincia de Nueva-Vizcaya, por 
medio de dos oficiales que envió al intento, 
los cuales llegaron á Tacú baya el 17 de Se-
tiembre, y aumentaron con tal noticia la 
alegría que causaban los sucesos de México 
en aquellos dias. Iturbide premió á los ofi-
ciales conductores con el grado inmediato, 
y contestando á Negrete le dijo: "La patria, 
que admira y reconoce en V. S. uno de sus 
más ilustres y decididos defensores, jamas 
olvidará esta memorable jornada, así por su 
importancia, como$>or el valor y sufrimien-
to de ese ejército de reserva, acreedor á la 
consideración y gratitud de cuantos cono-
cen su mérito y participan de sus buenos 
servicios;» y como Negrete no hubiese he-
cho mención de su herida, le decía con este 
motivo: "Ni de oficio ni en lo particular me 
participa V. S. la herida que recibió en el 
rostro de resultas del último choque. Siento 
este accidente porque siento los padecimien-
tos de V. S., pero al mismo tiempo le envi-
dio una cicatriz que todos observarán con 
pasmo, señalando á V. S. como á uno de los 



principales agentes de la libertad de este 
suelo, ii 

En el mismo sentido y todavía con ma-
yores elogios, el Ayuntamiento de Durango 
dijo á Iturbide en exposición de 5 de No-
viembre, al protestar la gratitud de aque-
llos habitantes por el nuevo ser que había 
dado á la nación con el plan de Iguala: "En 
desahogo del agradecimiento que también 
perpetuará esta ciudad en su memoria mien-
tras exista, hacia el Excmo. Sr. D. Pedro 
Celeste Negrete, permítanos V. E. que le 
manifestemos, que esta capital y las provin-
cias internas de Occidente, deben su liber-
tad á este heróico español y decididas tro-
pas de su mando; que él fué el ángel tutelar 
de estos remotos suelos; ^ue á sus fatigas y 
sangre debemos sus habitantes la felicidad 
que gozamos, pues con su marcha hacia esta 
ciudad impuso á los ministros del despotis-
mo: con solo su nombre se amedrentaron; 
con su presencia en el sitio se desengaña-
ron de que eran inútiles los esfuerzos con-
tra su valor y denuedo; y con la rendición 
de las tropas sitiadas quedó afianzada la opi-
nion en todas las provincias internas de Oc-
cidente, y consolidada la obra de la indepen-
dencia en las mismas. Por diversos conductos 
y por la misma fama pública, sabrá V. E. 

estos relevantes servicios del Excmo. Sr. D. 
Pedro Celestino Negrete, y porque V. E. co-
noce como nadie las ilustres virtudes cívi-
cas y militares de este fuerte brazo y co-
losal columna de nuestra independencia, 
omitimos referir el pormenor de sus priva-
ciones, desvelos, afanes y fatigas durante el 
sitio, y su impavidez y arrojo en los peli-
gros y acciones que ocurrieron, y quedamos 
satisfechos con indicar á Y. E. el reconoci-
miento y gratitud de esta ciudad hacia tan 
benemérito y digno jefe, mientras llega el 
caso de saciar de alguna manera sus deseos 
con los testimonios y manifestaciones que 
le prepara, que por más significativas que 
sean, nunca corresponderán al tamaño de 
su merecimiento.n Negrete, despues de ha-
ber arreglado el gobierno de la provincia, 
regresó á Guadalajara con las tropas que lo 
habían acompañado. 



SETIEMBRE 1,* 

Dos historiadores indios. 

Vamos á consagrar un recuerdo á dos 
historiadores mexicanas de quienes no es 
posible escribir verdaderas biografías. 

DOMINGO CHIMALPAIN.—Nació e n l a c iu -
dad de México. Escribió comparando las 
tradiciones con los escritos que pudo reco-
ger en el siglo XVII, la historia antigua de 
México que comprende, desde los tiempos 
más remotos, la sucesión de los reyes y acon-
tecimientos notables, y llega hasta el año 
de 1597.—Sus apuntamientos sobre sucesos 
abrazan desde 1064 hasta 1521.—También 
escribió relaciones originales de los reinos 
de Acolhuacan, México y otras provincias 
desde tiempos muy antiguos. Débesele asi-
mismo la relación de la conquista de Mé-
xico por los españoles. Sigüenza, Betan-
court y Boturiui se sirvieron de estos es-

critos, y de ellos hacen mención Pinelo y 
Clavijero.—En el año de 1816 se trataba de 
publicar por suscricion la Historia antigua 
de México, por Chimalpain, archivada en el 
colegio de San Gregorio. Desgraciadamen-
te no llegó á realizarse tan útil pensamiento. 

PEDRO PONCE.—Nació en Zumpahuacan, 
(Tlaxcala). Fué erudito latino, y cura pá-
rroco de su pueblo natal. Ponce es uno de 
los escritores antiguos de más mérito y al 
que todos los historiadores antiguos y mo-
dernos tributan merecidos elogios, y le co-
locan entre los escritores indios más emi-
nentes. Clavijero le pone en su catálogo, 
diciendo también que fué cura de Zumpa-
huacan. El bibliógrafo Beristain, le da la-
cónicamente los títulos expuestos y dice que 
escribió una Relación de los indios, de sus 
ídolos y délos ritos del gentilismo mexica-
no. Boturini, en la página 17, párrafo 13 
de su índice, asienta lo que sigue: »Una 
historia de los reinos de Culhuacan y Méxi-
co en lengua nahuatl y papel europeo, d& 
autor anónimo y que tiene añadida una 
breve relación de los dioses y ritos de la 
gentilidad en lengua castellana, que escri-
bió el bachiller D. Pedro Ponce. indio caci-
que, beneficiado que fué del partido de 
Zumpahuacan. Está todo copiado de letra 



h 

de D. Fernando de Al va, y le falta la pri-
mera foja. Tomo VIII, en cuarto. Copia." 

Nada más que éstas son las noticias que 
existen de este célebre é instruido indígena. 

SETIEMBRE 2. 

1 7 7 1 . — E l virey Bucar eli. 

Uno de los mejores gobernantes que Mé-
xico tuvo durante la dominación española, 
fué D. Antonio María de Bucareli y Ursúa, 
bailio de la Orden de San Juan y teniente 
general del ejército español. Tomó pose-
sión del mando el 2 de Setiembre de 1771. 

Durante su gobierno, fueron puestas á 
raya las tribus bárbaras y florecieron el co-
mercio y la minería. 

Bucareli dictó providencias para la des-
trucción de la langosta que asolaba las cos-

tas de Veracruz y Yucatan y la provincia 
de Nuevo México; hizo adoptar nuevo cu-
ño para la moneda; mandó abrir el Hospi-
cio de Pabres; facilitó la fundación de la 
Cuna por el arzobispo Lorenzana, y del 
Hospital de dementes; reparó la Acordada, 
terminó la arquería del Salto del Agua; 
instituyó el tribunal de minería, obtuvo de 
la Corte el permiso para extraer azogue de 
las minas del país, y en su tiempo fundó 
el Montepío D. Pedro de Terreros, primer 
conde de Regla, desprendiéndose para tan 
caritativo objeto, en vida, de la cuantiosa 
suma de 300,000 pesos, como digimos en la 
efeméride relativa á la fundación de tan 
benéfico Establecimiento. 

Bucareli falleció el 9 de Abril de 1779, 
y sus restos descansan en la Colegiata de 
Guadalupe. Su memoria es grata á los me-
xicanos. 

El Sr. Roa Bárcena, refiriéndose á los su-
cesos acaecidos en la época de Bucareli, di-
ce así: 

"Las flotas despachadas á Cádiz en 1773 
y 74, llevaron más de veintiséis millones 
de pesos cada una, sin contar las mercan-
cías; en 1776 hubo fuertes y repetidos te-
rremotos, de cuyas resultas quedó la ciu-
dad de Acapulco casi arruinada, siendo des-



pues repuesta; el sabio mexicano D. Joa-
quín Yelazquez de León hizo en Sonora, 
acerca del paso de Vénus por el disco del 
sol, observaciones que fueron muy aprecia-
das en Paris; la Corte pidió á los eclesiás-
ticos noticias sobre antigüedades, minera-
logía, metalurgia, petrificaciones y testá-
ceos; otro sabio mexicano, el padre Alzate, 
fué comisionado para el descubrimiento de 
las minas de azogue, y hallamos que una 
casa de comercio pidió tipos para imprimir 
el calendario de Ontiveros. Ademas, fun-
diéronse cañones en Tacubaya, y se mandó 
establecer fábricas de tejidos de algodon 
en Puebla, y sembrar lino y cáñamo. Por 
este tiempo el rey Cárlos I I I mandó al Dr. 
D. Juan B. Muñoz que escribiese la histo-
ria del Nuevo Mundo, y recibió con apre-
ció la obra de Yeytia, que hizo depositar 
entre los manuscritos preciosos de la bi-
blioteca real, ii 

SETIEMBRE 3 . 

^ 1743.—Santa Brígida. 

Este convento, único de su órden en Mé-
xico, fué fundado á costa de D. José Fran-
cisco de Aguirre, oidor de la Audiencia, y 
de Doña Gertrudis Roldan su mujer. Las 
religiosas fundadoras vinieron de España, 
llegando á la ciudad el 3 de Setiembre de 
1743. No estando aún terminado el mo-
nasterio, se aposentaron en el de Regina, 
de donde se trasladaron definitivamente á 
su morada el 21 de Diciembre de 1744. 

El 13 de Febrero de 1861 fueron lleva-
das al convento de San Juan de la Peni-
tencia, donde quedaron acomodadas en una 
sola pieza, por no prestarse á más el local; 
á consecuencia de semejante incomodidad, 
ocurrieron por remedio al Gobierno, dando 
por resultado su gestión, que el 18 se las 
llevara á la Casa de-ejercicios deBetlem. En 
25 de Agosto volvieron de nuevo á su con-
vento, permaneciendo allí hasta que fue-

10 



ron exclaustradas el 3 de Marzo de 1863. 
Convertida la casa en cuartel y puesta des-
pues en venta, fué comprada por un bien-
hechor y regalada á las religiosas, quienes 
la volvieron á vivir el 3 de Junio, entran-
do á la clausura á las siete de la noche. 

Despues del restablecimiento del Gobier-
no republicano, fueron exclaustradas defi-
nitivamente las religiosas de Santa Brígida. 

El templo, notablemente mejorado y em-
bellecido, continúa abierto al culto católi-
co, y es uno de los predilectos de las fami-
lias principales de México. 

SETIEMBRE 4 . 

1745.—Poeta y soldado. 

D. Antonio Llerena Laso de la Vega, na-
ció en la ciudad de Oaxaca, de muy ilustr 

familia y poseedor de un pingüe mayoraz-
go. Fué regidor, dos veces alcalde ordina-
rio de la ciudad, y Sargento mayor de las 
tropas de aquel Distrito. Becibió una edu-
cación muy esmerada y profesó el estudio 
de los poetas clásicos, latinos y castellanos, 
con perseverancia tal, que enmedio de sus 
ocupaciones políticas y militares, jamas se 
le pasó un dia en los treinta últimos años 
de su vida, sin leer ó escribir alguna com-
posicion poética. Escribió en verso lo si-
guiente: - Fida de San Francisco de Asis. 
—Vida de San Luis obispo de Tolosa.— 
Poesías é inscripciones latinas y castella-
nas para d túmulo que erigió la catedral 
de Oaxaca en las honras de la Reina Do-
ña María Luisa de Saboya.—Arco triun-
fal que se erigió en Oaxaca para él recibi-
miento de su obispo él limo. D. Diego Feli-
pe d¿ Angulo, año de 17^5.—Décimas d 
Santa María Magdalena. Estas últimas 
décimas fueron 150 y las menciona Eguia-
ra en su Biblioteca. La vida de San Fran-
cisco la escribió en 260 décimas. 



SETIEMBRE 5. 

Gabriel Castañeda. 

No existen datos para formar una bio-
grafía del distinguido escritor indígena D. 
Gabriel Castañeda; más no por eso debe 
omitirse su nombre en un libro como éste, 
en que estamos reuniendo los de la mayor 
parte de los que florecieron durante la do-
minación española. 

Gabriel Castañeda, noble indio tarasco, 
nació en Yurirapúndaro (Michoacan). Fué 
gran conocedor de las antigüedades del 
país, elocuente orador, y poseía á más de 
su idioma patrio, el mexicano y el otomí. 
Se consagró á la literatura é hizo en ella 
rápidos progresos, Escribió varias poesías 

Castellano, y fué: colomocho en la pro-
vincia de México. Murió dejando escrita 
una obra en pulcro idioma mexicano, á la 
que dió el título de Relación de la jorna-
da que hizo Don Francisco Sandoval 
Acaxitl, cacique y señor de Tlcdtelolco, con 

el virey D. Antonio de Mendoza, en la con-
quista de los chichirriecas de Xuchipila. Es-
ta obra fué traducida al castellano por D. 
Pedro Yazquez, intérprete de la Audiencia 
de México, el año 1541. El precioso manus-
crito de Castañeda, se hallaba original en 
un tomo en folio en la biblioteca del Cole-
gio de San Ildefonso, bajo el título de 
"Fragmentos varios .Traducida al francés 
se encuentra en los tomos de la coleccion 
de Fernaux Compana. 

SETIEMBRE 6 . 

1755.—Noticia curiosa sobre correos. 

Para graduar los adelantos que se obtie-
nen en la administración pública, nada hay 
más á propósito que comparar el servicio 
actual con el del pasado. Por eso no cree-



mos ocioso recordar hoy, que en igual día 
del año de 1755, comenzó á observarse en 
México el siguiente órden respecto de los co-
rreos ordinarios de tierra-adentro. 

Uno que saliendo de la capital todos los 
sábados en la noche, llegaba á Querétaro 
los lunes, y de allí salía el mártes para Gua-
najuato, donde entraba los juéves. De Gua-
najuato tornaba á Querétaro el sábado y 
llegaba á México el juéves siguiente. 

Otro salía para Guadalajara y para el 
Real de Bolaños, de Guanajuato, y tardaba 
una semana. 

1 7 6 0 . — D . José Agustín Aldama y 
Guevara. 

Fué Don José Agustín Aldama y Gue-
vara uno de los escritores en lengua mexi-
cana más notables y que más útiles servi-
cios prestó con sus obras. 

Beristain da noticia de este escritor, pe-
ro no los datos que se necesitan para for-
mar una biografía. Sin embargo, no debe-
mos omitir su nombre, y copiaremos las 
breves palabras del autor citado. "Presbí-
tero mexicano, catedrático de lengua mexi-

cana en la Universidad literaria, y exami-
nador sinodal del arzobispado. Docto no 
solo en el idioma de los indios, sino en las 
ciencias, y conociendo que muchos eclesiás-
ticos desmayaban á vista de los muchos y 
difusos artes escritos y publicados en dicha 
lengua, formó un extracto de todo lo mejor 
que habían compuesto Molina, Alva, Rin-
cón, Betancourt, Galdo, Cacochi, Perez, Gas-
telu, Mijangos, Tanco, Bautista y otros, y 
con nuevo método y mayor claridad juntó 
las reglas y dió á luz: Arte de la lengua 
mexicana, 1756, en 8o 

SETIEMBRE 7 . 
r" 

1666.—D. Francisco Aguirre. 

Nació el distinguido sacerdote y maes-
tro D. Francisco Aguirre, en la ciudad de 
México en 1622. 



Vistió el hábito de los jesuitas y se de-
dicó á la enseñanza de la filosofía y la teo-
logía durante algunos años. Rector del Co-
legio de San Ildefonso, logró con su empe-
ño levantar ese plantel del estado de pos-
tración en que lo encontró, hasta hacer de 
él el primero del país. El P. Aguirre, á 
quien bastan esos títulos para merecer un 
lugar distinguido, fué fiel observante de 
los preceptos de su religión, y no empleó 
sus luces y conocimientos, ni la influencia 
que le daba su virtud, sino en hacer el bien. 
Si más odios que respeto y veneración ins-
piraron muchos jesuitas en su siglo, el P. 
Aguirre, por el contrario, se hizo acreedor al 
cariño de todos. Murió el dia 7 de Setiem-
bre de 1666, poco tiempo ántes de la expul-
sión de su Orden. 

Un escritor en mexicano. 

El P. Baltasar González, según se sabe, 
nació en la N. E.; pero no en qué lugar de 
ella, y fué, según Beristain, tan elocuente 
en la lengua mexicana, que era llamado el 
Cicerón de ella. Vivió en el Colegio de San 
Gregorio de México, dedicado á la instruc-

cion de los indios. Se le atribuye haber 
pronosticado el dia de su-muerte, que acae-
ció el 19 de Mayo de 1678. Túvosele en 
concepto de santo y le amaron mucho los 
indios, y á su muerte le hicieron suntuosos 
funerales. Oviedo en su ''Menologio,n dice 
que el P. González escribió en elegantísi-
mo estilo y en idioma mexicano la histo-
ria de la milagrosa aparición de Nuestra 
Señora de Guadalupe de México. 

SETIEMBRE 8. 

1812.—D. Leonardo Bravo. 

Este ilustre mártir de la libertad mexi-
cana reunióse con Morelos desde los prime-
ros dias en que apareció el inmortal caudi-
llo en la lucha de la independencia. Bravo 
fué uno de sus compañeros en varias expe-



diciones importantes. Nombrado coman-
dante de Cuautla, comenzó á levantar las 
fortificaciones que poco despues fueron el 
teatro glorioso de las hazañas de Morelos, 
y del mismo Bravo, á cuyo cargo estuvo la 
defensa del punto «le Santo Domingo. En 
la retirada del ejército, Bravo tuvo que se-
pararse del grueso de la fuerza, y fué apre-
hendido en la hacienda de San Gabriel, 
siendo conducido despues á la capital y en 
ésta fué fusilado el 13 de Setiembre de 
1812. Corta fué, pero no por eso ménos 
gloriosa la carrera de Bravo, de quien, por 
otra parte no tenemos más noticias para 
señalar la fecha y lugar de su nacimiento. 
Empero, nos parece que el solo hecho de 
haber sido padre del héroe inmortal D. Ni-
colás Bravo, y el de haber muerto él mis-
mo por la libertad mexicana es sobrado tí-
tulo para que honremos su memoria. 

No somos d ü número de los que creen 
ridicula patriotería ensalzar á los hombres 
á quienes los ptfeblos son deudores de su 
autonomía. Creemos, por el contrario que 
uno de los objetos que tiene la biografía es 
la de inculcar en las masas el respeto á los 
héroes, y ofrecer en la relación de sus he-
chos saludable enseñanza. Por eso en la ce-
lebración de los grandes aniversarios han 

tomado parte siempre los personajes más 
eminentes, los oradores más distinguidos, 
sin que hubiese entibiado su entusiasmo el 
temor de repetir una vez más lo que sus 
predecesores dijeron en años pasados. No 
es la originalidad la que se busca en traba-
jos de esta especie; es el deseo de cumplir 
con un deber sagrado; él mueve los labios 
del orador ó guia la pluma del biógrafo. 

SETIEMBRE 9. 

1572.—Llegada de los jesuítas. 

Los jesuítas que vinieron á fundar en 
Nueva España, se embarcaron en Cádiz el 
13 de Junio de 1572, llegaron á Veracruz 
el 9 de Setiembre,, y entraron á México el 
28 del mismo Setiembre de 1572. Se apo-
sentaron en el hospital de Jesús Nazareno, 



pasándose en seguido á los solares donde es-
tá ahora San Pedro y San Pablo, que les 
cedió Alonso de Villaseca: aderezaron una 
sala para que les sirviera de iglesia, hasta 
que los indios de Taeuba construyeron una 
capilla que se bendijo el domingo de Cua-
simodo de 1563. Opusiéronse á la fundación 
los dominicos, y áun alcanzaron cédula real 
á su intento; compusiéronse despues con los 
jesuítas, y éstos quedaron libres de contra-
dicción. 

Casi inmediatamente establecieron allí 
un colegio para estudios de los padres, de 
donde tomó el nombre de colegio máximo 
de San Pedro y San Pablo; el 18 de Octubre 
de 1574 abrieron cátedra de latinidad, y co-
menzaron los estudios de facultades mayó-
les el 18 de Octubre de 1576. Esto les va-
lió una controversia con la Universidad, 
zanjada por la cédula de 14 de Abril de 
1579, por la cual se mandó matricular á los 
estudiantes de la Compañía en la Univer-
sidad, y que guardaran concordia. 

Al edificio se puso mano en 1576, com-
prando las casas vecinas el mismo Alonso de 
Villaseca, que para aquella fundación dió 
cerca de noventa mil pesos: se concluyó y 
dedicó la iglesia en 1603. En los años si-
guientes se le hicieron algunas mejoras has-

ta llegar á ser una de las primeras casas de 
la Compañía. 

En la madrugada del 25 de Junió de 1767 
quedaron suprimidos y exclaustrados los 
jesuítas en México. El edificio pasó á tem-
poralidades; la iglesia quedó cerrada al cul-
to, y sirvió por muchos años para sepulcro 
de la feligresía del Sagrario. 

Restablecidos los jesuítas por la cédula de 
10 de Setiembre de 1815, se reunieron en 
México los que pudieron encontrarse, to-
mando posesion del colegio de San Ildefon-
so á 19 de Mayo de 1816. El 31 de Marzo 
de 1817 se establecieron en S. Pedro y S. Pa-
blo, se encargaron del colegio de San Gre-
gorio, y comenzaron sus trabajos con la ac-
tividad que en todas las épocas los distin-
gue. Todo duró poco: en la noche del 22 de 
Enero de 1821, el intendente Mazo les hizo 
saber el decreto de 6 de Setiembre de 1820 
en que Fernando VII sancionaba la deter-
minación de las cortes, que declaraba su-
primida la Compañía de Jesús en la mo-
narquía española. 

El edificio fué entregado por los jesuítas 
el mismo dia 22, si bien los padres perma-
necieron allí por pocos dias. Hecha la Inde-
pendencia, fracasaron las esfuerzos que in-
mediatamente hicieron los amigos de la 



Compañía, quedando ésta por muchos años 
en el abandono que despues de su primera 
destrucción. Por uno de los tantos caprichos 
de la suerte, en fines de 1821 la iglesia fué 
convertida en salón de las sesiones del Con-
greso, en cuya forma se conservó hasta 1829. 
Se le abandonó entonces sirviendo más de 
una vez para bailes, para representaciones 
de comedias y de coloquios, y para otros 
muchos usos profanos. 

Amenazando ruina la iglesia de Loreto 
quedó cerrada en 1832; la santa imágen 
fué trasladada á San Pedro y San Pablo, y 
con este motivo se le aderezó de nuevo y 
se le abrió al culto, permaneciendo en este 
estado hasta 1850, en que vuelta á su casa 
Nuestra Señora de Loreto, la iglesia jesuíta 
volvió á quedar cerrada y abandonada. Po-
co despues se le convertía en sala de actos 
y biblioteca de San Gregorio, no quedando 
aquí la série de vicisitudes porque ha pa-
sado. 

Por decreto de 19 de Setiembre de 1853, 
publicado el 23 con gran solemnidad, se res-
tableció por segunda vez la Compañía de 
Jesús en México. El colegio de San Grego-
rio fué convertido en Escuela de Agricul-
tura con los bienes que se le señalaran, de 
manera que los padres al ocupar á San Pe-

dro y San Pablo no encontraron ni los fon-
dos con que contaron en la vez primera. Se 
entregaron no obstante á sus trabajos, que 
no fueron por cierto de larga duración, su-
puesto que por tercera vez fueron suprimi-
dos en México por el decreto de 7 de Junio 
de 1856. La casa quedó desierta, volviendo 
á proseguir en sus trasformaciones. 

Separados de su colegio, los jesuítas vol-
vieron á la vida particular que ántes lleva-
ban: para formar un colegio en que se ins-
truyeran los hijos de los particulares, pen-
saron en comprar una parte del edificio de 
San Hipólito, cosa que no llegó á verificar-
se: en 1863 los individuos dispersos de la 
Compañía se reunieron en San Ildefonso. 

En 1867, restablecida la República, San 
Ildefonso como digimos al hablar de ese edi-
ficio, fué convertido en Escuela Nacional 
Preparatoria. Los jesuítas se establecieron 
despues en San Camilo. 

En cuanto al final destino del colegio de 
San Pedro y San Pablo,diremos que en 1857 
se le hicieron grandes reformas para con-
vertirlo en Colegio de Niñas, lo que no lle-
gó á verificarse. En 1860 sirvió de Colegio 
Militar, y despues de servir, hasta nuestros 
días, para diversos usos, es en la actualidad 
Escuela Correccional. 



SETIEMBRE 10 . 

1639.—El P. Alonso Guerrero. 

El maestro de filosofía D. Alonso Gue-
rrero, nació en la ciudad de México en 1576. 
Fué nieto del noble Alonso Yillaseca, fun-
dador del Colegio Máximo de San Pedro y 
San Pablo. En 1611 se hizo jesuíta en dicho 
Colegio. Fué muy aventajado en las len-
guas griega y hebrea, y en las matemáti-
cas. El P. Florencio habla largamente de 
las virtudes de este sacerdote, que fué maes-
tro de filosofía y catedrático de Sagrada 
Escritura. Eguiara vió dos tomos manus-
critos de Guerrero: Comentarios de la Fí-
sica de Aristóteles,—Murió en 1639. 

SETIEMBRE 11. 

1829 .—Bata l la de Tampico. 

Con motivo de la ley de expulsión de los 
españoles, Fernando VII concibió la espe-
ranza de establecer su dominio en México, 
y en virtud de las órdenes que comunicó 
á la Habana, salió de aquel puerto al man-
do del brigadier D. Isidro Barradas, una 
expedición de 3,500 hombres, que desem-
barcó en Cabo Rojo, punto de la costa de 
Tamaulipas, el 27 de Julio de 1829, tra-
yendo armas para levantar en el país un 
ejército numeroso. En presencia de este pe-
ligro, Guerrero fué investido de facultades 
extraordinarias, restituyó sus empleos á los 
expulsos con motivo del plan de Montaño, 
y mandó ocupar la mitad de las rentas de 
los españoles salidos de la República. Los 
Estados aprestaron sus fuerzas; Mier y Te-
rán se había fortificado en las cercanías de 
Tampico, y Santa-Anna, sin esperar órde-
nes, salió de Veracruz por mar y fué á opo-
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nerse á los invasores, combinando con Te-
rán sus operaciones. Despues de algunos 
combates insignificantes, Barradas que se 
había posesionado de Tampico, anunciando 
en una proclama en nombre de su sobera-
no el recobro de parte del vireinato de Mé-
xico, se internó por el rumbo de Altamira; 
Santa-Anna, aprovechando su augpncia, 
atacó al segundo en jefe Salomon, que ha-
bía quedado en Tampico; Barradas retroce-
dió en auxilio de sus compañeros; mas al 
llegar, se había firmado un armisticio, en 
cuya virtud pudo retirarse Santa-Anna. 
Abandonada enteramente la expedición por 
las autoridades de Cuba en aquella costa 
malsana, se redujo á Tampieo y la Barra; 
fué atacada allí por Santa-Anna y Terán 
la noche del 9 de Setiembre, y despues de 
doce horas de combate, que fué muy reñi-
do en el fortín de la Barra, donde perecie-
ron varios oficiales mexicanos, izó bandera 
de parlamento y capituló el 11, entregan-
do sus armas y banderas en Altamira. Los 
soldados fueron enviados á la Habana, y 
Barradas partió para los Estados-Unidos. 

La batalla de Tampico fué una de las 
más brillantes acciones del general Santa-
Anna. 

SETIEMBRE 12 . 

1720.—Primera piedra de Corpus Christi. 

El vjfey, marqués de Valero, con ánimo 
de fundar un convento de capuchinas, com-
pró eí lugar en que ahora se encuentra Cor-
pus, y contrató la fábrica de la casa en can-
tidad de 40,000 pesos. Se puso la primera 
piedra en la obra el 12 de Setiembre de 
1720, y se bendijo el 10 de Julio de 1724. 
El 13 del mismo Julio de 1724 salieron las 
fundadoras de Santa Clara, San Juan de la 
Penitencia y Santa Isabel, aposentándose 
en la nueva casa La bula de Benedicto 
XIII, fecha 26 de Junio de 1727, mandó y 
ordenó qué solo pudieran recibirse indias 
caciques y nobles, y no las españolas, anu-
lando todo lo que se hubiera hecho en con-
trario. Deteriorado despues el convento, se 
hizo nuevo, así como la iglesia, quedando 
en el estado en que hoy se ecuentra. 

El 13 de Febrero de 1861 fueron lleva-
das al convento de Capuchinas de Guada-



lupe, permaneciendo allí hasta el 18 del 
mismo mes, y retornando el 19 á su con-
vento. Del 3 al 5 de Marzo de 1863 fueron 
exclaustradas de nuevo, reuniéndose en la 
casa de la Ribera de San Cosme, conocida 
por la de la Aurora; pocos dias duraron en 
esta habitación, supuesto que el 19 de Mar-
zo fueron separadas y conducidas á casas 
particulares. 

El 5 de Junio de 1863 volvieron á su 
clausura, y en ella permanecieron hasta 
que, restablecida en 1867 la República, se 
hizo efectiva definitivamente su exclaus-
tración, como sucedió con las religiosas to-
das. ° 

El templo continúa abierto al culto. 

SETIEMBRE 13 . 

1553.—Fr. Antonio de Ciudad Rodrigo. 

Uno de los primeros doce franciscanos 
que vinieron á predicar el Evangelio en 
México fué el insigne sacerdote de quien 
vamos á hablar hoy, aniversario de su 
muerte. 

Hé aquí cómo refiere el cronista de su 
provincia los trabajos de este civilizador 
misionero y de sus no ménos ilustres com-
pañeros: 

"Con ser en aquel tiempo el trabajo de 
los religiosos muy grande y continuo, por 
ser ellos pocos, y los indios muchos, y acae-
cer á algunos de ellos predicar todas las 
fiestas, tres sermones en tres lenguas dife-
rentes, y despues cantar la misa, y bauti-
zar cantidad de niños, y confesar los en-
fermos, y enterrar los difuntos, cuando los 
había, con todo esto vivían en tanta penu-
ria, y tomaban las cosas necesarias á su 
sustento con tanta moderación y templan-



za, que cierto pone admiración. Andaban 
descalzos y con hábitos viejos y remenda-
dos; dormían en el suelo, y un palo ó pie-
dra por cabecera. Ellos mismos traían ijn 
zurroncillo en que llevaban el breviario y 
algún libro para predicar, no consintiendo 
que se lo llevasen los indios. Su comida era 
tortillas, que es el pan délos indios, hechas 
de maíz y axi, que acá llaman chile, y ca-
pulines, que son cerezas de la tierra, y tu-
nas. Su bebida siempre fué agua pura, por-
que el vino no lo bebían, ni el que les ofrecían 
querían recibir. Esta, pues, fué la vida de 
aquellos primeros varones de Dios y apos-
tólicos ministros, y entrp todos el más aven-
tajado fué el siervo de Dios Fr. Antonio 
tan escaso en su regalo, cuanto largo y pró-
digo en su abstinencia... Nombrado segun-
do provincial después de haber sido guar-
dián de varios conventos, entre ellos el de 
México, pasó á España á asuntos de su re-
ligion, y principalmente á negociar con el 
emperador Cárlos V, que los indios fuesen 
relevados de tantos trabajos y vejaciones 
coíno padecían recien hecha la conquista y 
con mucha especialidad para que se diese 
libertad á los que con tanta injusticia eran 
vendidos por esclavos. Presentóse el siervo 
de Dios ante el Emperador y abogó con tan-

to celo y fervor la causa de los naturales, 
manifestando los abusos y excesos que/wui 
se cometían, que consiguió del soberano las 
cédulas y órdenes más apretadas para que 
terminase la esclavitud, se moderasen los 
tributos y fuese eficazmente favorecida la 
conversión y civilización de los indios: to-
mó tanto empeño en esto el piadosísimo 
monarca, que encargó al mismo padre que 
le diese aviso de si se cumplían ó no sus 
disposiciones, y despues de haber vuelto á 
México le escribió en lo particular que no 
dejase de informarle por la vía secrete de 
lo que cuanto en el negocio hubiese _di«no 
de saberse. Estando todavía en España, fué 
presentado por primer obispo de la santa 
iglesia de Guadalajara; mas apénas llegó á 
noticias del humildísimo padre, hizo tales 
instancias porque se le admitiese la renun-
cia, que al finio consiguió, aunque quedan-
do siempre el honor á aquella catedral de 
haber sido electo por primer prelado suyo 
un varón tan venerable y apostólico. A su 
vuelta de España el año de 1529, trajo en 
su compañía veinte religiosos de su órden, 
que fueron despues escogidos ministros y 
celosísimos operarios en esta vina del se-
ñor El venerable Ciudad Rodrigo continuó 
en el ministerio evangélico los años que so-



Jgvivió á la renuncia de la mitra, y mu-

£ s ñ s i d e s 8 n t i d a d I i 3 d e 

SETIEMBRE 14. 

1813. Un discurso de Morelos. 

En víspera de celebrar el más grande 
acontecimiento que se registra en la his-
toria de México: la proclamación de su In-
t e n d e n c i a , creemos que los lectores del 

i í S f r á D C f ^ r a d 0 e I d i s™rSo que el invicto heroe de Cuautla preparó pira 
pronunciarlo en la apertura del C o n r e o 
de Chxlpancmgo Este discurso fué encon-

S ? 1 S i n Í r e l 0 S d o c u m e n t o s dé la 
^ s a formada al general D. Ignacio López 

Hélo aquí. 
"Señor.—Nuestros enemigos se han em-

peñado en manifestarnos hasta el grado de 
evidencia ciertas verdades importantes que 
nosotros ignorábamos, pero que procuró 
ocultarnos cuidadosamente el despotismo 
del Gobierno, bajo cuyo yugo hemos vivido 
oprimidos: tales s o n . . . .Que la soberanía 
reside esencialmente en los pueblos.... 
Que trasmitida á los monarcas, por ausen-
cia, muerte ó cautividad de éstos, refluye 
hácia aquellos.. .Que son libres para refor-
mar sus i/nstituciones políticas siempi'e 
que les convenga... .Que ningún pueblo 
tiene deredio pitra sojuzgar á otro si no 
precede urna agresión injusta. ¿Y podrá la 
Europa, principalmente la España, echar 
en cara á la América como una rebeldíajes-
te sacudimiento generoso que ha hecho pa-
ra lanzar de su seno á los que al mismo 
tiempo que decantan y proclaman la justi-
cia de estos principios liberales, intentan 
sojuzgarla tornándola á una esclavitud más 
ominosa que la pasada de tres siglos? Po-
drán nuestros enemigos ponerse en contra-
dicción consigo mismos, y calificar de injus-
tos los principios con que canonizan de san-
ta, justa y necesaria su actual revolución 
contra el emperador de los franceses? ¡Ay! 



por desgracia obran de este modo escanda-
loso, y á una série de atropellamientos in-
justicias y atrocidades, añaden esta incon-
secuencia para poner colmo á su inmorta-
lidad y audacia. 

Gracias á Dios que el torrente de indig-
nación que ha corrido por el corazon de los 
americanos, les ha arrebatado impetuosa-
mente, y todos han volado á defender sus 
derechos librándose en las manos de una 
Providencia bienhechora que da y quita 
erige y destruye los imperios según sus de-

2 K 5 ?Uerb l° "semejante 
con mucho al de Israel trabajado por Fa-
raón, cansado de sufrir, eievó sus manos al 
cielo, hizo oír sus clamores ante el sóliodel 
Jiterno y compadecido éste de sus desgra-
cms, abrió su boca y deeretó en presencia 
de los serafines que el Anáhac fuese libre. 
Aquel espíritu que animó la enorme masa 
que vagaba en el antiguo caos, que le dió 
vida con un soplo, é hizo nacer este mundo 
maravilloso, semejante ahora á un golpe de 
electricidad, sacudió espantosamente nues-
tros corazones quitó el vendaje á nuestros 
ojos, y convirtio la apatía vergonzosa en 
que yacíamos en un furor belicoso y terri-

En el pueblo de Dolores se hizo oír esta 

voz muy semejante á la del trueno, y pro-
pagándose con la rapidez del crepúsculo de 
la aurora, y del estallido del cañón, he aquí 
trasformada en un momento la presante ge-
neración en briosa, impertérrita y compara-
ble con una leona que atruena las selvas, y 
buscando sus cachorrillos se lanza contra 
sus enemigos, los despedaza, los confunde y 
persigue. No de otro modo, señor, la Amé-
rica irritada y armada con los fragmentos 
de sus cadenas opresoras, forma escuadro-
nes, organiza ejércitos instala tribunales, y 
lleva por todo el continente sobre sus ene-
migos la confusion, el espanto y la muerte. 

Tal es la idea que me presenta V. M. 
cuando le contemplo en la noble, pero im-
ponente actitud de destruir á sus enemigos, 
y de arrojarlos hasta más allá de los mares 
de la Bética; más ;ah! que la libertad, este 
dón del cielo, este patrimonio, cuya adqui-
sición y conservación no se consigue sino 
á preció de sangre, y de los más costosos 
srcrificios, cuya valía está en razón del tra-
bajo que cuesta su recobro, ha cubierto á 
nuestros hijos, hermanos y amigos, de lu-
to y amargura, porque ¿quien es de nosotros 
el que no haya sacrificado algunas de las 
prendas más caras de su corazon? ¿Quién no 
registra entre el polvo de nuestros campos 



de batalla el resto venerable de algunamigo 
hermano o deudo? ¿Quién, el que en la so-
ledad de la noche no ve su cara imágen v 
oye su* acentos lúgubres con que clama por 
la venganza de sus asesinos? ¡Manes de las 
Cruces, Aculco, de Guanajuato y Calderón, 
de Zitácuaro y Cuautla! ¡Manes de Hidal-
go y Allende, que apénas acierto á pronun-
ciar, y que jamás pronunciaré sin respeto 
vosotros sois testigos de nuestro llanto'¡vos-
otros que sin duda presidís esta augusta 
asamblea meciéndoos plácidos en rededor 
de ella .recibid á parque nuestras lá-
grimas, el más solemne voto que á presen-
cia vuestra hacemos en este dia de morir ó 
salvar la pa t r i a . . . .Morir ó salvar la pa-
tria, déjeseme repet i r lo . . . . Estamos, señor, 
metidos en la lucha más terrible que han 
visto las edades de este continente: pende 
de nuestro valor y de la sabiduría de V 
M. la suerte de siete millones de america-
nos comprometidos en nuestra honradez v 
valentía; ellos se ven colocados entre la li-
F ™ y ^servidumbre; ¿ d ^ id ahora si es 
impresa árdua la que acometimos v tene-
mos entre manos? Por todas partes se nos 
suscitan enemigos que no se detienen en 
los medios de hostilizarnos, áun los más 
reprobados por el derecho de gentes, como 

consignan nuestra reducción y esclavitud. 
El veneno, el fuego, el hierro, la perfidia, 
la cabala, la calumnia; tales son las bate-
rías que nos asestan y con que nos hacen 
la guerra más cruda y ominosa. Pero aún 
tenemos un enemigo más atróz é implaca-
ble, y ese habita en medio de nosotros— 
Las pasiones que despedazan y corroen 
nuestras entrañas, nos aniquilan interior-
mente, y se llevan además al abismo de la 
perdición innumerables víctimas...Pueblos 
hechos el vil juguete de e l l a s . . . . ¡Buen 
Dios! yo tiemblo al figurarme los horrores 
de la guerra; pero más me estremezco toda-
vía al considerar los estragos de la anarquía: 
no permita el cielo que yo emprenda aho-
ra el describirlos, esto sería llenar á V. M. 
de consternación, que debo alejar en tan 
fausto dia; solo diré que sus autores son 
reos, delante de Dios y de la patria, de la 
sangre de sus hermanos, y más culpables 
con mucho que nuestros descubiertos ene-
migos. ¡Tiemblen los motores y atizado-
res de esta llama infernal, al contemplar 
los pueblos envueltos en las desgracias de 
una guerra civil por haber fomentado sus 
caprichos! ¡Tiemblen al figurarse la espada 
entrada en el pecho de su hermano! ¡Tiem-
blen, en fin, al ver aunque de léjos, á esos 



cruelísimos europeos riéndose y celebrando 
con el regocijo de unos caribes, sus desdi-
chas y desunión, como el mayor de sus 
triunfos! 

Este cúmulo de desgracias reunidas á las 
que personalmente han padecido los heroi-
cos caudillos libertadores de Anáhuac, opri-
midos ya en las derrotas, ya en las fugas, 
ya en los bosques, ya en los países cálidos 
y dañinos, ya careciendo hasta del alimen-
to preciso para sostener una vida mísera y 
congojosa, léjos de arredrarlos, solo ha ser-
vido para sostener la hermosa y sagrada 
llama del patriotismo y exaltar su noble 
entusiasmo. Permítaseme repetirlo, todo les 
ha faltado alguna vez, ménos el deseo dé 
salvár la patria, recuerdo tie*nfsimo para 
mi corazón. . . . Ellos han mendigado el 
pan de la choza humilde de los pastores y 
enjugado sus labios con el agua inmunda 
de Iás cisternas; pero todo ha pasado, co-
mo pasan las tormentas borrascosas: las pér-
didas se han repuesto con creces: á las de-
rrotas y dispersiones se han seguido las vic-
torias, y los mexicanos jamás han sido más 
formidables á sus enemigos, que cuando 
han vagado por las montañas, ratificando 
en cada paso y en cada peligro, el voto de 

salvar la patria y vengar la sangre de sus 
hermanos. 

V. M., Señor, por medio del infortunio 
t a recobrado su explendor, ha consolado á 
los pueblos, ha destruido en gran parte á 
sus enemigos, y logrado la dicha de asegu-
rar á sus amados hijos que no está léjos el 
suspirado dia de su libertad y de su gloria. 
Y. M. ha sido como una águila generosa 
que ha salvado á sus polluelos, y colocán-
dose sobre el más elevado cedro, les ha mos-
trado desde su cima la astucia y vigor con 
que los ha preservado. V. M., tan majes-
tuoso como terrible, abre en este momento 
sus alas paternales para abrigarnos bajo de 
ellas, y desafiar desde este sagrado asilo la 
rapacidad de ese león orgulloso que hoy ve-
mas entre el cazador y el venablo. Las plu-
mas, pues, que nos cobijen, serán las leyes 
protectoras de nuestra seguridad: sus ga-
rras terribles los ejércitos ordenados en 
buena disciplina: sus ojos perspicaces vues-
tra sabiduría que todo lo penetre y antici-
pe. ¡Dia grande! Fausto y venturoso dia es 
este, en que el sol alumbra con luz más pu-
ra y áun paréce que en su explendor mues-
tra regocijo en alegrarnos. ¡Genios de 
Moctehuzoma, de Cacamatzin, de Cuauhti-
motzin, de Xicotencatl y de Gálzonzi, cele-



brad, como celebrasteis el mitote con que 
fuisteis acometidos por la pérfida espada 
de Alvarado, este dichoso instante en que 
vuestros hijos se han reunido para vengar 
nuestros desafueros y ultrajes, y librarse 
de las garras de la tiranía y fanatismo, que 
los iba á sorber para siempre! Al dia 12 de 
Agosto de 1521, sucedió el 14 de Setiem-
bre de 1813. En aquel se apretaron las ca-
denas de nuestra servidumbre en México 
Tenoxtitlan: en éste, se rompen para siem-
pre en el venturoso pueblo de Chilpan-
cingo. 

¡Loado sea para siempre el Dios de nues-
tros padres, y cada momento de nuestra 
vida sea señalado con un himno de gracias 
por tamaños beneficios!!!... Pero,Señor, na-
da emprendamos ni ejecutemos para nues-
tro bienestar, si ántes no nos decidimos á 
proteger la religión y también sus institu-
ciones: á conservar las propiedades, á res-
petar los derechos de los pueblos, á olvidar 
nuestros mutuos resentimientos, y á traba-
jar incesantemente por llenar estos objetos 
sagrados Desaparezca ántes el que pos-
poniendo la salvación de la América á un 
egoísmo vil, se muestre perezoso en servir-
le y en dar ejemplo de un acrisolado pa-
triotismo. Vamos á restablecer el imperio 

mexicano, mejorando el gobierno: vamos á 
ser el espectáculo de las naciones cultas 
que nos observan: vamos en fin, á ser libres 
é independientes. Temamos el inexorable 
juicio de la posteridad que nos espera: te-
mamos á la historia que ha de presentar al 
mundo el cuadro de nuestras acciones, y así, 
ajustemos escrupulosamente nuestra con-
ducta á los principios más sanos de reli-
gion, de honor y de política. Señor, yo me 
congratulo con vuestra instalación.—DIJE. 

SETIEMBRE 15 , 

/ 
1810,—Prisión del Corregidor 

de Quérétaro. 

Consagrado nuestro número de hoy á 
conmemorar la gloriosa proclamación de la 
Independencia, juzgamos un deber honrar 
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la memoria del Corregidor de Querótaro, el 
Sr. Lic. D. Miguel Domínguez. 

En los primeros albores de la libertad 
mexicana, cuando aún no estallaba la revo-
lución de 1810, bailábase empleado como 
Corregidor de la ciudad de Querétaro el 
esclarecido personaje de quien vamos á dar 
ligera, pero no por eso ménos honrosa idea. 
Como particular y como autoridad, era in-
tachable, dice uno de sus biógrafos, y se 
había conquistado el odio de los amos de 
los obrajes del pan, por la decidida protec-
ción que había impartido á los trabajado-
res; había mejorado la policía de la ciudad 
y había desempeñado con honra altos pues-
tos en la administración colonial. Casado 
con la Sra. D" María Josefa Ortiz, que fué 
la heroína ilustre, á cuyo arrullo maternal 
nació la Independencia mexicana, el Sr. 
Domínguez estaba iniciado en los secretos 
de la conspiración promovida por Allende, 
y en su casa. se reunian los conspiradores 
principales. Descubierta, por una denun-
cia, Domínguez tuvo que proceder, para 
cubrir las apariencias, como Corregidor que 
era, al cateo de la casa denunciada, la de 
los hermanos González. Esto pasaba el 13 
de Setiembre, y como los sucesos se preci-
pitaron, el Corregidor y su esposa fueron 

reducidos á prisión en la mañana del 15 
del propio mes. Prolongados fueron sus su-
frimientos, hasta que el pronunciamiento 
de Iguala cambió su suerte. Él autorizó 
como secretario los célebres tratados de 
Córdoba, y ocupó varios puestos en la ma-
gistratura, Más tarde fué nombrado dipu-
tado por México al Congreso americano 
que debía unirse en Panamá, según el pen-
samiento de Bolívar. 

Falleció el 22 de Abril de 1830, un año 
despues de haber bajado á la tumba su es-
posa, la primera de las heroínas mexicanas. 

u> 

SETIEMBRE 1 6 . 

1635.—El virey marqués de Caclereita. 

D. Lope Díaz de Arraendáriz, marqués de 
Cadereita, tomó posesion del mando el 16 



de Setiembre de 1635. Mandó limpiar las 
acequias, y extender y publicar un muy cu-
rioso informe acerca de los trabajos y gas-
tos impendidos en la obra del desagüe, que 
ya costaba cerca de tres millones de pesos; 
decretó que el canal quedara descubierto, á 
fin de aumentar su capacidad. En su tiem-
po se aprestaron en Yeracruz algunos bu-
ques y formaron la armada de Barlovento, 
á fin de limpiar de corsarios aquellas aguas 
é impedir el contrabando. El arzobispo de 
México, D. Francisco Manso y Zfiñiga, tu-
vo cuestiones con el virey sobre inmunida-
des; fué llamado á la corte y promovido al 
obispado de Badajoz. Fundóse en Nuevo 
León la Colonia de Cadereita, y proyectaba 
el marqués el establecimiento de otras cuan-
do llegó á Yeracruz su sucesor. 

SETIEMBRE 17 . 

1725.—El limo. Sr. D. Juan Francisco 
Domínguez. 

Nació en la entónces Yilla de Atlixco, (E. 
de Puebla), el dia 17 de Setiembre de 1725. 
Hizo su carrera literaria en México en el 
colegio de San Ildefonso, con verdadero 
brillo; pero su modestia le hizo renunciar su 
incorporacion al claustro de doctores. Abra-
zó la carrera eclesiástica y fué nombrado 
cura de Singuilucan, en que estuvo nueve 
años, y otros tantos en Jalatlaco; haciendo 
todo género de obras buenas. El arzobispo 
Lorenzana le hizo en 1770 cura del Sagrario. 
Renunció una canongía con que le agració 
el rey, lo mismo que el obispado de Cebú, 
para que fué electo. Falleció en México el 
dia 26 de Agosto de 1813 á las 87 años de 
edad, y 63 de cura. Los biógrafos que de él 
han hablado, nos le presentan como uno de 
los varones más humildes y caritativos que 
ha tenido la iglesia mexicana. Nosotros, co-



mo ofrecimos en otro lugar, daremos cabi-
da en esta obra á los sacerdotes esclarecido-
y particularmente álos que hubieren alcans 
zado las mayores dignidades de la iglesia 
mexicana: obispos y arzobispos. 

§ETIEMBTE 18 . 

1784.—D. José^Miguel Guridi y Alcocer. 

Este distinguido escritor, nació en el pue-
blo de San Felipe Ixtlacuistla, del Estado 
de Tlaxcala. 

Hizo sus estudios en el Seminario palafo-
xiano de Puebla, fué catedrático de filosofía 
y sagrada escritura, y censor de la acade-
mia de bellas letras. Pasó á la universidad 
de México y vistió la beca del colegio ma-
yor de Santa María de todos los santos, el 
día 9 de Octubre de 1790. Recibió el grado 

de doctor en teología y cánones, y obtuvo 
el título de abogado de la real Audiencia. 
Fué apoderado del cabildo eclesiástico y de 
la jurisdicción episcopal ordinaria de Pue-
bla, y sostuvo con honra y feliz suceso la 
inmunidad eclesiástica. Fué cura y juez de 
Acajete, primero, y de Tacubaya despues, 
Nombrado diputado á córtes por Tlaxcala, 
pasó á España en 1810 y en ellas acreditó 
sus talentos, literatura y patriotismo. Vol-
vió á México en 1813 nombrado provisory 
vicario general del arzobispado y luego fué 
cura del Sagrario. Escribió, entre otras co-
sas, lo siguiente: Arte de la lengua latina. 
México, 1805.—Disertación sobre los danos 
que causa el fuego.—Representación de la 
diputación americana, sobre las convul-
siones déla América. Londres, 1812.—Cur-
so de filosofía moderna.—Sermones, tres 
tomos.—Informes sobre la inmunidad ecle-
siástica.—Discursos varios.—Poesías líri-
ricas y dramáticas.—Apología de la apa-
rición de Nuestra Señora de Guadalupe. 
México, 1820, y una larga y extraña rela-
ción de su propia vida. 



SETIEMBRE 1 9 . 

1808.—D. Ramon Fernández del Rincón. 

Nació en la ciudad de Querétaro, en No-
viembre de 1730. Hizo en el Colegio de S. 
Ildefonso de México todos sus estudios, y 
después de recibirse de abogado y teólogo, 
volyio á su ciudad natal, en donde fué 
nanbrado regidor del I. Ayuntamiento. No 
estará de más recordar que en aquella épo-
ca ese encargo tenía una significación déla 
que hoy carece. En 1778 abrazó la carrera 
de la Iglesia, y ordenado sacerdote, entró 
al ano_ siguiente, en el mes de Abril, al 
Oratorio de San Felipe Neri de esta cap i-
tal. Hfzose notable, por sus variados cono-
cimientos literarios, por sus dotes como 
orador sagrado y por sus facultades poéti-
cas. Su excesiva humildad no permitió que 
viesen la luz sus escritos, pero es fácil gra-
duar el concepto que merecía de sus con-
temporáneos, diciendo que los vireves v 
provisores sujetaban á su exámen cuantas 

obras debían publicarse ó ponerse en esce-
na, Fernández Rincón era consultado tam-
bién acerca de las cuestiones teológicas áun 
por el arzobispo Núñez de Haro.—Falle-
ció en México, el 19 de Setiembre de 1808. 

SETIEMBRE 2 0 . 

1709.—El Sr. Diez de la Barrera. 

El limo. Sr. Dr. D. Ignacio Diez de la Ba-
rrera fué el undécimo prelado de Durango, 
y el primero que empezó á establecer el Se-
minario de aquella ciudad, asignándole por 
fondos el tres por ciento de la 4a episcopal 
mesa capitular y fábrica. 

Las noticias biográficas que de este pre-
lado tenemos son las brevísimas que pone-
mos á continuación: 

Fué doctor en sagradas cánones, abogado 
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de la Audiencia de México, catedrático de 
prima en sustitución, en su Universidad, 
visitador general del arzobispado, cura pro-
pio de la parroquia de la Santa Yeracruz, 
medio racionero y racionero de la iglesia 
catedral de Puebla de los Angeles, exami-
nador sinodal de aquel obispado y canóni-
go doctoral de la iglesia metropolitana; to-
mó posesion del obispado de Durango por 
medio del deán Lic. D. José Escuerzáfigo y 
Centurión el dia 7 de Mayo de 1705 y go-
bernó hasta, el 20 de Setiembre de 1709 en 
que falleció en dicha ciudad. 

SETIEMBRE 2 1 . 

1629.—Inundación de México. 

Desde fines de 1626, en que fueron copio-
sísimas las lluvias, puede decirse que co-
menzó la inundación de México llamada 
grande y continuó en los años subsecuentes, 
á pesar de las medidas que se tomaron pa-
ra evitarla. A ella contribuyó no poco la 
imprudente resolución del virey marqués de 
Gelves, á que hicimos referencia en la bio-
grafía del Sr. Perez de la Serna, y á evitar-
la se encaminaron los laudables esfuerzos de 
los religiosos de la Compañía de Jesús, quie-
nes fueron empleados en los trabajos de es-
ta clase desde mucho tiempo ántes. 

En el año de 1629, las lluvias comenza-
ron prematuramente, y con tal fuerza y 
continuación, que españoles é indios anti-
guos no se acordaban de haberlas visto se-
mejantes. Ademas de lo mucho que llovía, 
desbordábanse las presas, y los barrios to-
dos de la ciudad estaban anegados, de ma-



ñera que no quedaban sino Jas calzadas pa-
ra transitar, y como las casas de esos ba-
rrios eran en lo general de adobe, la mayor 
parte de ellas había sido destruida, sepul-
tando sus ruinas á gran número de mora-

? / ° | 0 t . r 0 S ' P e r e c í a n de hambre. 
U-i día 5 de Setiembre, navegaban ya las 

canoas por los arrabales de Santiago y la 
Piedad y por las calles más bajas de la ca-
pital, y comenzaron entónces los religiosos 
á abandonar sus conventos, dejando en ellos 
únicamente á algunas personas para que 
guardasen los objetos que tenían que dejar 

La inundación iba creciendo y en pocos 
días habían emigrado ya veintisiete mil 
personas, muchas de las cuales se dirigieron 
á la ciudad de Puebla, q„ e Con ese motivo 
llegó casi á competir con la de México á fi-

l l t j l g l ° X V I ' . P ° r e l número de sus 
hablantes y por la riqueza de sus morado-
res. 
m ¿ a * 0 n ' s t e "] a c i 0 , n de los ánimos llegó al 
más alto grado el dia 21 de Setiembre á 
¡»usa del copiosísimo aguacero quecayó, cé-
lebre en la historia de México. Desd^ la 
vfapera hasta ese dia llovió con asombrosa 
fuerza durante treinta y seis horas ccrnti-

Al dia siguiente, amaneció la ciudad to-
da llena de agua; subiendo ésta cerca de 
dos varas en la parte más alta de la pobla-
ción. 

¡Conmovedor sería el cuadro que ofrecía 
la capital de la Nueva España en aquellos 
dias! Encarecieron grandemente los alimen-
tos; no se escuchaban sino los clamores del 
pueblo que se moría de hambre y que veía 
desaparecer sus hogares y cuanto poseía; las 
campanas tocaban rogaciones; los templos 
estaban cerrados y llenas de agua en su 
mayor parte; suspendiéronse los oficios re-
ligiosos, las tiendas estaban cerradas, sus-
penso todo trato social, y suspensos también 
los actos del poder civil. 

El Sr. MANSO y ZÚÑIÑA, en tan horren-
das tribulaciones, multiplicaba sus servicios 
á la sociedad entera. Todos los dias salía 
en una canoa é iba á I03 barrios á visitar 
las casas de los pobres, llevando tras de sí 
algunas otras canoas cargadas de pan, car-
ne y semillas, para repartir entre los me-
nesterosos; y es preciso hacer notar que en 
tan humanitaria empresa fué secundado 
eficazmente por el virey marqués de Cerral-
vo. Puestos ambos funcionarios de acuerdo, 
dividieron los cuarteles y barrios de la ciu-
dad entre religiosos graves y otras personas 



de confianza para que formasen una lista 
de todos los pobres que hallasen. Estos de-
bían concurrir á palacio cada tercer dia por 
cuanto habían menester para remediar sus 
necesidades. También se formó otra lista 
para que los que se encontrasen ya sin ho-
gares ó próximos á verlos,^reducidos á es-
combros, fuesen á hospedarse en palacio. 

No pararon allí los humanitarios servi-
cios. El virey aposentó y mantuvo á mu-
chísimas personas durante más de seis me-
ses, en un edificio amplio señalado al efecto 
y otros fueron consignados á las casas de 
los ricos y á los conventos. 

Tan hermosos ejemplos produjeron una 
benéfica emulación entre las familias aco-
modadas. Estas socorrían con liberalidad á 
los necesitados y pagaban casas para alo-
jarlos y mantenerlos. 

El arzobispo, cuya caridad evangélica 
nunca será elogiada tanto como merece, era, 
puede decirse, el que más se afanaba en ami-
norar las calamidades que pesaban sobre 
sus diocesanos. 

A fin de que las prácticas religiosas no 
quedasen interrumpidas, dió el Sr. MANSO 
Y ZÚÑIGA licencia para que en los balcones, 
en tablados que se formaban en las encru-
cijadas y áun en las azoteas, se pudiesen 

poner altares para decir en ellos misas. El 
pueblo las oía desde los terrados y venta-
nas vecinas, no con el respetuoso silencio 
que en los templos, sino ántes con lágri-
mas, sollozos y clamores que á los ojos sa-
caba un tan nuevo y lastimoso espectáculo. 

Comprendió el arzobispo que en tan gran 
calamidad, había de ser muy agradable pa-
ra el pueblo la presencia en la capital de la 
imágen de Nuestra Señora de Guadalupe, 
y resolvió ir en busca de ella. Hé aquí có-
mo refiere esa ceremonia, que debió ser real-
mente hermosa, un antiguo escritor. 

"Salieron de la ciudad en una flota de 
canoas y góndolas bien aderezadas y esqui-
sadas de remos, los dos príncipes, oidores, 
capitulares, y otra innumerable comitiva 
de mexicanos, prevenidos de hachas y ve-
las, y navegando al santuario (porque no 
podía ya caminarse por tierra) la sacaron 
de su altar despues de casi ciento ocho años, 
pocos dias más ó ménos, que había siclo lle-
vada á él, y embarcándola en la faluca del 
arzobispo, acompañada de los principales 
personajes que en ella cupieron, bogaron 
hácia México, con aparato grande de luces 
en las embarcaciones, de música, de clari-
nes y chirimías, cantando el coro de la Ca-
tedral himnos y salmos, con más consonan-



cia que alegría, porque á todos llevaba el 
comuu trabajo contritos, aunque confiados 
en la compañía de la Santa Imágen de 
quien esperaban el remedio.» 

Refiere despues el escritor acabado de ci-
tar, que ántes de que llegase aquella ex-
traña procesion á la iglesia de Santa Cata-
rina Mártir, sacaron del templo á la imá-
gen de aquella santa, ricamente aderezada 
con joyas y piedras preciosas, á recibir á la 
Virgen Guadalupana. Detúvose un momen-
to la comitiva en aquel lugar, tribútósele á 
la imágen adoracion y continuó hasta las 
casas arzobispales, en donde pasó la noche. 
Al dia siguiente, fué conducida á la cate-
dral y se dió principio á los oficios religio-
sos que estaban, dispuestos. 

Los estragos de la inundación continua-
ron, y también los inolvidables servicios 
del Sr. MANSO Y ZÚÑIGA. En carta que es-
cribió este prelado á Felipe IV, con fecha 
16 de Octubre del mismo año de 1629 á 
que nos estamos refiriendo, le hizo una re-
lación circunstanciada de los grandes daños 
causados por la inundación, diciendo entre 
otras muchas cosas, que habían muerto más 
de TREINTA MIL INDIOS; que de veinte mil 
familias españolas que había en la ciudad 
no habían quedado en ella más de cuatro-

cientos vecinos: que México parecía un ca-
dáver, que no se conoció hombre rico, que 
las comunidades, iglesias y obras pías per-
dieron grandes cantidades, que de limosna 
comían muchos religiosos y monjas, que el 
comercio estaba muerto, perdidos los tribu-
tos y en ruina los edificios. 

A la inundación siguió una terrible epi-
demia, originada sin duda por la aglomera-
ción de los indígenas en determinados si-
tios, por la corrupción de las semillas á cau-
sa de la excesiva humedad, y por tantas 
otras consecuencias como el desbordamien-
to de las aguas produce en los lugares ha-
bitados. Refiriéndose á esta epidemia dice 
con elocuente concision el historiador Ca-
vo: "La mortandad habría sido mayor si 
el arzobispo no se hvMera portado como 
padre común.,, En efecto, el Sr. MANSO Y 
ZÚÑIGA solícito estableció siete hospitales 
en los que fueron asistidos y curados mi-
llares de enfermos. 
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SETIEMBRE 2 2 . 

1807.—D. Mariano Trujillo. 

Nació en Mérida el 22 de Setiembre de 
1807. Sea por faltas de educación literaria 
ó por carecer de las dotes necesarias I ru-
iillo nunca llegó á ser un gran poeta, be-
ría injusticia sin embargo, no tener en cuen-
ta al i uzear de su mérito literario, el esta-
do que guardaba la sociedad yucateca en 
aquella época. El gusto por la literatura 
empezaba apénas á formarse y el pensa-
miento, al sentir que se aflojaban las ligadu-
ras que por tantos años lo habían sujetado, 
mas que á recrearse en la poesía, se esforzó 
en buscar la solucion de grandes problemas 
p o l í t i c o s y morales. Mucho hizo, pues, I r u -
fillo en ser uno de los primeros que, des-
preciando las preocupaciones de su época 
dedicaron sus momentos de ocio al culto de 
las musas.—En vista de sus composiciones 
fácil es comprender que con preferencia á 
los otros géneros de poesía se dedicaba al 

jocoso, para el que estaba dotado de las 
más felices disposiciones; y si alguna vez 
sus chistes son vulgares, no puede uno mé-
nos de admirar la animación de sus cuadros 
y la inimitable sencillez con que enuncia 
los pensamientos sin disminuir en nada su 
exactitud y energía.—El Zunguango es su 
mejor composicion, áun más, es una obra 
acabada. Con todo, en ella como en las de-
más comete algunas ligeras incorrecciones, 
siendo la más frecuente la de asonantar los 
versos impares en el romance.—No debe-
mos pasar en silencio, al terminar esta bre-
ve reseña biográfica, que Trujillo fué uno 
de los socios natos de la Academia de cien-
cias y literatura de Mérida fundada por 
algunas personas, aficionadas como él á la 
literatura, para difundir entre sus conciu-
dadanos las luces que con tanta dificultad 
lograron alcanzar. En su mayor parte han 
descendido á la tumba, pero sus nombres 
viven en la memoria de los yucatecos. 

D. Mariano Tujillo falleció en Mérida el 
12 de Octubre de 1853. Podemos asegurar 
que en otra época y en otro teatro, habría 
sido un poeta popular de nota. 
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SETIEMBRE 23 . 

1762.—Alumbrado público. 

El dia 23 de Setiembre de 1762, el co-
rregidor de México, D. Tomás de Rivera 
Santa Cruz, ordenó por medio de un ban-
do, que en cada balcón, á costa del habitan-
te de la casa, se pusiera un farol de vidrio, 
con luz que durara hasta las once de la no-
che. La órden fué cumplida pero poco á 
poco fué cayendo en desuso hasta verse ca-
si inobservada, por lo que, en Julio de 1768 
y Setiembre de 1776 se volvió á mandar 
poner faroles para el alumbrado público. 
Volvió á decaer el cumplimiento de lo man-
dado y por otros bandos se renovó la pres-
cripción, hasta que en la calle de D. Juan 
Manuel, á costa de sus habitantes, se pu-
sieron faroles uniformes. Por último, el vi-
rey conde de Revillagigedo uno de los go-
bernantes más ilustres que México tuvo 
durante la dominación española y cuya me-
moria es grata en nuestros dias, por bando 

de 15 de Abril de 1790, estableció el alum-
brado de la ciudad de México, sin interven-
ción de los particulares, gravando la hari-
na con tres reales por cada carga, para el 
costo de los faroles, arbotantes de fierro, 
aceite para la luz, y sueldos de los guarda-
faroles, ó serenos. 

Tal fué en sus principios el alumbrado 
público de la ciudad de México. 

SETIEMBRE 2 4 . 

1808.—D. José Antonio Cristo. 

Entre los héroes de quienes se tienen po-
cas noticias, figura el abogado D. José An-
tonio Cristo. Creemos que debe honrarse su 
memoria y por eso le consagramos la Efe-
méride de hoy. 

Nació en la ciudad de México, y en la 



misma hizo sus estudios profesionales. Des-
pues de terminarlos, fué nombrado por el 
Gobierno español auditor de guerra. El Lic. 
Cristo fué uno de los más exaltado^ en las 
juntas celebradas en 1808 por el virey Itu-
rrigaray, contra el partido europeo, soste-
niendo la opinion de la convocatoria de un 
Congreso mexicano, y el desconocimiento 
de las juntas soberanas reunidas en las pro-
vincias de España como representantes de 
la soberanía nacional durante la cautividad 
de Fernando VIL Las opiniones de Cristo 
le atrajeron el odio del Gobierno colonial, y 
el dia 16 de Setiembre del citado año de 
1808, dia siguiente á aquel en que manifes-
tó sus patrióticas ideas, fué reducido á pri-
sión. Puesto en libertad algún tiempo des-
pues, se le privó de su empleo de auditor. 
Algunos le cuentan entre los principales 
agentes de la revolución de 1810; pero en 
nuestra incompleta historia solo aparece lo 
que llevamos referido; bastante á nuestro 
juicio, para no olvidarlo nunca. 

SETIEMBRE 2 5 . 

1810.—D. Ignacio Camargo. 

Firmes en nuestro propósito de tributar 
homenajes á los independientes de 1810, 
vamos á hablar de D. Ignacio Camargo, sol-
dado y mártir de la libertad mexicana. Se 
toen de él escasas noticias, como sucede 
S de las veces con los héroes cuya 
vida puede decirse que comienza al abra-
lar una causa noble por la quellegan has-
ta el sacrificio de su propia vida, bolo sa-
bemos de Camargo que en 1810. «a-maris-
cal de campo de las tropas independientes. 
El dia 28 de Setiembre del mismo ano, toé 
comisionado por Hidalgo, y en compama 
de Abasolo, para llevar una comunicación 
dirigida al intendente dé la ^ e n d a de 
Burras, á cinco leguas de Guanajuato, inti-
mándole se rindiese y entregase á los espa-
ñoles que con él estaban, cuyos bienes ha-
bían de ser ocupados. Camargo desempeñó 
su comision, y fué tratado con caballeros!-



dad, sin dejar por eso de observar con él 
las prescripciones de la guerra en esos ca-
sos. No vuelve á hablarse de él sino al re-
ferir que el 21 de Marzo de 1811 fué pa-
sado por las armas en las Norias de Bajan 
(C-whuahua) con otros héroes. 

SETIEMBRE 2 6 . 

I 7 l é . ~ D . Manuel Zumaya. 

Bien merece conservarse el nombré de D 
Manuel Zumaya, sacerdote, músico y lite-
r g f floreeió á principios del 
Tlgi° i V 1 } - maestro 
de ca l i l a de la Catedral de México, ciudad 
de su nacimiento; íe estimó en mucho el vi-
rey duque de Linares, para quien tradujo y 
puso en música varias obras italianas. Cuan-
do et Sr. Montaño pasó á Oaxacá, para cu-

yo obispado fué electo, llevó al padre Zu-
maya y le hizo cura párroco de la capital 
de la diócesis. Allí vivió dedicado al cum-
plimiento de su ministerio y al estudio de 
las ciencias sagradas, y por último allí mu-
rió. Escribió: Vida del P. Sertono Caputo. 
M.S. Es una traducción del italiano.—M 
Rodrigo, drama que se representó en el pa-
lacio real de México para celebrar el naci-
miento del príncipe Luis Fernando, imp. 
por Rivera 1708, y—La Parténope, opera 
(sic) que se representó en el mismo palacio 
en el cumpleaños de Felipe V. Imp.por Ri-
vera 1711. 

SETIEMBRE 2 7 . 

1821.—Entrada dd Ejército Trigarante. 

Dos dias ántesdel suceso que hoy se con-
memora, se pasó á las divisiones del Ejér-
cito la siguiente órden general: 



"Estado Mayor del ejército.—Orden ge-
neral de 25 al 26 de Setiembre de 1821. 
El juéves 27 del corriente deberá entrar á 
la capital el ejército imperial, llevando la 
vanguardia la división del centro al man-
do del segundo, el Sr. coronel D. Anastasio 
Bustamante, con su correspondiente arti-
llería, formando á su vanguardia una com-
pañía de cazadores formada én guerrilla; á 
ésta, las piezas de artillería con su parque; 
luego toda la columna de infantería, divi-
da por mitades ó frentes iguales; seguirá la 
caballería con su frente proporcionado al 
que deban ocupar en las calles; este ejérci-
to formará su cabeza apoyándola por el ea-
mino que llaman de la Verónica, ó la puer-
ta del frente de Chapultepec, y deberá es-
tar en su formación y en punto de las sie-
te de la mañana. 

A esta división seguirá la de retaguar-
dia en los mismos términos y orden de for-
mación, apoyando su derecha á la izquier-
da de la que le precede, tomando parte del 
camino de los Hospicios que se dirige há-
cia Tacuba. 

Seguirá, á izquierda de esta divisiou, la 
de vanguardia, ocupando el terreno que ne-
cesite hasta Tacuba, en el de Atzcapozalco, 
para no retardar el movimiento general en 

todo el ejército. El señor jefe de la van-

| s É f e í i í ' J » » ^ 

£ a con el objeto de ir á ocupar sus pue -

deiando en dicha capital solo la tuerza muy 

á q L ¿ P ¿ " lo, « a U o n e s y e ^ o -

S S ciudad, hasta tanto se avise, 
" S e m p r e será, una bora después de ha-
ber entrado el ejército; para lo anal se de 
tendrán sin distinción, todas en la garita 
S f e ü e m , única por donde se permite la en-

' ' D e k e q u e empiecen á marchar las co-
lumnas^irán todJs los señores oficiales de 



infantería pié á tierra, y solo podrán ir á 
caballo los señores jefes y ayudanteTnara 

que deben ir á pío s e queden con las car-

Los ayudantes del Estado Mayor desti 
nados en las divisiones, irán al lado de t s 
señóos jefes que las manden, como % u d 
mente los ayudantes de érden de dfchos 
jefes, y todos éstos irán á caballo 

S ^ S a f f l s s r V . 
S ? ; 1 ^ 0 Í q«e seaP posible 

las circunstancias de falta de ves 
tu ario; eon el armamento y correaje en el 
mejor estado de aseo; y po /ú l t imo¿nc^ga 

m a X J f 1 T r m ° d e r a c Í 0 D ' t - t o en la marcha el día de la entrada, como también 
d e l a P e r m a n e n e i a en 

la capital, haciendo que todos los indivi-
duos que componen el ejército trigarante 

tetZl* m e J O r a r T n í a C o n 103 habitan-' tes, dando con eso más pruebas de su dis-

ciplina, subordinación y buen comporta-
miento. 

Los cuarteles serán señalados por el jefe 
del Estado Mayor, para lo cual acudirán 
los ayudantes de éste, destinados á los ejér-
citos, por las respectivas boletas de aloja-
miento. 

Para no molestar á las otras tropas dis-
tantes, se mantendrán en sus puestos, ex-
cepto las señaladas en esta órden, las que 
deberán marchar como está indicado.— 
Cuartel general en Tacubaya, Setiembre 
25 de 1821.—Melchor Alvarez, jete del Es-
tado Mayor. H 

El ejército se componía de 16,134 hom-
bres divididos así: 7,416 infantes, 7,955 de 
caballería, y 763 artilleros. 

Al frente del primer cuerpo marchaba D. 
José Joaquín de Herrera, que más tarde, 
fué Presidente de la República; seguíale 
con su división D. Anastasio Bustamante, 
que también llegó á la primera magistratu-
ra del país; venían despues con sus respec-
tivas fuerzas el invencible Guerrero, que 
en las montañas del Sur, conservó el fuego 
de la Libertad encendido por Hidalgo; D. 
Luis Cortazar, D. Miguel Barragan, el mag-
nánimo D. Nicolás Bravo, 3). Manuel Mier 
y Terán, y otros de menor nombradla. 



Conmemoramos un gran suceso histórico 
Y no queremos mezclar á este recuerdo el 
de las faltas cometidas por el hombre á 
quien tocó en suerte acaudillar á los que 
anhelaban la Independencia de su patria. 
Omitimos por lo mismo toda reflexión so-
bre la vida de Iturbide. 

SETIEMBRE 2 8 . 

/ 1618.—Un obispo zapoteca. 

El limo. Sr. Dr. D. Nicolás del Puerto, 
que fué el XII prelado de la Iglesia de Oa-
xaca, nació en el pueblo de Chichicopac, en 
el valle de Oaxaca, y floreció á mediados 
del siglo XVII. Era indio de raza pura za-
poteca. Sus padres fueron esclavos de un 
español llamado D. Angel Méndez del Puer-
to quien al morir les dió libertad y les dejó 

unas tierras de labor en el pueblo citado de 
Chichicopac. Comenzó su educación con el 
bachiller D. Lorenzo Vazquera, que le en-
señó á leer y escribir y los primeros rudi-
mentos del idioma latino. Cuando murie-
ron sus padres, se encontró en la mayor mi-
seria y se decidió á abandonar á Oaxaca, 
para lo cual emprendió el viaje á pié y man-
teniéndose de la caridad pública hasta lle-
gar á México. Una vez en esta ciudad fué 
alumno del Colegio mayor de Santa María 
de Todos Santos, catedrático jubilado de 
prima de Cánones, rector dos veces y con-
ciliario de la real Universidad canomgo te-
sorero de la Metropolitana de México, pro-
visor y vicario general de este arzobispado, 
consultor del Santo Oficio, comisario sub-
delegado general d é l a Santa Cruzada y 
por último, obispo de Antequera (hoy Oa-
xaca). El retrato original de este ilustre za-
poteca se conserva en la Colegiata de Gua-
dalupe, de cuyo retrato copio el P. Vega las 
anteriores noticias para su obra "Memorias 
piadosas de la Nación Indiana,,, siendo 
Puerto uno de los cuatro obispos de que en 
dicha obra hace mención. 

Falleció el 13 de Agosto de 1671, dejan-
do su librería al Seminario. 



SETIEMBRE 2 9 . 

1608.—Entrada del Arzobispo García 
Guerra. 

El Exmo. é limo. Sr. D. Fr. García Gue-
rra, fué el 6o prelado de la Iglesia Mexica-
na. Su biografía puede leerse en la obra 
que con el título de "El Episcopado Mexi-
canou publicó el autor de estas Efemerides. 
En esa biografía están relatadas las emi-
nentes cualidades que adornaban al Sr. 
García Guerra. Hoy lo que conmemoramos 
es su entrada á la ciudad de México, y nos 
limitaremos, por lo mismo, á trascribir al-
gunos párrafos de la repetida biografía. 

Extraordinario fué el concurso de aquel 
dia, y en él la ciudad ostentó su riqueza y 
sus galas. Los regidores salieron en hermo-
sos caballos ricamente enjaezados á recibir 
al arzobispo en la entrada de la ciudad, por 
Santa Ana. 

Era de tarde cuando tuvo lugar esta re-
cepción. "Una vez que hubieron besado la 

mano al limo. Sr. D. Fr. García Guerra, se 
dirigieron con él por las calles de Santo 
Domingo. En la plaza de este nombre ha-
bía un tablado, puesto al efecto. Llegaron 
entónces en procesion desde la Catedral, el 
Dean y cabildo de la metropolitana, y la 
clerecía y religiones con cruz alta. Subió el 
arzobispo al tablado en que estaba el altar 
con la mitra. Desgraciadamente fué tan ex-
cesivo el número de personas que preten-
dieron ocupar un puesto en el tablado, que 
éste se hundió, lastimando á algunas per-
sonas de las que se encontraban cerca de él. 
Los regidores tomaron las varas del palio 
para conducir bajo de él al arzobispo á la 
Catedral. Resistióse el prelado manifestan-
do su deseo de entrar á pié y descalzo co-
mo correspondía á su condicion de religio-
so de Santo Domingo, pero los regidores le 
suplicaron que admitiese aquel servicio que 
le hacía la ciudad, y no le quedó otro ar-
bitrio que condescender con ellos. 

Despues de haber hecho oracion en la 
Catedral, dirigióse á las casas arzobispales 
en medio de un gentío inmenso que apénas 
podía caber en las calles, balcones, azoteas 
y plazas. 

La relación de las virtudes cristianas que 
ejercitó el Sr. García Guerra, llenaría mu-

14 



chas páginas de esta obra. En cada una de 
sus acciones resplandecía su alma genero-
sa y noble, su modestia sin límites, su ca-
ridad ardentísima. Practicaba las reglas de 
su orden como si áun fuese el humilde do-
minico del monasterio de Valladolid y no 
el prelado de la primera de las iglesias del 
Nuevo Mundo; gustaba del trato de los po-
bres, oía sus penas para aliviarlas, y más 
bien que pastor fué amoroso padre del pue-
blo mexicano. ¡Hay algo más hermoso que 
las grandezas de la tierra; hay algo más 
duradero que los aplausos de los hombres; 
hay algo más sublime que las lucubracio-
nes del genio, y todo eso más hermoso, más 
duradero y más sublime, se condensa en es-
ta sola palabra: ¡Caridad! Pálido sería el 
cuadro que trazáramos, si pretendiésemos 
describir la manera con que el Sr. García 
Guerra cumplía con el más santo y más 
dulce de los deberes: ¡amar á nuestros seme-
jantes y hacerles todo el bien posible! 

SETIEMBRE 3 0 . 

1632.—Fr. Bartolomé Gutiérrez. 

El mártir mexicano Fr. Bartolomé Gu-
tiérrez, nació en la ciudad de México el dia 
4 de Setiembre de 1580, en la casa que for-
ma la esquina de las calles de Santo Do-
mingo y Donceles, Vistió el trage talar de 
los agustinos, y residiendo en un convento 
de Puebla, se resolvió á marchar con la mi-
sión á Filipinas. Aprendió el idioma y pre-
dicaba con grande fruto. Habia ya prestado 
importantes servicios como misionero, cuan-
do fué desterrado por el emperador del Ja-
pon; pero solicitado de nuevo por aquellos 
cristianos, vivió muchos años con ellos dis-
frazado en los montes, manteniendo la pu-
reza de la fe, hasta que descubierto en 10 
de Noviembre de 1629, lo; condujeron á la 
prisión, en la que padeció cérea de ty ps años, 
y en 30 de Setiembre de 1632 murió con-
sumido de las llamas, en compañía de otros 
religiosos. En las Gacetas del P. Sahagun 



consta, que en 8 de Febrero de 1728 pasa-
ron al Ayuntamiento de México todos los 
documentos necesarios para promover la 
beatificación de este mártir esclarecido, que 
sufrió la doble prueba de agua y fuego, co-
mo lo dice el epigrama latino impreso en 
Madrid por F. Pedro Gaspar de San Agus-
tín. 

1604.—Gerónimo Figueroa. 

Este escritor en lenguas tepehuana y ta-
rahumara, nació en el barrio de Tepiton, 
cerca de Santiago Tlaltelolco de México, el 
dia 30 de Setiembre de 1604. Pertenecía á 
la raza indígena, é bizo sus estudios en el 
convento de franciscanos de Tlaltelolco, vis-
tiendo la ropa de los jesuitas en 1621 en el 
noviciado de Tepotzotlan. 

Fué catedrático de gramática latina en 
Oaxaca, pero renunció el empleo para ir de 
misionero entre los indios tepebuanes. Aca-
baban de ser sacrificados por aquellos, ocho 
iesuitas que fueron como Figueroa á predi-
carles el cristianismo, cuando él fee dedicó 
á aquellas tareas apostólicas, teniendo él la 
buena fortuna de conquistarse grandes sim-

patías desde su llegada. Cuarenta años per-
maneció entre los tarahumares, logrando 
reunirlos y asociarlos. Según Beristain, no 
solo fué catequista, sino gobernante y legis-
lador, pues les redujo á vivir en sociedad, 
les hizo formar un pueblo, edificó un tem-
plo, les enseñó artes útiles y la manera de 
criar y conservar animales domésticos. Fué 
pues, un agente poderoso de la civilización 
cerca de los tarahumares y tepehuanes. A 
los jóvenes robustos dedicóles á la agricul-
tura; enseñó á otros á construir sus habita-
ciones, á hacer depósitos para recoger y con-
servar el agua llovediza, é introdujo innu-
merables mejoras, con las que se grangeó 
la estimación y el afecto de los naturales. 
Que Figueroa no era un misionero vulgar, 
lo demuestran todos sus actos y muy par-
ticularmente el que vamos á referir. Encon-
tróse incomunicado con las poblaciones ha-
bitadas por los españoles, y careciendo de 
telas para vestirse, adoptó el trage de los 
naturales, se adornó la cabeza y brazos con 
plumas de colores y se puso la insignia que 
usaban en aquellas tribus los sacerdotes pa-
ganos. Conocido su carácter, no se extraña-
rá saber que fué tan querido de los indios, 
que éstos le colmaban de regalos de tal 
s uerte, que solo con las perlas y piedras pre-



ciosas, logró mandar á Roma dos lámparas 
de plata para el sepulcro de San Ignacio de 
Lovola: y que cuando por sus enfermeda-
des resolvió^ volver á México, fué deplorada 
su resolución, y vino basta San Juan del 
Rio cuidado por sus feligreses. En México 
fué rector del colegio máximo conciliar y 
despues prepósito de la Profesa á cuyo tem-
pío legó él monumento de la Semana ban-
ta.—El P. Eigueroa falleció en Marzo de 
1683 dejando escritas estas obras: Arte y 
c o p i o s o vocabulario de las lenguas tepehua-
na y tarákumara,—Catecismo y confeso-
nario en dichas lenguas. 

OCTUBRE 1° 

2827.—Casa de Moneda deSanLuisPotosí. 

La Casa de Moneda de San Luis Potosí, 
se fundó el 1" de Octubre de 1827, época en 

que regía los destinos del Estado el Sr. Lic. 
D. Ildefonso Diaz de León, y persona á 
quien se le debe tan importante Estableci-
miento por su empeño y poderosa coopera-
cion en llevar á cabo tal obra, que con el 
tiempo vendría á ser una de las que dieron -
renombre á dicha ciudad. 

El primer Director lo fué el Sr. D. Ma-
nuel Ramos, el cual se entendió desde la 
construcción del edificio, planteacion y di-
rección de los trabajos, siguiendo su marcha 
hasta el año de 1857, en que la Empresa á 
quien está arrendada aún, principió á hacer 
algunas reformas en el local, y de acuerdo 
con el Supremo Gobierno, hizo venir una 
nueva maquinaria que está en uso actual-
mente; está movida por motor de sangre, 
pero compuesta en su mayor parte de más 
quinas modernas é iguales á las Casas de 
Moneda de Guanajuato, México y Paris. 
Hay ademas, los hornos suficientes para la 
fundición de plata en labor, afinaciones de 
barras por baja ley; y fundición y afinación 
de las de particulares que negocian en com-
pras de platas, y por consiguiente no tienen 
hacienda propia para su beneficio. La ofici-
na de ensaye está dotada perfectamente de 
hornos y demás neceseres, para ensayes por 
vía seca, así también de aparatos y reacti-



vos para los de vía húmeda, sopletes, doci-
másticas, etc., etc., como una de las prime-
ras en su género. 

La acuñación habida desde la fundación 
de esta casa hasta 30 de Junio del año de 
1882, asciende á la muy respable suma de 
§82.885,140 25 c. 

OCTUBRE 2 . 

1688.—D. Pablo Salceda. 

Nació este distinguido sacerdote en la 
ciudad de Valladolid, (hoy Morelia), el Io . 
de Marzo de 1622. Entró á la Compañía de 
Jesús el 7 de Marzo de 1677, y fué maes-
tro de. humanidades, filosofía y teología. 
Fué reputado en su época, por su claro y 
agudo ingenio, y por sus merecimientos co-
mo maestro y como orador sagrado. Cómo 

entónces era el jesuita portugués Vieira el 
príncipe de Oratorio sagrado, á Salceda se 
le comparaba con aquel para enaltecerle. 
Fué rector del Colegio de San Ildefonso de 
Puebla, y del Máximo de México. Resplan-
decieron en él la modestia y otras excelen-
tes virtudes. Por su amor al retiro le lla-
maban el Gregorio López de los jesuitas. 

Falleció en 1788, dejando considerable 
número de manuscritos de sus piezas ora-
torias, y de otras materias. 

OCTUBRE 3. 

1526.—Termina la erección del Obis-
pado de Pvœbla. 

Aunque Cárlos V. fué quien, por provi-
sion real de 19 de Setiembre de 1526, eri-
gió la iglesia de Tlaxcala de que tomó orí-



gen la de Puebla, al primer obispo de ella 
Fr. Julián Garcés, se le debe en realidad la 
erección, con fecha 3 de Octubre del propio 
año. 

El Obispado de Puebla ha sido goberna-
do por 30 prelados, cuyos nombres pone-
mos á continuación: 

limo. Fr. Julián Garcés. 
Dr. D. Pablo Talavera 

„ Fr. Martin Sarmiento de Ojacas-
tro. 

«i Dr. D. Bernardo Villagomez. 
„ D. Antonio Ruiz de Morales, 

•i ii D. Diego Romano, 
ii ii D. Alonso Mota, 
ii ii D. Bernardo Gutiérrez deQui-

roz. 
n ii D. Juan de Palafox y Men-

doza. 
•i ii D. Diego Osorio de Escobar y 

Llamas. 
41 II D. Juan de Santa María Saenz 

de Mañozca. 
•i ii D. Manuel Fernandez Santa 

Cruz Sahagun. 
•i Fr. Ignacio de Urbina. 
•i Dr. D. José García Legaspi. 
.i ii D. Pedro Nogales Dávila. 
•i ii D. Antonio Lardizábal. 

limo. Dr. D. Benito Crespo. 
„ ii D. Pedro Gonzalez García, 
•i ii D. Pantaleon Gonzalez Alva-

rez Abreu. 
•i ii D. Francisco Fabian y Fuero, 
•i ii D. Vicente López Gonzáles. 
•i » D. Santiago José de Echeve-

rría y Elgüezúa. 
ii 'i D. Salvador Bienpica y Soto 

Mayor. 
H ii D. Manuel Ignacio del Cam-

pillo. 
ii i. D Antonio Joaquin Perez y 

Martinez. 
•i Lic. D. José María Luciano Bece-

rra. 
•i Dr. D. Pelagio Antonio de Labas-

tida y Dávalos. 
•i ii D. Cárlos María Colina, y 
ii " D. Francisco de Paula Verea. 



220 

OCTUBRE 4 . 

1808.—Muerte del Lie. Verdad. 

Una de las primeras víctimas de la In-
dependencia fué el Lic. D. José Primo Ver-
dad, que falleció en las prisiones del Arzo-
bispo el 4 de Octubre de 1808, en que se le 
tenía por las ideas de libertad que profesa-
ba. D. Cárlos M. Bustamante dice que el 
Lic. Verdad murió envenenado. D. Lúeas 
Alaman niega el hecho. Este se divulgó 
mucho y la Audiencia, contra lo que era de 
esperarse, no practicó averiguación de nin-
gún género. 

"Esta muerte, dice el Sr. Castillo Negre-
te en el primer tomo de su obra intitulada: 
México en d siglo X I X , produjo fuerte sen-
sación en la capital, por los variados co-
mentarios que se hacían, y muy principal-
mente por los amigos de Verdad, partida-
rios de la Independencia, ocasionando con 
esto nuevos temores y sobresaltos en el áni-
mo de los oidores y de Garibay; llegando á 
tal grado, que una noche, cerca de las do-

ce, bajó éste con el objeto de abocar unas 
piezas de artillería en la puerta de Palacio, 
cerrando y recogiendo las llaves. Temían 
con fundamento que sus enemigos siguie-
sen y pusiesen en práctica el mismo ejem-
plo que les habían dado.n 

El Lic. Verdad, debe figurar en el exten-
so martirologio mexicano. 

OCTUBRE 5. 

1813.—Abolicion de la esclavitud. 

Si el inmortal defensor de Cuautla no 
hubiese sido el primero y hasta hoy no 
igualado genio militar de México, ^bastaría 
el decreto que vamos á reproducir para co-
locarle entre los más ilustres varones que 
la humanidad ha producido. 

Dice así ese decreto: 
••N? 7 . — D . JOSÉ MARÍA MORELOS, siervo 
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de la nación y generalísimo de las armas 
de esta América Septentrional, por voto 
universal del pueblo, &c. 

Porque debe alejarse de la América la 
esclavitud y todo lo que á ella huela, man-
do á los intendentes de provincia y demás 
magistrados, velen sobre que se ponga en 
libertad cuantos esclavos hayan quedado, 
y que los naturales que forman pueblos y 
repúblicas hagan sus elecciones libres, pre-
sididas del párroco y juez territorial, quie-
nes no las coartarán á determinada perso-
na, aunque pueda representar con prueba 
la ineptitud del electo á la superioridad que 
ha de aprobar la elección; previniendo á 
las repúblicas y jueces no esclavicen á los 
hijos de los pueblos con servicios persona-
les que solo deben á la nación y soberanía 
y no al individuo como á tal, por lo que 
bastará dar un topil 6 alguacil al subdele-
gado ú juez, y nada más, para el año, al-
ternando este servicio los pueblos y hom-
bres que tengan haciendas con doce sir-
vientes, sin distinción de castas que quedan 
abolidas. Y para que todo tenga su pun-
tual y debido cumplimiento, mando que los 
intendentes circulen las copias necesarias, 
y que estas se franqueen en mi secretaría á 
cuantos las pidan para instrucción y cum-

/ 

plimiento. Dado en esta nueva ciudad de 
Chilpancingo, á cinco de Octubre de mil 
ochocientos trece.—JOSÉ MARÍA MORELOS. 
—Por mandato de S. A.—Lic. José Sotero 
de Castañeda, secretario, n 

Los que sin tomarse el trabajo de estu-
diar los documentos históricos que existen 
en los archivos de la nación, repiten que la 
revolución de 1810 no obedecía á un plan 
político, ni significaba otra cosa más sino 
el pillaje, como se han atrevido á afirmar 
algunos escritores de nuestros dias que si-
guen las huellas de Alaman, que con insig-
ne mala fe deturpó á Hidalgo, á Morelos y 
á cuantos dieron su vida por la libertad de 
su patria, no podrán negar la autenticidad 
del documento que precede, documento que 
merece escribirse con letras de oro y de dia-
mante, como dice uno de nuestros más en-
tendidos literatos. 



OCTUBRE 6. 

1760.—El virey Monaerrat. 

D. Joaquín Monserrat, marqués de Crui-
llas, sucedió en el mando del vireinato de 
la Nueva España á D. Francisco Cajigal de 
la Vega, el 6 de Octubre de 1760. Apénas 
se encargó del Gobierno, procedió el nuevo 
virey á la solemne jura de Cárlos I I L 

En 1761 se salió de madre la laguna, 
inundando la ciudad de México por el rum-
bo de la Merced; al año siguiente súpose 
que se había declarado la guerra entre In-
glaterra y España, y que las tropas de la 
primera quedaban en posesion de la Haba-
na, tomada á viva fuerza: temiendo el virey 
que igual suerte corriera Veracruz, acudió 
á fortificar dicha plaza, levantó milicias, re-

Sartió entre Jalapa y Perote las que había 
evado á la costa, y que se le enfermaron 

por lo malo del clima, y se aprehendió á un 
religioso servita que parecía servir de espía 
á los ingleses. En 1763 hubo exequias con 
motivo de la muerte de la reina María Ama-

lia de Sajorna, habiéndose encomendado la 
dirección del túmulo al célebre pintor Ca-
brera. El año siguiente entró á fungir de 
visitador D. José de Gal vez, quien suspen-
dió á empleados de alta categoría, estancó 
el tabaco y fué incansable en la reforma de 
todos los ramos del Gobierno. A petición 
del virey llegaron de la Corte en 1765 va-
rios jefes y oficiales parala formacion de 
nuevas milicias, y como el principal de ellos, 
Villalva, trajo facultades extensas, el mar-
qués de Cruillas, cuya jurisdicción quedó 
limitada, tuvo cuestiones y disgustos, t o s 
jesuítas renunciaron la administración de 
las'misiones que tenían á su cargo, y el ne-
gocio fué pasado á la Corte; los mismos sa-
cerdotes se habían distinguido por su celo 
y caridad en la peste sufrida tres años án-
tes, parecida al matlazahuatl, y que hizo 
grande estrago en los indígenas adultos, des-
pues de haber acabado las viruelas con casi 
odos los niños. 
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OCTUBRE 7 . 

1 5 4 8 . — D . Tadeo Niza. 

Lo que sabemos acerca de este historia-
dor, es muy breve. 

Nació en Tetipac (Tlaxcala) y fué des-
cendiente de una de las más ilustres fami-
lias de Tlaxcala. Beristain dice que este in-
dio puede haber sido ahijado del P. Fr. 
Márcos Niza, por cuya razón tomó el ape-
llido de ese sacerdote, como era costumbre 
entre los indios caciques que empezaron á 
bautizar inmediatamente después de la con-
quista. 

Niza escribió de orden del virey D. An-
tonio de Mendoza, una Historia completa 
de la conquista de México-, obra que suje-
tó al exámen y aprobación de los caciques 
y ancianos más instruidos de Tlascallan, 
los cuales no solo la examinaron y aproba-
ron, sino que como testigos oculares de ca-
si toda la guerra de la conquista, corrigie-
ron algunas cosas, aumentaron otras, y su-

primieron las que creyeron inútiles. Esto 
dió lugar á que el modesto autor se negase 
á estampar su solo nombre al pió de la obra 
y obligó á firmarla también á los dichos se-
ñores y caciques, que eran treinta, y en es-
te estado se le presentó al virey D. Anto-
nio de Mendoza, el año de 1548. 

•cOSf— 

OCTUBRE 8. 

f » - " . .. *f 
1787.—José Rafael Larra/haga. 

Vamos á consagrar un recuerdo al poeta 
y traductor D. José Rafael Larrañaga, de 
quien no se puede escribir una verdadera 
biografía, por falta de datos. 

Nació en la ciudad de Zacatecas y flore-
ció en la segunda mitad del siglo pasado, 
según se deduce de la fecha en que publicó 
la traducción de las obras de Virgilio (1787). 



Los diversos autores que de él han habla-
do, solo dicen que estudió en el Seminario 
de Durango, que tuvo un hermano sacerdo-
te y poeta llamado Bruno Francisco, autor 
de una obra en verso intitulada "Margilia," 
criticada por Alzate en sus Gacetas, y que 
él, José Rafael, tradujo y dió á la estampa 
Las Geórgicas, La Bucólica y La Eneida, 
y ademas escribió para contestar á Alzate 
la Beniostracion evidente de los muchos y 
gravísimos defectos que contiene la tabla 
de ecuaciones de las Epactas del padre 
Cristóbal Clavio, en su tratado de Cómpu-
to. MS; el Cómputo edesástico nuevamente 
ilustrado y extendido. 1790.—El aprecia-
ble literato D. Manuel Olaguíbel analizó la 
traducción de Larrañaga concienzudamen-
te. Su juicio puede verse en el tomo terce-
ro de la obra intitulada "Hombres ilustres 
de México." 1874. Páginas de la 123 á 136. 

OCTUBRE 9. 

D. Luis Parres. 

No creemos inconducente honrar la me-
moria del distinguido guanajuatense Don 
Luis Parres, supliendo con sus breves no-
ticias biográficas la falta de una efeméride 
para el dia de hoy. 

Nació en la ciudad de Silao. Fué admi-
nistrador de las aduanas marítimas de Ma-
tamoros y el Manzanillo, en las cuales ad-
quirió gran fama por la integridad y talen-
to con que desempeñó esos empleos. Re-~ 
fiérense de él rasgos muy honoríficos, en 
que rehusó grandes fortunas por no faltar 
al cumplimiento de su deber, cuidando al 
mismo tiempo que no lo hicieran sus su-
bordinados. De vuelta á Silao, se dedicó al 
comercio, y deseando que progresara la in-
dustria, estableció un obrador para tejidos 
de mantas y estampados, que cerró algún 
tiempo despues, sin obtener resultados sa-
tisfactorios. En 1846 fué llamado al Minis-



torio de Hacienda, que desempeñó con la 
honradez que le caracterizaba. Otra vez 
fué Ministro del mismo ramo en 1854, sien-
do Presidente de la República el general 
D. Antonio López de Santa-Anna Cuan-
do se trató de vender la Mesilla á los nor-
te-americanos, presentó Parres su dimisión 
porque desaprobaba la enajenación de la 
mas mínima parte del territorio nacional. 
Este solo hecho basta para colocar á Pa-
rres entre los hijos más dignos de México, 
y hace su mejor apología. Sus adversarios, 
que los tuvo como todos los hombres que 
alcanzan un puesto elevado, jamas hallaron 
que tachar en su manejo, y como prueba 
de la pureza de él murió casi en la miseria, 
en Guanájuato, en Jimio del año de 1858. 

OCTUBRE 1 0 . 

1756,—Los órganos de la Catedral. 

Como noticia curiosa reproducimos Ta si-
guiente, que hallamos en una publicación 

^ " E n l O y 11 de este mes, de 1736, se re-
cibieron en esta santa iglesia Catedral los 
dos suntuosos órganos que aun existen. 
Consta cada uno de p r i m o r o s a y bien talla-
da caía de ricas y exquisitas maderas: tiene 
17 varas de alto y 11 de ancho; y haciendo 
asiento en la hermosa tribuna, llenan todo 
aquel hueco, y suben hasta arriba del me-
dio punto que al s i t i o corresponde: su exac-
ta composicion se reduce á un capaz secre-
so, suficiente á que suene por ambas vistas 
al impelido viento que despiden cinco fue-
lles de marca mayor, que lo comunican de 
alto á bajo, sin ser vistos ni oidos, por ser 
contenidos en lo interior y más alto de las 
Caías, las cuales son tan corpulentas, que 
cada una encierra en lo interior y en sus ta-



chadas, cerca de 3,400 flautas, de que re-
sultan Jas armoniosas mixturas de flautados 
llenos, cornetas, trompetas, clarines, nazar-
dos ecos tambores, campanas, cascabeles, 
violines, flavioletes, bajoncillos, y todo lo 
demás que constituye un órgano con todos 
sus cabales; siendo el complemento de toda 
esta melodiosa variedad de mixturas, la so-
nora y patética voz de las contras, puestas 
por el orden de una escala cromática, lo que 
causa en los tastos un efecto sorprendente » 

OcTüBBE 11. 

1862.—Fundación del Gasino Español. 

El establecimiento del Casino es debido 
tVAT 1 0 S

 1
e s P^ ñ o l e s que desde principios de 

se habían reunido con el nombre de 
"oociedad Filarmónica Española," bajo la 

dirección del hábil profesor D. José Fernan-
do de Doméc, con el fin de pasar las noches 
honestamente, dedicándose al estudio de la 
música. Viendo los beneméritos socios de 
aquella pequeña reunión, que cada dia iba 
en aumento, y que por lo tanto se podría 
contar con elementos para hacerla figurar 
en mayor y más provechosa escala, algunos 
de ellos hicieron la proposicion, que fué 
acogida con entusiasmo por los demás, de 
que se formase un nuevo plantel donde tu-
viesen cabida todos sus nacionales, sin dis-
tinción de ninguna clase, siempre que fue-
ran personas de probidad y trabajo; de lo 
cual resultó la formación de lo que hoy es 
tan conocido en México con d nombre de 
•' Casino Español.11 

El Casino está situado actualmente en la 
casa número 13 de la calle de San Juan de 
Letran. Las reuniones ó tertulias periódi-
cas del Establecimiento son siempre anima-
das, y no hay memoria de que en ellas se 
hubiese cometido escándalo alguno. A las 
fiestas del Casino concurre gran nümero de 
familias mexicanas; y püede asegurarse que 
en ellas se estrechan más y más cada dia 
los lazos que existen entre los hijos del país 
y los de la antigua Metrópoli. 



OCTUBRE 12. 

1847.—Una página gloriosa. 

El 12 de Octubre de 1847, como afirma 
un manuscrito que se nos ha remitido, ó 
bien el 15 del propio mes, como dice el ilus-
tre historiador Roa Bárcena, tuvo lugar en 
la liar ra de Alvarado una acción naval que 
honra á los mexicanos que en ella pelearon 
en contra del invasor yankee. 

Hé aquí cómo refiere esa acción el va ci-
tado historiador: 

"Amaneció frente á la barra la escuadra 
compuesta de cuatro fragatas, dos de ellas 
de vapor y dos de vela; y una escuadrilla 
de buques menores que formaron dos divi-
siones, mandando el comodoro Connor la 
1 , en que había un vapor y tres cañoneras 
con un total de 15 cañones, y quedando á 
las órdenes del comodoro Perry la 2» que 
tenía otro vapor y dos cañoneras con 11 
cánones en junto. Esta vez, para la defen-
sa de la barra, no había más que un fortín 

en obra, con seis piezas montadas, de ellas 
cinco del calibre de á 12 y una carroñada 
de á 24; y un cañón de á 30 montado en 
colisa en el centro del fuerte. Toda la arti-
llería era de marina, con malos bragueros, 
y en malísimo estado todos sus útiles; y se 
hallaba servida por 30 marineros y un sar-
gento y ocho soldados de infantería^ Ade-
mas de tan exigua fuerza, había allí algu-
nos empleados civiles, dos contramaestres, 
el jefe de escuadra D. Tomás Marin, co-
mandante principal; los capitanes de fraga-
ta D. Pedro Díaz Mirón y D. Víctor Ma-
teos, los segundos tenientes D. Juan Lainé, 
D. Esteban Castillo, D. Sixto Cortazar, D. 
Juan Díaz y D. Eduardo Naptori, y el as-
pirante D. Juan Foester. En la poblacion 
había piquetes de la guardia nacional de 
Alvarado, de Tlacotalpam, de Cosamaloa-
pan y de Acayúcan. 

Como á las dos de la tarde, las escuadri-
llas ó divisiones enemigas, trayendo los bu-
ques consigo lanchas y botes de desembar-
co, forzaron la barra, protegidas por la arti-
llería de las cuatro fragatas acoderadas cer-
ca de la expresada barra, y cuyos fuegos, ' 
por el calibre de las piezas, cruzaban nues-
tra batería. El corto alcance de ésta hizo 
que sus respuestas fueran ineficaces al prin-



cipio; pero, más y más acortadas las dis-
tancias nuestros cañones, empezaron á cau-
sar daño al enemigo. Comprendiendo que 
eran insuficientes para atender á las dos es-
cuadrillas con alguna ventaja, el coman-
dante del fortin, segundo teniente Lainé, 
dispuso que sus disparos todos se dirigieran 
al buque almirante, que recibió con ello 
averias de consideración en su parte mate-
rial y perdió alguna gente de su tripulación 
y de su fuerza. A consecuencia de lo ex-
puesto, el expresado buque ordenó la reti-
rada, que efectuaron las embarcaciones to-
das, favorecidas por la mucha corriente y 
el buen estado de la barra, á que debieron 
su salvación las cañoneras de vela. 

Poquísimo daño nos causaron los fuegos 
de la escuadra, porque casi todos sus pro-
yectiles se enterraban en la arena Contóse, 
sin embargo, entre nuestros muertos, el ofi-
cial segundo del ministerio político de ma-
rina, D. Luis Díaz.,, 

OCTUBRE 1 3 . 

1669.—Perea Ruiz. 

D. Miguel Perea Ruiz fué un escritor 
que se distinguió tanto por sus produccio-
nes como por sus virtudes personales, entre 
las que descollaba la filantropía. 

Nació en Zumpango de la Laguna, des-
cendiente de los antiguos nobles del lugar. 
Perea Ruiz desde su infancia se consagró 
al estudio de la historia y de las antigüe-
dades de su patria, é hizo sus cursos de la-
tinidad y filosofía con notable aprovecha-
miento. A estos méritos hay que agregar 
otro más notable aún, y es que este indio 
ilustre consagró su juventud, su talento, su 
instrucción y su fortuna á mejorar la suer-
te y aliviar los padecimientos físicos y mo-
rales de sus hermanos de raza. Miéntras 
fué estudiante, estableció dar un socorro 
semanario á las viudas, los ancianos, y los 
huérfanos de Zumpango. Cuando conclu-
yó sus estudios, se ordenó de sacerdote y 



fué nombrado cura párroco, vicario in cá-
pite y juez eclesiástico del real de minas de 
Zacualpam. Poseía, ademas del mexicano, 
y hablaba con perfección y con elegancia y 
elocuente naturalidad, el otomí, el maza-
hua, el olmeco, el tepehuan, el matlatzinga 
y el totonaco. Escribió y publicó, con ge-
neral aplauso una obra con el título de: 
Oración panegírica y doctrinal en la so-
lemne publicación de la bula de la Santa 
Cruzada, hecha en México en 1669. Impre-
sa en México por Lapercio, el año de 1700. 
Esta notable producción, escrita en pulcro 
y elegante idioma mexicano, mereció ser 
citada por el bibliógrafo Beristain, como 
modelo del armonioso lenguaje de los az-
tecas. 

OCTUBRE 14 . 

1522.—D. Juan Sandoval AcaxiÜi. 

»D. Juan de Sandoval Acaxitli, cacique 
y señor del pueblo de Tlalmanalco, pidió 
por merced al virey D. Antonio de Mendo-
za que le permitiese acompañarle con su 
gente cuando fué á contener la sublevación 
délos chichimecas en 1541; se conserva 
MS. el diario de esta expedición, escrito en 
lengua mexicana, de órden ele Acaxitli por 
Gabriel de Castañeda, y traducido al caste-
llano en 1641 por Pedro Vázquez, intérprete 
de la real audiencia; hay unamala copia enel 
tomo 4o de la Coleccion de memorias his-
tóricas del archivo general de Méxifco, y 
otras varias en poder de particulares... ̂  

Estas noticias del Diccionario publica-
do por el general Pérez Hernández, eon-
cuerdan en parte con las que éricontramós 
en la galería de Indios célebres de la Re-

•pública mexicana del Sr. Carrion. En la 
primera se ve que se llamaba Juan y en la 



segunda Francisco. Esta diferencia no nos 
parece sustancial, y por lo mismo cree-
mos que es uno solo el personaje en cues-
tión. Como quiera que sea, no estará de 
más dar las noticias recogidas por el Sr. 
Carrion, que casi contienen una biografía 
completa. Dicen así: »Nació en México en 
el barrio de Tlaxcoaque, el día 14 de Octu-
bre de 1522: era hijo de un indio mexicano 
muy rico, que Cortés tenía preso en Coyoa-
can: en esta ciudad fué bautizado, siendo 
su padrino D. Pedro Sánchez Farfan, sol-
dado español, y D» María Estrada, espa-
ñola también, y señora de Tetela, una 
de las primeras mujeres que vinieron con 
Cortés. El virey D. Antonio de Mendoza lo 
nombró cacique y señor de Tlalmanalco, 
pues Acaxitli fué uno de los más leales ami-
gos del virey Mendoza, que lo llevó en su 
compañía cuando marchó contra los chichi-
mecas, y lo nombró encomendero del pue-
blo de_ Tlalmanalco. Acaxitli se dedicó á la 
historia: nadie sabe cómo ni cuando murió. 
Dejó escritas dos obras que son las siguien-
tes: De la entrada del visorey D. Antonio 
de Mendoza en las tierras de los chichime-
eas y Reyes que tuvo la nación de los tol 
tecas. 

OCTUBRE 15. 

1665.—TJn ciclón en Veracruz. 

La bahía de Veracruz, desierta por lo co-
mún en la época á que vamos á referirnos, 
se encontraba animada con la presencia de 
la flota del general D. José Centeno Ordo-
ñez. Entre las naos, una llevaba el nombre 
de San Francisco Javier, barco nuevo de 
que era capitan D. Juan Arzú. 

En las argollas del Castillo de Ulúa se 
hallaba amarrada la nao, y ademas asegu-
rada con seis anclas. El 15 de Octubre de-
satóse un furioso temporal. 

Jamas, dicen los historiadores, se había 
visto, ni se ha repetido despues, más espan-
tosa borrasca. 

Los bergantines, y otras embarcaciones 
menores, llegaron á navegar por las calles 
de la ciudad, que se inundó por completo. 

Todos los navíóá de la flota sufrieron 
destrozos; pero ninguno como el San Fran-
cisco Jávier, que, rotas sus amarras, y 
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arrancadas las argollas de bronce que lo 
sostenían, volvió su popa al viento y fué á 
estrellarse sobre el arrecife de la Lavan-
dera. 

Hé aquí cómo refiere el célebre cronista, 
Alegre, la piadosa tradición relativa á la 
pérdida del San Javier: "Según toda apa-
riencia, las tablas y mástiles despedazados, 
debían seguir este mismo rumbo (Sotaven-
to), y efectivamente lo siguieron llevados 
de las olas, como también gran parte de la 
carga. Solo unas tablas mal unidas en que 
venía pintada la imágen de San Francisco 
Javier, con una dirección enteramente con-
traria á las ondas y al viento, vino dere-
chamente á la ciudad, que entonces aún no 
estaba ceñida de muralla ni con estacada 
alguna. Con el mismo flujo y reflujo délas 
olas, comenzó á golpear la puerta seglar de 
nuestro colegio, que mira hácia la playa. 
Duró casi toda la noche sin apartarse del 
mismo puesto, hasta que á la mañana los 
padres Antonio de Mendaña y Pedro Echa-
goyan, viendo que continuaban los golpes, 
mandaron recoger la tabla, y al voltearla 
se reconoció la imágen del Santo Apóstol 
de la India, y titular de aquella iglesia y 
colegio donde quería ser singularmente ve-
nerado. Pareció desde luego muy singular^ 

tanto á los padres como á todos los hom-
bres cuerdos de la ciudad, el modo con que 
ha venido hasta allí aquella tabla, no ha-
biéndose visto del navio en toda la playa, 
como también qúe siendo de tres tablas 
groseras y toscamente unidas, no se hubie-
se desecho la unión, ni desfigurádose la 
imágen con haber estado tanto tiempo so-
bre el agua sálada... 

OCTUBRE 16 . 

1789.—El conde de Reviüagigedo. 
' ; tJ > •'•-' o -JIJ DJJDOdV98 V i'í¿Í¡Í£ 

¿üíkn-i :í¡taei ole® ¿sdvib ¿Üqs d 
El 16 de Octubre de 1789 recibió en Gua-

dalupe el bastón de virey el conde de Re-
villagigedo, D. Juan Vicente Güemez Pa-
checo de Padilla. 

El conde nació en la Habana y recibió 
parte de su educación en México, donde re-



sidió nueve años siendo virey su padre, que 
dejó poca fama de probidad. El nombre del 
ilustre hijo no se pronuncia sino con cierta 
especie de respeto, á pesar de las variacio-
nes políticas que fia sufrido el país: pocos 
hombres han desplegado en él tantas virtu-
des y tantos talentos para el gobierno. In-
fatigable en el trabajo, severo en sus cos-
tumbres, lleno de decoro y dignidad en el 
porte, justiciero, siempre ocupado del bien 
público, firme en sus resoluciones, accesible 
á todos sus súbditos, fué un dechado de 
cuantas dotes y prendas deben adornar á 
un hombre público. Casi todos los ramos de 
la Administración recibieron de su mano 
mejoras y adelantos: la ciudad de México en 
particular le es deudora de su policía y de 
mucha parte del esplendor á que se elevó. 
Aludiendo al esmero que puso en esto, y á 
la rectitud y severidad de su carácter, que 
eran las prendas que más le distinguían, se 
le aplicó por divisa este lema: Publici deco-
ris cultor, jwtitiae vindex. Un hombre que 
emprendió tanto bien, y á quien nunca fal-
tó la firmeza necesaria para hacer ejecutar 
sus providencias, eclipsando en el breve pe-
ríodo de cinco años que duró su vireinato, 
la memoria de casi todos sus antepasados, 
no pedía dejar de sufrir grandes contradic-

ciones, y levantar contra sí poderosos inte-
reses. A ningún virey se residenció tan se-
veramente, habiéndose distinguido entre los 
acusadores el antiguo Cabildo de la ciudad 
de México, que eía cabalmente la poblacion 
que más le debía. Tal ha sido en todos tiem-
dos y países la suerte del mérito y la vir-
tud. El juicio de residencia se concluyó 
despues de la muerte del óonde, y el go-
bierno para desagraviar sus cenizas, conce-
dió á sü sucésor en el vehículo la dignidad 
de Grande de España, que aún disfruta la 
familia. 

M-

OCTOBRE 17. 

1801.-—tonto erudito. 

Cómo noticia curiosa, vamos á dar hoy 
una tomada de la Gaceta de México del 17' 
de Octubre de 1801. Dice así: 

"El Exmd. Sr. virey se ha servido conce-



der su superior permiso para manifestar en 
esta ciudad el famoso cerdo erudito de Lón-
dres, que se halla en ella; un animal el más 
digno de ver de cuantas curiosidades se 
han traído á este reino. 

"De todos los animales se creía ser el 
cochino sin contradicción el más torpe é in-
capaz de enseñanza; pero el que se ofrece 
al público convence lo contrario. 

"Escribe cualquier nombre, apellido, ver-
so ó lo que le piden, sea lo que fuere, por 
medio de un alfabeto que se le tiende en el 
suelo: forma con números las cantidades 
que se le piden en las cuentas de sumar, 
restar, multiplicar y partir: dice el número 
de personas que hay en una pieza, expre-
sando los que hay religiosos, niños, seño-
ras y demás: pone ,1a hora en manifestán-
dole un reloj en el ojo: conoce los colores: 
responde á muchas preguntas que se le ha-
cen por medio de unos cartones, y adivina 
la carta que de una baraja toma alguno de 
de los concurrentes, trayendo otra igual á 
la que tiene de otra baraja que se le tiende 
en el suelo, agregándose algunas otras ha-
bilidades. 

"Se empezó á manifestar el dia 18 del 
corriente mes en la calle del Parque de 
la Moneda, poniendo un rótulo en el bal-

con para que se sepa la casa, dos horas por 
la mañana y dos por la tarde, siendo éstas 
de las diez á las doce y de las cuatro á las 
seis, para que en este intermedio se junte 
la gente que cómodamente puede caber en 
la sala, y llenos los asientos que en ella se 
ponen, se cié rra la puerta para evitar cual-
quier desórden que pudiera haber; siendo 
su paga dos reales cada persona." 

OCTUBRE 18 . 

1683.—D. Nicolás Guadalajara. 

Entre los escritores ascéticos de quienes 
se hace mención en nuestras antiguas cró-
nicas, figura el P. Nicolás Guadalajara. Na-
ció en la ciudad de Puebla el 8 de Enero 
de 1631, y á la edad de diez y siete años se 
hizo jesuíta en México siendo ya bachiller 
en artes. 



Fué maestro de filosofía, y teología, y rec-
tor de los colegios de San Gerónimo y San 
Ildefonso de Puebla. Gozó fama de gran 
doctor y falleció en su ciudad natal el 18 
de Octubre d<? 1683, despues de haber es-
crito los siguientes tratados: Azote de vi-
cios.—Semilla de desengaños.—Cosecha de 
buenos frutos, y Antorcha de justos. 

El P. Florencio, de quien ya hablamos, 
escribió la vida de este ejemplar sacerdote 
que pasó gran parte de ella tullido. 

OCTUBRE 1 9 . 

1850.—D. José Antonio Cardoso. 

El filántropo de quien vamos á hablar, 
por ser hoy' aniversario de su muerte, na-
ció en la ciudad de Puebla el día 22 de 
Enero de 1772. Dedicado al comercio des-

de su juventud, logró hacer una fortuna 
considerable que empleó dignamente, ha-
ciendo con ella innumerables beneficios á 
los pobres. Rehusó cuantos empleos lucra-
tivos le ofrecieron y solo sirvió aquellos 
que importaban el bien de sus semejantes. 
En las epidemias de 1812 y 1833, prestó á 
la ciudad heroicos servicios; álos presos te-
níales especial predilección, y por espacio de 
50 años les atendió llevando él mismo los 
alimentos de aquellos desgraciados. Cuan-
do alguno era sentenciado á muerte, el Sr. 
Cardoso le acompañaba hasta los últimos 
momentos, consolándole como un verdade-
ro padre. Uno de sus biógrafos refiere que 
era tan grande el amor que Cardoso profe-
saba á los que se encontraban próximos á 
su fin, que una noche se le vió dormir sobre 
una asquerosa estera, abrazado con un reo 
á quien el grande terror de que estaba po-
seído le impedía conciliar el sueño. 

En los sitios que sufrió la ciudad de Pue-
blo, dice el citado biógrafo, el Sr. Cardoso 
que jamás pensó en salvar á su familia ni 
sus intereses, sustentaba un crecido núme-
ro de familias pobres, para quienes con an-
terioridad abastecía abundantemente su 

espensa de los efectos de primera necesi-
dad. Viósele el dia 14 de Octubre de 1832 



despues de una acción de guerra, emplear-
se toda la noche en recoger cadáveres, en-
terrándolos él mismo. En otras calamida-
des públicas era el primero que se presen-
taba con su persona é intereses para reme-
diarlas. Cuando en 1833 una explosion de 
pólvora hizo volar parte del hermoso cole-
gio del Espíritu Santo, sepultando bajo sus 
ruinas y el incendio á considerable número 
de personas, el Sr. Cardoso se arrojaba en-
tre las llamas para salvar á los que vivían 
áun, conduciéndolos sobre sus hombros al 
hospital. La noche del 19 de Octubre de 
1850 perdió Puebla á este filántropo insig-
ne cuya muerte no será nunca bien llorada. 

OCTUBRE 2 0 . 

1846.—D. Juan de Dios Enriques. 

Consérvase con respeto en Yucatan la 
memoria de D. Juan de Dios Enríquez, hi-
jo distinguido de aquel Estado. 

Fué uno de los discípulos más distinguidos 
de D. Pablo Moreno; estudió con D. Loren-
zo de Zavala, con D. Andrés Quintana Roo, 
y fué por consiguiente, uno de los prime-
ros que en Yucatan adquirieron ideas cla-
ras y sólidas, limpias de todo el enredo es-
colástico, y cimentadas sobre principios des-
conocidos por las rancias doctrinas que la 
voz de Moreno había echado abajo en el 
colegio.—Con estos antecedentes, no debe 
extrañarse que cuando se trató de inde-
pendencia y de libertad, fuese miembro de 
la sociedad de los Sanjuanistas, y traba-
jase como el que más por la propagación 
del sistema liberal. Obtenido el triunfo en 
todo lo que ántes se llamaba vireinato de 
México, Enríquez se retiró á sus trabajos 



mercantiles, y áun á algunos ensayos con 
objeto de mejorar la agricultura del país. 
No pretendió empleo ni destino, porque el 
patriotismo verdadero, y no el Ínteres dis-
frazado con ese nombre, le habían movido 
á trabajar por la causa triunfante.—Debe 
hacerse particular mención de uno de los 
rasgos más notables de la vida del Sr. En-
ríquez. Las horas que sus trabajos le deja-
ban para el descanso, las consagraba á la 
enseñanza de la juventud, principalmente 
en la lengua latina en la que era muy ver-
sado. Su instrucción era profunda con la 
continua lectura de las obras clásicas, y se 
hacía notar por su modestia. Estaba dota-
do de un talento claro y jamás la vanidad 
y el orgullo vinieron á interrumpir su ha-
bitual franqueza y jovialidad.—Llamado á 
ocupar una plaza en oficinas de hacienda, 
su manejo fué siempre intachable. Sus tra-
bajos fueron útiles, y su puntualidad Un 
modelo de los de su clase.—Falleció en Mé-
rida, de más de sesenta años de edad en 
1846 . 

OCTUBRE 21. 

1 6 6 0 . — D . Juan Gómez de la Parra. 

Este ameritado sacerdote naeió en la eiu-
dad de Puebla, en 1660, hijo de familia no-
ble, y fué colegial y catedrático de filoso-
fía en él Seminario de la misma ciudad. 
En 1675 vistió la beca de Santa María To-
dos Santos de México, en cuya Universidad 
recibió el grado de doctor teólogo ó hizo 
oposicion á sus cátedras. En 1683 fué nom-
brado canónigo magistral de la Catedral de 
Michoacan, de donde pasó de racionero á 
la de Puebla, y en ésta fué canónigo ma-
gistral, tesorero y maestrescuelas. Ya con 
con este carácter, desempeñó en el Semina-
rio de su patria la cátedra de teología y 
fué regente de estudios. Acompañó al Sr. 
Fuero en la visita de su obispado y por en-
cargo del mismo Sr. Fuero fundó el Cole-
gip Eximio de Teólogos de-San Pablo de la 
ciudad de Puebla. También fué en esa ciu-
dad uno de los fundadores del Oratorio de 



San Felipe Neri. Felipe V presentó al Sr. 
Gómea de la Parra para obispo de Cebú, 
más no llegó á consagrarse. Alcanzó en su 
época fama de orador excelente, fué infa-
tigable en el estudio y en el desempeño de 
sus encargos. Dió á luz en Puebla, de 1689 
á 1731 varias piezas oratorias. Además, pú-
blico en 1731 un libro en folio, intitulado 
"Fundación y primer siglo de las carme-
litas descalzas de la ciudad de la Puebla 
de los Angeles.n 

OCTUBRE 2 2 . 

1692.—D. José MaZdonado. 

El teólogo de quien vamos á hablar na-
ció en Maravatío, (Michoacan) el dia 22 de 
Octubre de 1692 y al cumplir diez y seis 
años se hizo jesuíta, Enseñó retórica en ; i ! i •> 

Puebla, y filosofía en México. Más tarde 
fué catedrático de Prima de Teología y ca-
lificador de la Inquisición. En 1742 fué 
electo procurador á Madrid y Roma 3 vol-
viendo á su patria despues de desempeñar 
ese encargo, murió en la Habana, en 1746. 
No sabemos que hubiese dado á luz nin-
guno de sus escritos. En la biblioteca de la 
Universidad de México se conservaba un 
tomo en folio MS. del P. Maldonado: Reso-
luciones morales, canónicas y jurídicas, y 
en el archivo de las temporalidades de Mé-
xico, otro MS. intitulado: Diario de un 
viaje á Europa. 

• 

OCTUBRE 2 3 . 

José Francisco Isla. 

Consagraremos hoy un recuerdo al escri-
tor tezcucano Isla, consignando las breves 
noticias que de él tenemos. 



D. José Francisco Isla, nació en Texco-
co. Sus padres fueron unos humildes pes-
cadores del lago del mismo nombre, indios 
de raza pura, y extremadamente pobres, 
más no por eso descuidaron la educación 
de su hijo, que aprendió con suma rapidez 
á leer y escribir en castellano, y despues la-
tinidad y filosofía. Isla llegó á ser profun-
do conocedor de su idioma nativo, y por 
instancias de sus padres se hizo francisca-
no, y se dedicó á aliviar los padecimientos 
morales de -sus hermanos de raza. Murió 
ya muy anciano, y dejó escritas estas obras: 
Relación de las conquistas, fundaciones y 
hechos de armas del ilustre texcoeano ca-
pitan general de los chichimecas, caballe-
ro de la orden de Santiago, cacique y prin-
cipal de Jilotepec, D. Juan Bautista Vale-
rio de la Cruz, Xicalchalchilmitl. En MS. 
se conservaba en la librería de los francis-
canos de México.—Vuelos de la imperial 
águila texcocana á las radiantes luces del 
luminar mayor de dos esferas el católico 
rey Felipe V. Descripcion]poét ica de dicho 
monarca en Texcoco. Obra impresa en Mé-
xico por Calderón, el año 1701. 

íp seioilc 
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OCTUBRE 24 . 

1523.—Alonso de Molina. 

No nació en México este eminente escri-
tor en mexicano, sino en España, pero era 
de muy tierna edad cuando vino á nuestro 
pa.s en 1523. Aquí aprendió desde niño la 
engua mexicana y sirvió de intérprete á 
os primeros religiosos franciscanos, quienes 

le dieron el hábito por devocion y á quie-
nes leía en el refectorio y acompañaba por 
las calles. Cuando tuvo la edad requerida 
profeso y fué como dice el cronista Betan-
court, »único en saber la leugna y enseñar-
la, por la suavidad y gracia con que la ha-
blaba.., Empleóse más de cincuenta años en 
la predicación y fué amado por los indios 
porque "veían en él que ejecutaba en la 
obra lo que les predicaba en la palabra: re-
conocían su humildad y el desprecio del 
mundo y poca estima en sus bienes tempo-
rales,, Falleció el 31 de Marzo de 1558 
rJenstain enumera los siguientes escritos 
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del P. Molina: Diccionario hispano mexi-
cano y mexicano español. Irap. en México 
1555 y reimp. en 1571 fol — Confesonarios 
mayor y menor en lengua mexicana, Imp. 
ambos en México por Espinosa, 1565 4.— 
Arte de la lengua mexicana. Imp. por Pe-
dro Balli en México, 1571 y reimp. en 1576, 
4,.—Doctrina cristiana en lengua mexica-
na, Imp. por Pedro Ochorte, en México, 
1573 y reimp. en Sevilla con aprobación 
del cardenal Quiroga, inquisidor general, 
en 1584, 4 .—Vida de San Francisco de 
Asís, en mexicano.—Preparación para re-
cibir la Eucaristía—Ojudo parvo de la 
Virgen María, en mexicano.—Los Evan-
gelios traducidos al mexicano. Estos dos 
últimos no se pudieron imprimir por la 
prohibición que entonces había de traducir 
la Biblia en lenguas vulgares. Como nos 
hemos propuesto honrar la memoria del P. 
Molina por haber sido uno de los más es-
clarecidos misioneros, diremos que acerca 
de sus escritos se hallan en el "Catálogo., 
del Sr. García Icazbalceta: (páginas 43 á 
49), noticias que no deben desperdiciar los 
que se dedican al estudio de la lingüística. 

OCRUBRE 2 5 . 

1624.—El cronista Grijalva. 
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del P. Molina: Diccionario hispano mexi-
cano y mexicano español. Irap. en México 
1555 y reimp. en 1571 fol — Confesonarios 
mayor y menor en lengua mexicana, Imp. 
ambos en México por Espinosa, 1565 4.— 
Arte de la lengua mexicana. Imp. por Pe-
dro Balli en México, 1571 y reimp. en 1576, 
4,.—Doctrina cristiana en lengua mexica-
na, Imp. por Pedro Ochorte, en México, 
1573 y reimp. en Sevilla con aprobación 
del cardenal Quiroga, inquisidor general, 
en 1584, 4 .—Vida de San Francisco de 
Asís, en mexicano.—Preparación para re-
cibir la Eucaristía—Ojudo parvo de la 
Virgen María, en mexicano.—Los Evan-
gelios traducidos al mexicano. Estos dos 
últimos no se pudieron imprimir por la 
prohibición que entonces había de traducir 
la Biblia en lenguas vulgares. Como nos 
hemos propuesto honrar la memoria del P. 
Molina por haber sido uno de los más es-
clarecidos misioneros, diremos que acerca 
de sus escritos se hallan en el "Catálogo., 
del Sr. García Icazbalceta: (páginas 43 á 
49), noticias que no deben desperdiciar los 
que se dedican al estudio de la lingüística. 

OCRUBRE 2 5 . 

1624.—El cronista GHjalva. 
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S S A g u s t i n e n Valladolid (hoy 
Moreha). Fue maestro por su religión y doc 
gobernó el real colegio de San Pedro ySan 
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le Nombró su c o n 4 o r ' 
Escribió la Historia de San Guillermo du-
que de Aquitania. Imp. en México 1620 4 
W ^ 9 W J t e b r e * W / / X Imp 'en 

t Z ^ ^ Agustín de 
Imp. en Mexico por Juan Ruiz, 1C24 fol 
« r o W P n n C l p a l y m á s Aportante de 



1654.—D. Ignacio Paz. 

El escritor de quien vamos á hablar, na-
ció en México. 

En 1654 sirvió como oficial de contadu-
ría en la visita que hizo de la Inquisición 
de la Nueva España el Dr. D. Pedro de Me-
dina Rico. En el desempeño de ese cargo es-
cribió un libro en folio intitulado: Itinera-
rio de todas las Ciudades, Villas y luga-
res del distrito y jurisdicción de la Inqui-
sición de México y Provincias de Filipinas; 
con expresión de las leguas que hay de un 
paraje á otro, y otras curiosidades. Esta 
obra se conservaba MS. en la Biblioteca del 
Colegio mayor de Santos de México, y co-
mo sería útil y curioso su hallazgo, hemos 
creído conveniente no omitir en este lugar 
este artículo. Tal vez así se despierte el de-
seo de hallar un libro que habría de dar 
cabal idea de la situación que guardaban 
varios lugares de la República en aquella 
época. 

OCTUBBE 2 6 . 

3 5 8 4 . Fray Bartolomé Gómez Rico. 

El cronista Fray Bartolomé Gómez Ri-
co, nació en la ciudad de México en 1584 
y profesó en el Orden de predicadores de 
la misma ciudad, el 24 de Marzo de 1599. 
Fué de los mejores teólogos de su provin-
cia, maestro, doctor y catedrático de Santo 
Tomás. Dejó MS. una obra: Apantes y do-
cumentos para la historia dé Santiago del 
Orden de Predicadores. Le sorprendió la 
muerte ántes de poder concluir ese traba-
jo, que era una continuación de la crónica 
del limo. Dávila. 

D. Fernando Bejarano. 

El dominico Bejarano, escritor en mije, 
nació en la ciudad de Oaxaca. 

Abrazó la carrera de la iglesia en la Or-



den de Santo Domingo. Fué maestro de 
novicios, prior del convento de Oaxaca, y 
Adcario de las religiosas de aquella ciudad. 
Sin embargo, la mayor parte de su vida la 
pasó entre los indios mijes, cuyo idioma 
poseía con perfección. Murió el 13 de Ene-
ro de 1703, dejando manuscritas las obras: 
Vocabulario mije y Sermones en lengua 
mije y en castellano. Las dificultades que 
aquel idioma^indígena ofrece para la pro-
nunciación y¡áun para su escritura, con so-
lo el alfabeto español, nos 'hacen gradúa* 
el mérito de los libros de Bejarano. 

OCTUBRE 2 7 . 

1716.—D. José Lúeas Anaya. 

Náció este poeta y sacerdote en la ¿ro-
dad de Puebla el dia 27 de Octubre de 1716, 

y abrazó más tarde la carrera de la iglesia 
vistiendo la ropa del jesuita el dia 9 de Oc-
tubre de 1739, en la provincia de México. 
Fué uno de los más sobresalientes ingenios 
que tuvo la Compañía de Jesus en la Nue-
va España, en el siglo XVIII; pero sus en-
fermedades no le permitieron lucir sus co-
nocimientos y natural ingenio en las cáte-
dras y en el pulpito. A pesar de encontrarse 
el P. Anaya postrado con el horrible mal de 
elefanciácis, fué conducido á Veracruz el 
año de 1767 para embarcarlo con sus herma-
nos en virtud de la pragmática de expatria-
ción; mas fué preciso restituirlo á México, 
y en esta ciudad falleció en 25 de Noviem-
bre de 1771 en el hospital de San Lázaro. 
—Escribió el P. Anaya entre otras cosas: 
"Descenso y humillación de Dios, para el 
ascenso y exaltación del hombre.» M xico, 
1769, en 8° y reimpreso despues en cuarto. 
Es un poema castellano en diez cantos de 
octavas reales, sobre la pasión de Jesucristo. 
A propósito de este poema, refiere Beristain 
un hecho curioso: "No atreviéndose el au-
tor á dar su nombre en aquellos dias deli-
cados, salió el poema con el del Lic. D. José 
Jimenez Farias, á quien valió un buen cu-
rato.i.—Anaya dejó manuscrito otro poema, 
heróico, en diez cantos, en que describe la' 



aparición de la Virgen de Guadalupe, y es-
cribió en verso castellano la vida del indio 
Juan Diego. 

OCTUBRE 2 8 . 

1 5 7 4 . — D . Martin León. 

El escritor y orador en mexicano, D. 
Martin León, nació en la entónces N. E., 
aunque no podemos precisar el sitio, y abra-
zó la carrera de la iglesia en el Orden de 
Santo Domingo de México, profesando el 
28 de Octubre de 1574. »Fué sapientísimo 
y elocuentísimo en el idioma mexicano y 
muy dedicado á la salud espiritual de los 
indios.» Así se expresa uno de sus biógra-
fos, quien agrega que falleció á principios 
del siglo XVII el P. León, despues de ha-
ber escrito: Camino del cielo, en lengua 

mexicana. Imp. en México á costa de Die-
go Pérez de los Rios, año 1611. Un tomo 
en 4o., grueso, teniendo: Símbolo de San 
Atanasio, explicado, Prevención para co-
mulgar dignamente, Modo de hacer testa-
mento, Arte de buen morir, y un Calen-
dario.—Sermonario rabicano para todo 
d año. Imp. en México, 1611.-4°.—Modo 
de enseñar á los indios la doctrina cristia-
na, Imp. en México. 1614.—8o—Manual 
breve y forma de administrar los Sacra-
mentos á los indios. Imp. en México por 
Ruíz, 1617.—8.— Vocabidario mejicano y 
español MS.—El Contempus Mundi, tra-
ducido al mejicano. MS. en la Biblioteca 
del Colegio de San Gregorio de México. 

1612.— El virej marqués de Guadalcázar. 

D. Diego Fernández de Córdoba, mar-
qués de Guadalcázar, entró en México el 
28 de Octubre de 1612. En el tiempo de 
su gobierno resultó infructuosa la embaja-
da que uno de sus antecesores despachó al 
Japón para establecer relaciones comercia-
les; se instituyó en México el tribunal de 
tributos y repartimiento de azogues; el in-



geniero francés Boot, enviado por Felipe 
I I I para reconocer la obra del desagüe, la 
declaró insuficiente; fundáronse las ciuda-
des de Lerma y de Córdoba, y fueron traí-
das ricas perlas de California; vino una 
embajada del Japón que tampoco dióresul-
tado; los indios tepehuanes se alzaron, dan-
do muerte á más de 300 personas entre 
mestizos y españoles, y fueron reprimidos 
por el gobernador de Guadalajara; el virey 
tomó posesion del patronato del colegio de 
San Pedro y San Pablo, que desde entón-
ces se llamó de San Ildefonso; se continuó 
la obra del desagüe, y en 1620 se terminó 
la de los arcos en que viene á la ciudad el 
agua de Santa Fe y Chapultepec. El año 
anterior fué notable por un terremoto ha-
bido el 13 de Febrero, y que duró un cuar-
to de hora, haciéndose sentir en una dis-
tancia de más de 500 leguas, demoliendo 
edificios, abriendo tierras y descubriendo 
cavernas y lagos. 

Gobernó el marqués de Guadalcázar, has-
ta el 14 de Marzo de 1621 en que empren-
dió su viaje al Perú, para encargarse de ese 
vireinato. Quedó administrando la Audien-
cia, y en este tiempo se recibió noticia de 
la muerte de Felipe II I y del advenimien-
t o ^ Felipe IV al trono. 

OCTUBRE 2 9 . 

1756.—D. Luis Torres Tuñon. 

Es hoy él aniversario de lá muerte dé un 
ilustrado sacerdote, chantre de la Catedral 
de México. El Sr. Torres Tuñon dejó al mo-
rir, su magnífica biblioteca á dos sobrinos 
suyos D. Luis y D. Cayetano. Al fallecer 
D. Luis, D. Cayetano hizo donacion de la 
biblioteca á la Catedral de México, según 
lo dispuesto por su tio, con más veinte mil 
pesos. Los libros ascendían á doce mil dos-
cientos noventa y cinco, y los manuscritos 
á ciento treinta y uno. 



OCTUBRE 30 . 

1724.—D. José Francisco Aguirre. 

Entre los poetas mexicanos del siglo an-
terior, de que tenemos noticia figura el br. 
D. José Francisco Aguirre. Nació en Mé-
xico y en el colegio de Santa Mana de To-
dos Santos fué colegial por el ano de 172*. 
Fué abogado de la Real Audiencia y regi-
dor y procurador de la ciudad de su naci-
miento. En 1724, es decir, siendo aun es-
tudiante, fué premiada una composicion 
poética suya en el certámen con que la 
Universidad celebró la coronacion de Luis 
I cuyo premio consistió en un anillo de es-
meraldas. Aguirre escribió una obra que 
habría de ser muy útil á nuestros geógra-
fos si encontrasen un ejemplar de ella, in-
titúlase: Estrado ó compendio de los expe-
dientes y providencias de reconocimientos 
de rios, lagunas, vertientes y desagües de 
la capital de Méjico y su valle, de los ca-
minos para su comunicaron y comercio, 
etc. Imp. en México. 1748, folio. 

OCTUBUB 31. 

.v 

1729.—El arzobispo Haro y Peralta. 

El Excmo. ó limo. Sr. Dr. D. Alonso Nú-
ñez de Haro y Peralta, fué el XXV arzo-
bispo de México, y uno de los más notables 
prelados que la metropolitana ha tenido. 

Nació el Sr. Haro y Peralta el 31 de Oc-
tubre de 1729, y falleció el 26 de Mayo de 
1800. Su biografía, que encierra noticias 
sumamente importantes para los que culti-
van la historia de México, puede leerse en 
la obra intitulada El Episcopado Mexica-
no. Aquí solo consignaremos algunos datos 
sobre sus donaciones y sobre otros hechos 
dignos de ser recordados. 

Para la construcción del astillero del rio 
Alvarado dió ochenta mil pesos; para ayu-
da de gastos en la guerra con Francia, cien 
mil; para la guerra con Inglaterra, noven-
ta mü; para la impresión de la útilísima 
obra: "Flora americana,» dos mil; para la 
fundación de la estatua ecuestre de Cárlos 



IV, seis mil; para los premios á los semina-
ristas, seis mil; para la dotacion de la fies-
ta anual de San Ildefonso, seis mil; para 
un aniversario, seis mil; para la capilla del 
Señor de Santa Teresa, tres mil; para la 
iglesia de Nuestra Señora de los Angeles, 
mil; ademas de cuatro mil quinientos de 
una obra pía que aplicó al mismo objeto; 
para reparación del Sagrario Metropolita-
no que se incendió, dos mil; para las misio-
nes de Tunquin en Asia, dos mil; para ves-
tir á niños pobres, mü;"_ para el convento de 
la Enseñanza, doscientos pesos mensuales; 
treinta y siete mil pesos para ampliar el 
palacio arzobispal; y veinticuatro mil em-
pleados en socorrer á los variolosos en la 
epidemia de 1797. Y advierta el lector que 
no figuran en esas partidas las cantidades 
que gastó en las limosnas anuales y men-
suales que hacía, ni los ricos presentes á su 
Catedral, ni el costo de gran porcion de 
medallas en oro y plata mandadas acuñar 
por él y remitidas á España con motivo de 
la exaltación al trono. 

Ahora, si de sus funciones pastorales 
quiere tenerse noticia, diremos que visitó 
diez y seis veces el arzobispado, dejando 
por donde quiera grata memoria; que con-
firmó en los curatos foráneos á cerca de se-

tecientas mil personas; y que ordenó á once 
mil sujetos, de los cuales 6,958 fueron se-
culares y 4,239 regulares de diversos insti-
tutos. En diversas comisiones que desem-
peñó ya de reai órden, ya como subdelega-
do apostólico y real, juez privativo, visita-
dor y reformador de varias comunidades, 
dió pruebas de su tacto y de su profundo 
conocimiento del corazon humano, mere-
ciendo siempre la aprobación del soberano. 

Todavía tiene otro título el Sr. Haro y 
Peralta, para que le consideremos como uno 
de los más distinguidos prelados de la Igle-
sia mexicana. Sus escritos nos le presentan 
adornado de excelentes cualidades litera-
rias. Allí están en comprobacion de lo que 
decimos, los tres tomos de sus obras. 

Cerca de veintiocho años duró el ponti-
cado del Sr. Haro y Peralta, y fueron ta-
les el acierto y prudencia que en tan dila-
tado período manifestó, que llegan á cien-
to diez las reales órdenes, cédulas, oiicios y 
cartas del Ministerio y del Consejo en que 
no solo fueron aprobadas cuantas disposi-
ciones dictó, sino que se le prodigan las 
frases más halagadoras y se le dan las gra-
cias por su vigilancia pastoral, ardiente ce-
lo, circunspección y consumada prudencia, 
tino singular para la dirección y manejo de 



toda clase de negocios, y acreditada lealtad; 
siendo verdaderamente digno de llamar la 
atención que en el despacho de los negocios 
más árdaos se condujo con tal destreza, sa-
gacidad y fina política, que siempre guar-
dó buena inteligencia y constante armonía 
con los vireyes, tribunales y comunidades 
eclesiásticas y seculares. 

NOVIEMBRE IO . 

1716.—Don Antonio Guillen de Castro. 

De un afamado orador vamos á hacer 
hoy mención, valiéndonos de las noticias 
biográficas que acerca de su persona pu-
blicó el Sr. Dávila en el Diccionario de 
Historia y Geografía. 

D. Antonio Guilleu de Castro nació en 
la ciudad de Zacatecas, según parece, por 

el año de 1G62, de padres honrados y cris-
tianos: hizo sus primeros estudios de lati-
nidad y retórica en su patria, y los de filo-
sofía y teología en el colegio de San Ilde-
fonso. de esta capital, teniendo por maestro 
en la primera de dichas facultades al P. 
Alonso de Arrevillaga, jesuita muy distin-
guido por su virtud y letras, y por la exac-
titud con que desempeñó los cargos que ob-
tuvo en su orden, desde enseñar }os rudi-
mentos de la gramática hasta las más ele-
vadas ciencias; desde superior de una resi-
dencia hasta procurador general á Madrid 
y Roma, y provincial de su provncia: bajo, 
la dirección especialmente de este padre 
fué como nuestro D. Antonio se formó en 
el excelente método que posteriormente 
tuvo en sus estudios privados, y sobre todo, 
en el ejercicio de las virtudes que con tan-
ta perfección practicó. Habiéndose ordena-
do de sacerdote, se dedicó al ministerio de 
la predicación, con tal celo por la instruc-
ción del pueblo, que fué uno de los más 
fervorosos oradores de su tiempo, y tam-
bién uno de los más sólidos y acertados en 
tratar la palabra de Dios con el respeto y 
decoro que ella se merece. Hallábase en-
tónces en boga ese vicio en predicar que 
con tanta eficacia como provecho supo ri-

18 



diculizar el famoso P. Isla, en su "Fr. Ge-
rundio de Campazas.n y raros eran los pre-
dicadores que no se contagiaron con el mal 
ejemplo de esos profanadores de la cátedra 
del Espíritu Santo, que más divertían y es-
candalizaban al pueblo, que lo edificaban é 
instruían en las verdades del Evangelio: el 
P. Guillen fué una de esas honrosas excep-
ciones: proscribiendo de su estudio todo 
ese género de sermonarios, se empleó ente-
ramente en el de las Santas Escrituras y 
del celebérrimo P. Cornelio á Lapide, cu-
yos comentarios casi llegó á saber de me-
moria, y sus sermones, aunque por lo co-
mún poco concurridos por no ser de moda, 
producían los más copiosos frutos en sus 
auditorios. Como prueba de esa cordura y 
solidez de sus discursos, tenemos una co-
lección de pláticas predicadas todos los do-
mingos del año en la confraternidad de la 
»Union,i. con el título de " Despertador ca-
tequístico, explicación dogmática y moral 
de la doctrina cristiana, &c.n En esa con-
fraternidad, á la que se incorporó por los 
esfuerzos y exhortaciones del V. P. Dr. D. 
Juan de la Pedrosa, se hizo más notable el 
P. Guillen; pues así ántes de que ella se 
convirtiese en Oratorio de San Felipe Neri, 
como despues de que ya tuvo este carácter, 

siempre fué un verdadero Mi pense, celoso 
por la salvación de las almas, humilde, 
obediente, pobre de espíritu y en el porte 
de su persona, constante en el ejercicio de 
la oración y modelo de todas las virtudes 
El amor á su vocacion fué tal, que habien-
do algunos délos miembros d¿ la -Union , 
resistidose á ir á morar á la casa del Ora-

d e , 1 7 ° 2 - C U a n d o s e incorporó 
á la de Boma, alegando varios pretextos, él 
no puso la menor dificultad, y fué de os 
primeros en ir á habitarla, parí dar conlos « E £ í P p n n C l p i 0 . á * « l a n c i a desu ins-
tituto. Perseveró allí desempeñando todos 
los ministerios sacerdotales, y sobre todo, el 
del pùlpito con tal dedicación de su parte 
y concepto de la de sus superiores, que el 
resto todo de su vida predicó constante-
mente todas las pláticas doctrinales y mo-
rales del ano con aplauso general: sobrevi-
vió á la erección del Oratorio catorce años 
y Heno de méritos y con opinion general 
de S m U d Ó 61 d i a 10 S e ^ v i m b r e 



NOVIEMBRE 2. 

17563.—D. Antonio Joaquín Pérez 
y Martinez. 

Este distinguido prelado de la iglesia de 
Puebla nació en la ciudad del mismo nom-
bre en el año de 1763. Despues de haber 
hecho sus estudios con especial aprovecha-
miento, abrazo la carrera eclesiástica. En 
ella alcanzó ocupar puestas distinguidos, y 
siendo magistral de la Catedral, fué por la 
muerte del Sr. Campillo en 1814, electo 
obispo de Puebla. Electo diputado al Con-
greso general y extraordinario en España, 
embarcóse para aquella Corte, y se consa-
gró en Madrid, regresando á su ciudad na-
tal en Marzo de 1816.—Perez y Martinez 
fué uno de los esclarecidos mexicanos que 
firmaron el acta de independencia el 28 de 
Setiembre de 1821. En la noche de ese dia 
se eligióla Regencia, y Perez y Martinez 
fué nombrado presidente de ella. Fué ama-
ble en su trato, particularmente con los po-

bres; humilde y caritativo, sabio literato 
elocuente orador, sacerdote virtuoso y pa-
triota distinguido. Trece años gobernó la 
diócesis de Puebla, y murió en esa ciudad 
en el año de 1829. Dió á luz varias Cartas 
;pastorales, y algunas de sus piezas orato-
rias. Fué autor también de las Cartas pas-
torales que se publicaron con el nombre del 
Sr. Bien-pica. 

NOVIEMBRE 3. 

!784.—Muere el virey Gálvez. 

1). Matías de Gálvez, Presidente de Gua-
temala y hermano del antiguo visitador y 
Ministro del mismo apellido, á quien debió 
su nombramiento de virey, comenzó á des-
empeñar el cargo de virey de N. E. el 28 
de Abril de 1783, y publicando la nueva 



de la paz celebrada con Inglaterra. Fué sen-
cillo y bondadoso, amigo de la justicia y 
protector de las artes. En su tiempo fué 
dotada por el rey con fondos y modelos la 
Academia de nobles artes; se dividió la ciu-
dad de México en cuarteles mayores y me-
nores, y se trató de la nivelación de las ca-
lles para dar corriente á la agua; se volvió 
á publicar la Gaceta, otorgándose para ello 
privilegio al impresor Valdés; se recibieron 
órdenes para establecer el banco llamado 
de San Cárlos; hubo en Guanajuato ruidos 
subterráneos que aterrorizaron al vecinda-
rio, y el virey solicitó autorización para re-
poner y conservar el palacio y bosque de 
Chapultepec. 

Falleció el 3 de Noviembre de 1784. 

NOVIEMBRE I. 

1778.—EL Paseo de Bucareli. 

Este paseo se estrenó el 4 de Noviembre 
de 1778, en el vireinato de} Sr. Bucareli, 
de quien tomó el nombre; también se cono-
ció con el de Paseo Nuevo. La entrada se 
encuentra acabando la manzana de la ex-
Acordada, teniendo al frente la Plaza de 
Toros; comienza en el lugar en que se le-
vanta la célebre estatua ecuestre de Cárlos 
IV, y se dirige en dirección N. S. hasta re-
matar en la garita de Betlem. Es una cal-
zada recta, con pocos árboles á los lados, 
con la fuente llamada de Guerrero en el 
centro, que se estrenó el 16 de Setiembre 
d<; 1829, y al otro extremo otra fuente. La 
vista que allí se disfruta es hermosa. 

En la actualidad yace en el abandono 
más completo. 



NOVIEMBRE 5. 

1595.—El virey D. Luis de Velasco. 

, tai • 
Sucesor de D. Alvaro Manrique de Zú-

ñiga, fué D. Luis de Velasco, hijo del 2' vi-
rey de México. 

Entró en la capital el 5 de Febrero de 
1590. En su tiempo, el obispo de Tlaxcala 
siguió la visita contra Zúñiga y dictóse-
veras providencias, revocadas despues por 
la corona. El nuevo virey Velasco fundó 
fábricas de tejidos de lana; ajustó la paz con 
los chichimecas, enviando familias tlaxcal-
tecas y religiosos franciscanos á las colonias 
que se llaman de San Luis Potosí, de San 
Miguel Mesquitio, de San Andrés Colotlán; 
construyó la alameda de México; dobló el 
tributo, de órden de Felipe II, cuyo erario 
estaba exhausto, y dispuso una expedición 
al nombrado reino de Quivira, que, por la 
fama de sus riquezas, los españoles llama-
ban Nuevo México. En tiempo de este vi-
rey se dispuso que la administración de Fi-

va E ^ a B a ^ 6 S UJ e t a a l g°b ierno deNue-
Gobernó hasta el 5 de Noviembre de 

159o en que hizo su entrada el conde de 
Monterey D. Gaspar de Zúñiga y Acevedo, 
nombrado para reemplazarle. 

NOVIEMBRE 6. 

1615.—Fr. Estéban Gaicía. 

El cronista Fr. Estéban García naeió en 
la ciudad de Puebla, á fines del siglo XVI, 
y tomó el hábito de San Agustín el 6 de 
Noviembre de 1615 en la misma ciudad. 
Fué lector de teología en el colegio de San 
Pedro y San Pablo de México, Maestro de 
número, Calificador del Santo Oficio, y 
Cronista de su provincia. Escribió la vida 
de Santo Tomás de Villanueva, impresa por 



Calderón en 1657, en 4o, y dejó MS. la Se-
gunda paite de la crónica de la provincia 
de San Agustín de México, ó sea la conti-
nuación de la del P. maestro Grijalva. Tam-
bién dejó MS. un opúsculo Dudas resuel-
tas sobre varias constituciones del Orden 
de San Agustín. 

NOVIEMBRE 7 . 

1783.—Ejecución de los asesinos de 
Dongo. 

Hoy hace un siglo que fueron agarrota-
dos los asesinos de Dongo. 

Hé aquí en breves palabras la historia 
de ese suceso. 

El dia 23 de Octubre de 1783, entre las 
nueve y media y diez y media de la noche, 
D. Felipe Aldama y D. Joaquin Antonio 
Blanco, de nación vizcaínos, y D. Baltasar 
Quintero, natural de islas de Canaria, die-

ron muerte á once personas que fueron: D. 
Joaquin Dongo, rico mercader y distingui-
do benemérito republicano, su cajero, el 
portero, dos mozos, el cochero y el lacayo, 
la ama de llaves, la recamarera, la cocine-
ra y otra moza: y robaron de 22 á 23,000 
pesos que sacaron en el coche en que llegó 
á su casa dicho Sr. D. Joaquin. cuando ya 
habían matado á los de su familia, y fue-
ron los últimos muertos él, el cochero y el 
lacayo. Sucedió esta desgracia en la calle 
de Cordobanes en la casa contigua al con-
vento de religiosas de la Enseñanza de es-
ta ciudad. El dinero lo llevaron á la vi-
vienda de Quintero, accesoria en la calle 
del Aguila, mitad de la cuadra, mirando al 
Norte, de donde se sacó en un carretón el 
dia 29. Este suceso se supo en México, á 
otro dia por la mañana, que causó grande 
lástima y conmocion. Una pinta de sangre 
que se observó casualmente en la cinta del 
pelo de Aldama fué el primer indicio para 
descubrir á los agresores, que fueron pre-
sos por la real Sala del Crimen, y murie-
ron dado garrote con el instrumento lla-
mado mascada, el dia 7 de Noviembre, á 
los quince dias del hecho, dia sábado, á las 
once de la mañana, en la Plaza Mayor de 
esta ciudad. 



NOVIEMBRE 8. 

1785.—Fr. Vicente Atufuas y Alcocer. 

Ei dia 4 de Marzo de 1734 nació en Va-
Uadolid de Yueatan el distinguido sacerdo-
te de quien vamos á dar noticia. 

En el Colegio de la Compañía de Jesús 
de Mérida, estudió latinidad y filosofía, con 
tanto crédito de ingeúio, que ninguno de 
los muchos candidatos de aquella academia 
se le antepuso; ántes bien sobresalía entre 
muchos con ventajas, pareciendo en las 
disputas públicas y privadas, más maestro 
que discípulo. 

El 20 de Noviembre de 1765 comenzó 
su noviciado en Tepotzotlan, de México, 
pues dotado de una piedad sin límites, abra-
zó la carrera de la Iglesia entrando en la 
Compañía de Jesús. Fué en este Colegio 
maestro de latinidad y de filosofía. En 
Puebla de los Angeles y en Valladolid de 
Michoacan, hoy Morelia, enseñó gramática 
latina, con gran fama de su nombre y ma-
yor utilidad de sus discípulos. 

En México estudió teología y fué orde-
nado sacerdote. 

En el Colegio ,de Tepotzotlan obtuvo el 
cargo de ministro. 

En el año de 1767, lleno de trabajos por 
mar y tierra, llegó á Bolonia, despues de la 
expulsión de su Orden. 

Modelo de virtud, jamas desmentida, ca-
ritativo y benéfico, el R. P. Fray Vicente 
Anguas y Alcocer, descendió al sepulcro 
lejos de su tierra natal, el dia 8 de Noviem-
bre de 1875. 

NOVIEMBRE 9. 

1808.—D. Joaquín Arias. 

\amos á consagrar un réijuerdo á uno de 
los caudillos de la insurrección de 1810, á 
D. Joaquín Arias. 
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Ignoramos el lugar y la fecha de su na-
cimiento, y solo comenzamos á saber de él 
desde 1808 en que era capitan del regi-
miento de Celaya, bajo las órdenes del vi-
rey Iturrigaray, en Jalapa. Desde esa épo-
ca dio á conocer sus tendencias á favor de 
la insurrección; así es que en 1810 fué uno 
de los conjurados que asistían á las reunio-
nes de Querétaro, en cuya ciudad estaba 
de guarnición con algunas compañías de su 
regimiento. Descubierta la conspiración el 
13 de Setiembre de aquel año, Arias, que 
era el que debía ejecutar el movimiento en 
Querétaro, se denunció él mismo. Cuál hu-
biese sido la causa de esta resolución, no es 
fácil de deducir de los datos históricos que 
sobre el particular existen; porque si por 
una parte aparece que Arias fué traidor á 
los insurgentes, por otra se le ve poco tiem-
po despues burlarse de los realistas, ser 
puesto en libertad, marchar al campamen-
to de Hidalgo en Celaya, y llegar á obte 
ner hasta el grado de teniente general en 
Valladolid (hoy Morelia), cuando se pro-
clamó á Hidalgo generalísimo de las tropas 
independientes. Arias figuró en las accio-
nes de Aculco y Guanajuato, con el carác-
ter de teniente general. Apreciaciones des-
honrosas hace de la conducta de Arias el 

historiador Alaman, y los que le han co-
piado; pero, como ya lo digimos en la bio-
grafía de este último, no puede ni debe 
prestarse fe á sus aseveraciones en estas 
materias, porque su pluma estuvo al servi-
cio de España para denigrar á sus compa-
triotas los héroes de la independencia, á 
pesar de que sin ésta no habría él (Ala-
man) llegado á obtener los puestos públi-
cos que regenteó en su vida. El 21 de Mar-
zo de 1811, murió Arias á consecuencia de 
las heridas que recibió al ser sorprendido 
con otros jefes insurgentes en el lugar lla-
mado Norias de Bajan, célebre en los fas-
tos de la insurrección, según habrá podido 
ver el lector en algunas otras de esta¿ efe-
mérides. 



NOVIEMBRE 10 . 

1755.—Llegada del marqués de las 
Amarillas. 

D. Agustín de Ahumada y Villalpn, mar-
qués de las Amarillas, fué el cuadragésimo -
segundo virey de México, y gobernó cerca 
de cinco años, hasta su muerte ocurrida en 
Cuernavaca el 5 de Enero de 1670. Nada 
importante hubo en el período de su Ad-
ministración, si se exceptúa una erupción 
del Jorullo en 1758, y el descubrimiento 
de las minas de la " Iguana, n en Nuevo 
León. 

El marqués de las Amarillas era tenien-
te general de los reales ejércitos, y gober-
nó con prudencia y desinteres. 

En un diario antiguo leemos la siguien-
te descripción de las fiestas que se hicieron 
para recibir á este virey en los dias 10 y 
11 de Noviembre de 1755, descripción que 
dará al lector una idea de las costumbres 
de aquella época: 

"Esta misma mañana, llegó al Santuario 

y Real Colegiata de Nuestra Señora de 
Guadalupe, el Exmo. Sr. marqués de las 
Amarillas, en doñde fué recibido por la 
real audiencia, tribunales, nobilísima ciu-
dad, cabildo de aquella Colegiata, prelados 
y nobleza de esta capital: fué del cargo de 
la ciudad el hospedaje de la casa y opípa-
ro banquete, al que no asistió la Exma. Sra. 
vireina, porque luego que hizo á la Divina 
Señora oracion, se condujo á este Real Pa-
lacio con todas sus damas y crecida comi-
tiva de personas de distinción, soldados de 
la caballería y el capitán Velázquez con 
sus guerrilleros y comisarios, recibiendo 
con salva de artillería y en dicho Palacio 
las señoras oidoras y regidoras, quienes la 
cortejaron, ministrándose un opulento ban-
quete, y á las cinco de la tarde salió de di-
cho santuario al Exmo. Sr. Virey para es-
ta ciudad, convoyado por el Ayuntamien-
to, guardias de alabarderos y caballería; 
repicóse generalmente y fué recibido en di-
cho Palacio por la Real Audiencia eu el sa-
lón de real acuerdo, en donde habiéndose 
leído las cédulas de Virey capitan general 
y Presidente de dicha Real Audiencia, da-
do el debido obedecimiento, hizo juramen-
to, y se le dió posesion de los referidos em-
pleos, acompañándole despues á su princi-
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pal vivienda, en donde se ministró un 
abundante y espléndido refresco, y despe-
didos los señores ministros, á poco rato vi-
no el limo. Sr. Arzobispo á cumplimentar 
á SS. EE.: los concursos de mañana y tar-
de fueron numerosísimos desde el expresa-
do santuario hasta dicho Real Palacio, en 
donde aquella noche continuó un exquisito 
festejo de los más diestros músicos de esta 
ciudad, al que asistieron la señora vireina, 
muchas señoras de distinción, terminándo-
se á más de las diez de la noche. 

La mañana del 11 concurrieron al Pala-
cio los señores de la Audiencia, tribunales 
y nobleza, á cumplimentar á SS. EE., sien-
do del cargo de la ciudad la comida, refres-
co y cena, y una comedia que se represen-
tó del Desden con el desden, por los far-
santes del coliseo, en el pulido que en di-
cho Real Palacio hay, con todo género de 
perspectivas y tramoyas, y al siguiente dia 
12 S. E. pasó á visitar á S. lima., siendo es-
te dia del cargo de dicha ciudad la comida, 
refresco y cena, y la comedia que se repre-
sentó »Para vencer amor, querer vencerle« 
asistiendo con S. E. el Santo Tribunal de 
la Inquisición, y en la de la noche ántes 
Real Audiencia y tribunales, y aquella ma-
ñana el cabildo eclesiástico pro capítulo, 

concurrió en el Real Palacio á la enhora-
buena, repicando en su iglesia solemne-
mente, y el dia 13 con la misma amplitud 
que los antecedentes, fué el cargo á la ciu-
dad, y la comedia del "Secreto á voces,•• 
concurriendo á S. E. el expresado venera-
ble cabildo: háse manifestado en todo el 
gran regocijo con que han sido recibidos 
SS. EE., mediante lo que por sí merecen: 
la gran benevolencia con la cual han de-
mostrado su reconocimiento, desinteres, 
prudencia y afabilidad, desde que se des-
embarcó, ha demostrado al feliz gobierno 
que de su acertada conducta se espera... 

NOVIEMBRE 11 . 

1789.—Aurora boreal. 

Creemos que el lector verá con ínteres y 
agrado el siguiente artículo, debido á la plu-
ma del sabio Orozco y Berra. 



"Este fenómeno, muy frecuente en los 
-polos, y que en algún modo divierte el te-
dio de Ja larga noche de su invierno, se pre-
senta rara vez á la vista de los habitantes 
de las c o r t a s latitudes, y por eso llama fuer-
temente la atención entre-ellos si por acaso 
se pone delante de sus ojos. En México no 
había memoria de que se hubiera presenta-
do, y ei pueblo menudo estaba muy atrasa-
do' á fines del siglo anterior, para conside-
rar con calma un fenómeno desconocido, 
que podía atribuir á efecto sobrenatural, 
sembrando en su ánimo un terror pánico. 
Así sucedió en realidad. La noche del 14 
de Noviembre de 1789 se hizo visible una 
aurora boreal: al ver los mexicanos el color 
rojo del cielo, el movimiento de las luces 
eléctricas, y la extensión que iba tomando 
la zona iluminada, creyeron firmemente que 
llegaba el fin del mundo; que enojado el 
cieTo por las culpas de los pecadores, llovía 
fuego, como en otro tiempo sobre las ciuda-
des malditas, y que era preciso disponerse á 
morir. En efecto, las familias enteras huían 
de sus c a s a s , llevando de su hacienda lo que 
podían cargar: lloraban á grito herido las 
gentes por las calles, dando muestras de in-
moderado dolor; los más culpables ó más 
tímidos hacían públicamente la confesion 

de sus pecados, y la ciudad entera estaba 
sumida en el mayor desórden. En balde, 
para evitarlo, puso el virey partidas de sol-
dados que atajaran á los fugitivos; razones 
ni palos no valían, y hombres y mujeres 
salían á los campos aguijoneados por el 
miedo. Por una de tantas aberraciones del 
espíritu hnmano, los medrosos huían, no en 
dirección contraria de donde pensaban que 
venía el mal, sino precisamente para el rum-
bo temido, pues se dirigieron de preferen-
cia para Guadalupe, sobre cuya poblacion 
pensaban estaban ya lloviendo los carbones 
encendidos: el temor desapareció con la con-
clusion del fenómeno, y no se volvió á pen-
sar en ello, convirtiéndose en risa el pasa-
do susto. 

Según la descripción dada por el P. Al-
zate que la observó, la aurora boreal "co-
menzó á aparecer, según se ha podido ave-
riguar, á las siete y media, tomando su 
principio por el rumbo de N. E., detras de 
los cerros de la villa de Ntra. Sra. de Gua-
dalupe, por unos rayos blanquizcos en for-
ma de escoba, que se fueron extendiendo 
poco á poco, y cargando háeia el N. y Nor-
deste, hasta las oeho y media, en que pare-
ce haber sido su mayor incremento. A esta 
hora se veía en el horizonte la luz, que for-



maba la base de un color entre rojo y ama-
rillo, de cuyos extremos se percibía una 
porcion de circunferencia que representaba, 
de color rosado oscuro, por nn humo denso 
con que parecía estar mezclada la luz. Que-
daron enteramente cubiertas con este hu-
mo colorado, á más de las estrellas del cue-
llo del Camello, y de las piernas de Cepheo, 
la Polar, y demás de la Osa menor, hasta 
las ocho y cincuenta minutos en que empe-
zó á descubrirse la Polar, quedando aún las 
demás ocultas. A los cincuenta y ocho mi-
nutos apareció Beta, é inmediatamente 
Gamma; desvaneciéndose todo el fenómeno 
trece minut js despues de las nueve, en que 
se descubrió Zeta con toda su claridad,«— 
"Las circunstancias de haberse visto esta 
luz en figura circular; la altura en que se 
manifestó, superior á las más elevadas nu-
bes; el haber comenzado dos horas despues 
de haberse puesto el sol, en un tiempo se-
reno, y limpio el cielo; y la inclinación que 
tuvo hácia el Occidente, no dan lugar á du-
dar h'ab^r sido esta una aurora boreal se-
mejante; á otras muchas que se han obser-
vado K,a Europa. La misma luz se vió en la 
villa de Ntra. Sra. de Guadalupe, una le-
gua al N. de esta ciudad, y en San Juan 
Teotihuacan, distante de ella siete leguas 

al mismo rumbo; pero tan corta y debilita-
da que no mereció la atención de sus veci-
nos; antes bien se sorprendieron los de 
Ntra. Sra. de Guadalupe al ver entrar en 
aquella villa en tropas la gente que iba hu-
yendo de México." 

El fenómeno se ha repetido con muy po-
ca intensidad en 1833. 

NOVIEMBRE 12 . 

1754.—Un vejámen. 

No existe en nuestros dias la costumbre 
de los vejámenes, ó farsas que precedían á 
la toma de posesion de alguna prebenda. 
Para que el lector conozca en qué consis-
tían tan ridiculas ceremonias, vamos á co-
piar de un libro antiguo la noticia de uno 
de aquellos vejámenes. 



tro Santa. í N ° v i e r a b r e d® dice Cas-tro banta Ana en su curioso Diario de su. 
cesas notables, el Colado mayor de SantL 
Mana de Todos Santos votó 
lapr imera de cánones en propiedad en e 
Lr X). Miguel NarvarteRuiz de Castañeda 
natura de esta ciudad, la segunda de eo' 

i r u„ta y Car rote, de este arzobispado; la ter-
cera supenumeraria de cánones en el Br. D 
José González Castañeda y Valle, natura 

de s f n a r í T d / ( 1 y ?° l eS5 a l r e a l <lue * * en e 
tendlnf 6 ° n S " ; i 0 S q U e h a b i e n d 0 s i d 0 P r e" tendientes, corridas todas las ceremonias, 
dadas sus pruebas de calidad y nobleza y 

tidoZ° nSaCt,0S literari0s' fue™ admí tidos y publicados, trayéndolos á dicho co-
leg o mayor la mañana del siguiente 13, y 
vistiéndolos ridiculamente co i gabanes de 

en w X V a n 0 S C ° l g a j 0 S d e I e g ^ b r e s y 
m o n t l í l 3 U n ° S t 0 ' n P e a f c e s c o n P l ^ a s , 
S a d l / , n a S n 0 S , a p a r e j a d 0 S ' f u e r o n en-
tregados á los criados, quienes con conside-
rable numero de muchachos y plebe que los 
silbaban, pasearon lascuatrocfiles q u e c £ 
cunvalan dicho colegio mayor, al que res . 
tuidos vistiéndoles de sus hábitos Clericales 
se les ministro una opulenta comida, á la 
que concurrieron todos los colegiales y mu-

chas personas de distinción parientes de los 
referidos pretendientes, álos que seles asig-
naron dias para los vejámenes que se les ha 
de dar y posesion de sus becas, según sus 
estatutos, ii 

NOVIEMBRE 1 3 . 

1655.—Dedicase el templo de la Concep-
ción. 

Parece que el lugar donde existió el con-
vento pertenecía á Andrés de Tapia anti-
Suo conquistador, y que Fr. Juan Zumá-
rra-a estableció allí un C o l e g i o con cuatro 
doncellas. Vinieron despues de Espana con 
la marquesa esposa de D. Hernando «ñas 
beatas de S. Francisco y de S. Agustin á 
quienes D. Sebastian Ramírez de Fuen 
Leal puso en recolección en aquella misma 



casa. Dudas hay acerca de estos hechos: pe . 
ro la verdad es, que desde 1530 existe una 
real cédula permitiendo la fundación de 
un convento de ¿monjas. En consecuencia, 
en 1541 Fr. Antonio de la Cruz, francisca-
no, trajo tres religiosas del convento de 
banta Isabel.' de Salamanca, comenzando 
con ellas el de la Encarnación: no fué apro-
bado por la Santa Sede hasta 1586. Fabri-
caron casa é iglesia, que arruinadas, las sa-
có de cimientos hácia 1644 el patrono D. 
iomás Sauznaba, y despues Simón Haro 
y JJ . Isabel Barrera su mujer, y con el cos-
to de 2o0,000 pesos llegó á dedicarse el 
templo el 13 de Noviembre de 1655 El 
convento fué creciendo en proporcion de la 
comunidad y del aumento de sus rentas, 
naciéndose nuevas obras, una de las cuales 
se concluyo el 19 de Octubre de 1809. La 
iglesia fué reparada en la obra material y 
en los adornos interiores, bendiciéndose por 
el benor Arzobizpo el 5 de Diciembre de 
18O4. 

El 13 de Febrero de 1861 fueron trasla-
dadas las religiosas al convento de Regina. 
•Focos días despues, el edificio comenzó á 
ser demolido, abriéndose las dos calles nue-
vas del Progreso y de 1857, que partieron 
en tres manzanas la muy extensa ocupada 

ántes por las obras; el resto fué dividido en 
lotes. Las concepcionistas fueron exclaus-
tradas definitivamente de Regina el 8 de 
Marzo de 1863. 

El templo continúa abierto ai culto. 

NOVIEMBRE 14 . 

1729.—D. Carlos Bermúdez de Castro. 

Aniversario ayer del fallecimiento del 
distinguido prelado D. Cárlos Bermúdez de 
Castro, no pudimos consagrarle nuestra 
efeméride y la trasferimos para hoy. 

Nació el Sr. Bermúdez de Castro en la 
ciudad de Puebla, en 1667, y en el Semina-
rio palafoxiano de la misma hizo sus estu-
dios. Fué uno de los fundadores del cole-
gio de teólogos de San Pablo, erigido por 
el obispo Fernández de Santa Cruz, y en 



México recibió el grado de doctor y fué ca-
tedrático jubilado de cánones. Obtuvo por 
oposicion la canongía doctoral de la Metro-
politana, y sirvió muchos años el vicariato 
general del arzobispado. El virey duque de 
Alburquerque le nombró su asesor ordina-
rio, y lo fué también del consulado de Mé-
xico. Por acuerdo de la real audiencia pasó 
de visitador á Yueatan, y las arzobispos de 
México, Seijas, Ortega y Lanciego, le con-
fiaron las más árduas é importantes comi-
siones. Fué abad de la congregación de 
San Pedro, abogado de los presos del San-
to oficio, consultor de este tribunal é inqui-
sidor ordinario por comision de varios obis-
pos. 

En 1725 fué presentado para el arzobis-
pado de Manila, y habiendo sido consagra-
do en México el 7 de Junio de dicho año, 
se embarcó para las islas Filipinas en 1728.' 
En su viaje arribó, por caso raro, á una is-
la todavía bárbara, y en ella bautizó á más 
mil individuos. 

Visitó su diócesis, mantuvo en ella la 
paz, predicó con frecuencia, y empleó sus 
cortas rentas en beneficio de los pobres 
Muño en Manila el 13 de Noviembre de 
A • 2y. 

"Fué, dice Beristain, uno de los más doc-

tos literatos de esta América, y en la eru-
dición de poetas, oradores é historiadores 
latinos, no tuvo semejante en su tiempo, 
según el testimonio del sabio jesuíta el P. 
Lúeas Rincón. Dejó varias oraciones lati-
nas, y otros escritos." 

NOVIEMBRE 1 5 . 

1716.—D. Antonio Guillen de Castro. 

Orador sagrado que se distinguió entre 
sus coetáneos, fué el Sr. D. Antonio Gui-
llen de Castro. 

Nació en la ciudad de Zacatecas en el 
año de 1662, y en la misma ciudad estudió 
idioma latino y retórica. Vino despues á 
México, y en el Colegio de San Ildefonso 
cursó filosofía y teología, y en seguida se 
ordenó de sacerdote. Distinguióse como 



orador sagrado; pues en aquella época se 
hallaba en boga el estilo ampuloso critica-
do por el P. Islas, y Guillen de Castro fué 
una honrosa excepción. Débesele un ser-
monario con el título de Despertador cate-
quístico; explicación dogmática y moral 
de la religión cristiana. 

Consagró su vida á la oratoria sagrada, 
y llegó á alcanzar merecido renombre. 

Murió el dia 15 de Noviembre de 1716, 
despues de haberse hecho amar por sus vir-
tudes y estimar por su talento. Ocho to-
mos comprende su obra ya citada, de los 
cuales solo se publicaron dos, quedando 
manuscritos los restantes. También perma-
necen inéditos otros trabajos suyos; Ser-
mones panegíricos, dos tomos en —Plá-
ticas, un tomo en 4o, y El Racional de 
Araon en 8o.—Hombre modesto, rehusó 
cuantos empleos se le ofrecieron para pre-
miar su talento y vastísima instrucción. 

NOVIEMBRE 16 . 

1734.—El obispo Gómez de Cervantes. 

El limo. Sr. Dr. D. Nicolás Cárlos Gó-
mez de Cervantes, nació en la hacienda de 
la Llave, jurisdicción de San Juan del Rio 
en el Estado de Querétaro, hijo, como el 
anterior, de nobilísimo linaje. Dedicóse al 
estudio de la jurisprudencia, y fué doctor 
y catedrático de la Universidad de Méxi-
co, durante veinticuatro años. Ordenado sa-
cerdote, fué cura párroco, prebendado y ca-
nónigo y promovido á la mitra de Guate-
mala, de la que fué trasladado á Guadala-
jara. Visitó toda su diócesis, hizo grandes 
caridades y se singularizó por su humildad 
y virtud. Edificó en Guadalajara los mo-
nasterios de Santa Ménica y Jesús María, 
para religiosas; escribió y publicó varios 
edictos y cartas pastorales, y dejó manus-
critos varios tratados canónico-legales.— 
Ealleció el dia 16 de Noviembre de 1734. 



NOVIEMBRE 1 7 . 

1706.—D. Juan Narvaez. 

Del teólogo mexicano de quien vamos á 
hablar, proporciona Beristain las siguien-
tes noticias:—Nació en la ciudad de Méxi-
co, á mediados del siglo XVII de padres 
nobles y ricos. Fué doctor en teología y 
rector de la Academia mexicana en el bie-
nio de 1682-1683, en cuya época reedificó 
á su costa el General grande (salón así 
llamado) y celebró con gran aparato un 
»Certámen poéticoii en honra de la Inma-
culada Ccncepcion de María, certámen his-
toriado por el sabio Sigüenza y Góngora 
en su obra intitulada Triunfo parténico. 
Durante veinte años fué Narvaez catedrá-
tico de Sagrada escritura, y sirvió el em-
pleo de tesorero de la Santa Cruzada. Es-
te último fué gravoso para él, pues franco 
en extremo, como era, gastó gran parte de 
su pingüe patrimonio en objetos del Tri-
bunal. Promovido á una canongía de la 

S ^ V ^ Í l l 0 e l 1 7 d e Noviembre de 
V publicó algunas de sus piezas orato-
rías, y dejó MS. dos disertaciones latinas-
t e sensibus Sacra Escritura}, y In e-pisto-
Lam canonicam S. Judce Apostoli. 

NOVIEMBRE 18. 

1856.—D. Manuel López Bueno. 

El 18 de Noviembre de 1856, murió en 
-Puebla en el ataque dado á la Concordia 
el teniente coronel de artillería, D. Manuel 
-López Bueno. 

Dedicado desde su juventud al servicio de 
la nación en el cuerpo de artillería, concu-
rrió á muchas de las acciones de guerra 
ocasionadas por nuestros numerosos pro-
nunciamientos, manejándose siempre con el 
valor y serenidad que le eran habituales 
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En 1838 formó parte en la división al 
mando del general D. Guadalupe Victoria, 
contra los franceses. En 1847 trabajó vigo-
rosamente en la defensa de Veracruz y 
Ulúa, contra los americanos. Concurrió 
también á la batalla de Cerro-Gordo, don-
de se distinguió. Mandó la artillería de 
la eminencia de Chapultepec, haciéndo-
la jugar con el mejor acierto sobre los in-
vasores, y quemándoles el parque con una 
granada, cuando éstos se posesionaron de 
Casa-Mata. 

Perdido Chapultepec, se retiró á la Giu-
dadela, donde continuó prestando sus ser-
vicios, hasta la evacuación de la capital. 
Fué de los que acompañaron al Gobierno 
nacional á la ciudad de Querc'taroen aque-
llos dias de tribulación. 

Hecha la paz con los Estados-Unidos, 
obtuvo el mando del arma en varias oca-
siones, en las distintas brigadas que se for-
maron durante la Administración del ge-
neral Arista, y concurrió á algunas funcio-
nes de armas, en una de las cuales fué he-

Víctima de su arrojo y de la nobleza de 
su carácter, sueumbió en las filas del Go-
bierno despues de más de 28 años de cons-
tantes servicios á la patria. 

NOVIEMBRE 19 . 

1605 .—Pedro Gante. 

No vamos á hablar del inmortal misio-
nero á quien debe tanto la civilización me-
xicana. Fr. Pedro de Gante, cuya vida co-
noce toda persona ilustrada, sino de un in-
dio latinista que llevó su mismo nombre y 
que es digno de recordación. 

Nació en México en la parte que entón-
ces se llamaba barrio de Tlaltelolco, y to-
mó el nombre y apellido de su catequista 
y maestro el venerable lego franciscano, á 
quien reconocen los historiadores como el 
primer apóstol de la nación mexicana, co-
mo fundador de la primera parroquia de-
dicada á San José, en la que está sepulta-
do, y como fundador también del colegio 
de San Juan de Letran, en que puso las 
escuelas de educación primaria. Pedro Gan-
te, el mexicano, enseñó las lenguas caste-
llana y latina á los primeros colegiales de 
Tlaltelolco, y trasladó al idioma del país 



varios opúsculos. "Por espacio de ocho años 
continuos, dice el padre Bautista, comuni-
qué á Pedro Gante y le consultó: así, me 
fué de muy grande ayuda su buena habi-
lidad y talento: murió este año pasado de 
1605, por Noviembre,! 

NOVIEMBRE 2 0 . 

1770.—D. José PáLafox y Soria. 

Consagramos hoy nuestra efeméride á 
un médico del siglo anterior. 

Nació D. José Palafox y Soria en la ciu-
dad de Puebla, y en el Seminario Pala-
foxiano de la misma hizo sus estudios. Fué 
doctor y maestro en Medicina por la Sa-
vientia de Roma, módico de cámara de los 
obispos de Puebla, docto en la lengua grie-
ga y uno de los más aventajados en los es-

tudios de la Física. Poseía, cosa extraordi-
naria en su época, un gabinete de física en 
que se hallaban las máquinas más moder-
nas. Escribió el Dr. Palafox una Diserta-
ción intitulada El médico no griego es mé-
dico lego. Esta pieza, como su título indi-
ca, estaba destinada á probar la necesidad 
del estudio de la lengua griega por los mé-
dicos, y fué presentada por su autor á la 
"Academia de Bellas Letras., del colegio 
Palafoxiano, en 1770. También cultivó la 
poesía el Dr. Palafox, pues dió á luz en 
1773 unas Endechas reales con motivo de 
la traslación del Sr. Fuero al arzobispado 
de Valencia. Ignoramos en qué año murió 
este distinguido profesor. 



NOVIEMBRE 2 1 . 

1685.—D. Nicolás Mercado. 

D. Nicolás Mercado, jesuita escritor en 
mexicano, vio la primera luz en la ciudad 
de Guadalajara en 1685, y tomó la sotana 
en México el 24 de Mayo de 1700. 

Terminados sus estudios, fué destinado á 
las misiones de Sinaloa, y advirtió allí, án-
tes que ninguno, que los indios de la costa 
del Sur hablaban un dialecto del idioma 
mexicano. Esto lo movió á escribir un Ar-
te de la lengiut mexicana según el dialec-
to que usan los indios del Sur de Sinaloa. 

Ignoramos cuándo murió el P. Mercado. 

1667.—D. José Antonio Mora. 

Nació este biógrafo en la ciudad de Pue-
bla. En 1682 se hizo jesuita, y fué rector 
del colegio de San Javier de Querétaro, del 

de San Andrés de México, prefecto de la 
Congregación del Salvador en la casa Pro-
fesa y director espiritual en el colegio má-
ximo. Falleció el dia 12 de Julio de 1737. 
Escribió y publicó la vida de varios jesuí-
tas distinguidos, y algunos opúsculos pia-
dosos, que fueron impresos en México de 
1724 al 1731. 

NOVIEMBRE 22. 

1746.—D. Pedro Ignacio Lejarza. 

El matemático de quien vamos á hacer 
mención, nació en la ciudad de Guauajua-
to en 1746. Fué ensayador mayor de las 
cajas reales de aquella provincia, muy pe-
rito en matemáticas, y entregado á la vez 
al estudió de los libros ascéticas. Falleció 
en la ciudad de su nacimiento el dia 6 de 
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Octubre de 1797. Escribió: Resoluciones y 
Tablas sobre las cuentas y reducción del 
oro y plata, sus diversas leyes y precios, 
quintos y demás derechos. Dos tomos en 
folio.—Ejercicios espirituales. Seis tomos. 
— Opúsculos ascéticos, impresos bajo el 
nombre del Dr. D. Pedro Alfaro. 

Un escritor del siglo XVIII. 

D. Diego Bermúdez de Castro merece fi-
gurar entre los escritores mexicanos del si-
glo XVIII, y particularmente entre los bió-
grafos. 

Pocas noticias tenemos de este escritor, á 
quien Beristain cita en su obra frecuente-
mente aludida en ésta, diciendo solo que era 
natural de Puebla de los Angeles (hoy Pue-
bla deZaragoza) escribanoreal y notario ma-
yor de la curia de aquel obispado; que hizo 
sus estudios en los colegios de jesuítas, y 
se dedicó con empeño al conocimiento é 
ilustración de la historia de su patria. Sus 
escritos son, según el mismo Beristain: 
Honras póstumas del limo. Sr. D. Cárlos 
Bermúdez de Castro, arzobispo de Manila. 
Puebla 1731, en cuarto.—Catálogo de los 

escritores angelopolitanos, MS. en folio.— 
Historia de la ciudad de Puebla de los 
Angeles, MS .—Noticia histórica del ora-
torio de San Felipe Neri de la ciudad de 
Puebla de los Angeles, MS.—Varias car-
tas al limo. Sr. Eguiara y Egúren, MS. 

• 

NOVIEMBRE. 23 . 

1642.—El conde de Salvatierra. 

D. García Sarmiento Sotomayor, Conde 
de Salvatierra y décimonono virey de la 
Nueva España, nombrado por Felipe IV 
para suceder á D. Juan dePalafox y Men-
doza, entró en México el 23 de Noviembre 
de 1642, y el Sr. Palafox, despaes de en-
tregarle el mando, prosiguió la visita. Ba-
jo el Gobierno del Conde de Salvatierra, el 
marqués de Villena, mediante los informes 



de sus sucesores, logró sincerarse en la cor-
te, y quedó de virey en Sicilia; hubo inun-
dación en la ciudad de México y terremo-
tos en el país, y se fundó la villa de Salva-
tierra. En 1647 tuvieron lugar las ruidosí-
simas diferencias entre el obispo D. Juan 
Palafox y los padres de la Compañía de 
Jesús. En 1648 el virey despachó expedi-
ción á Californias, y, promovido al vireina-
to del Perú, salió de México, dejando el 
mando el 13 de Mayo á D. Márcos de To-
rres y Rueda, obispo de Yucatan: este pre-
lado, si bien se cuenta en el número de los 
vireyes, solo tomó el título de Gobernador 
de México; mandó suspender la obra del 
desagüe, y falleció el 22 de Abril de 1649. 
Entró á gobernar la Audiencia, presidida 
por su decano D. Matías Peralta, é hizo re-
vocar la orden de suspensión de la obra del 
desagüe. 

NOVIEMBRE 24 . 

1623.—Un historiador amigo. 

D. Juan Tovar, nació en Texcoco. Fué 
llamado el Cicerón mexicano, por la elegan-
cia con que hablaba el idioma de los ¿¡te-
cas y por su elocuencia como orador. 

Era prebendado de la Catedral de Méxi-
co y secretario del Cabildo, cuando llegaron 
al país los primeros jesuítas. Entró desde 
luego á la Compañía y empleó cincuenta y 
tres años de su vida en la instrucción de los 
indios, ya en los pueblos del Arzobispado, 
ya en los colegios. 

Era octogenario cuando falleció en 1623, 
despues de haber escrito por orden del vi-
rey D. Martin Enriquez, la Historia anti-
gua ele los reinos de México, Acolhuacan y 
Tlacopam, historia que utilizó Acosta y que 
ha merecido el elogio de los inteligentes. 



NOVIEMBRE 2 5 . 

Un impresor y tm periodista. 

Llenamos hoy el vacío que nos ofrecen 
nuestros apuntamientos, con las noticias re-
ferentes á D. Agustín de la Fuente, escritor 
y tipógrafo mexicano, y á D. Manuel López 
Bueno, periodista veracruzano. 

Nació D. Agustín de la Fuente en Méxi-
co y floreció aquí mismo en el siglo XVI. 
Fué uno de los primeros alumnos del cole-
gio de Santa Cruz de Tlaltelolco, y despues 
catedrático de latinidad y retórica. Como 
escritor, no solo ayudó á componer las obras 
de los padres Bernardino de Sahagun, Oroz 
y Bautista, sino que tradujo al mexicano 
las del último. Fuente se dedicó á la tipo-
grafía y la aprendió con extraordinaria 
presteza, con el fin de imprimir, como lo 
verificó, las obras á que hemos aludido. 

D. Manuel López Bueno, nació y vivió 
en la ciudad y puerto de Veracruz, y fué 
allí, según Beristain, benemérito de las be-

lias artes. Publicó, agrega, un papel-perió-
dico intitulado Jornal de Veracruz. Imp 
180o. Aunque estas brevísimas noticias no 
pueden dar idea del periodista veracruzano 
hacemos mención de él, siquiera sea porqué 
podemos contarle en el número de los pri-
meros que en nuestro siglo se dedicaron á 
las rudas tareas periodísticas tan útiles pa-
ra la sociedad como infructuosas para los 
que á ellas se consagran. López tal vez no 
alcanzó ni la consideración desús paisanos-
merezca al menos un recuerdo de los qué 
saben apreciar los esfuerzos de una indivi-
dualidad ilustrada en provecho del común 
ue las gentes. 



NOVIEMBRE 2 6 . 

1810,—Entra hidalgo á Guadalajara. 

Es curiosa la siguiente relación, cuya or-
tografía conservamos. 

"Luego que esta Capital, tubo la noticia 
del arribo de S. A. Serenicima el Sor Don 
Miguel Hidalgo y Costilla Generalísimo de 
América al pueblo de San Pedro distante 
una legua, se adelanto atributarle los mas 
tiernos y respetuosos omenages por medio 
de sus diputados; así la R. Audiencia, Ca-
bildo Eclesiástico, Yniversidad, Consulado 
y demás cuerpos, tanto políticos, como mi-
litares, abiendo dispuesto para el éfecto, la 
casa mas comoda y adornada Magnifica-
mente y despues de ha verle servido un 
magnifico Banquete, y exquisito refresco, 
á la noche se tomaron las mas acertadas 
providencias, para su entrada en la Capi-
tal, que se dispuso en los términos siguien-
tes. 

Reunidos en la misma casa, los propios 

cuerpos, comenzaron adesfilar todos los re-
gimientos de caballería, parcialidades de 
los Pueblos circunbezinos y por su orden 
los referidos tribunales, en magníficos co-
ches. A su continuación seguían los Bati-
dores, luego la Artillería, precedida de un 
trozo de Músicos, despues formados en dos 
alas, los Señores Brigadieres, Coroneles, 
ths. Coroneles, Sargentos mayores; Capita-
nes y Alferezes siguiendo á 3 personajes, 
que conducían las Banderas y Estandartes, 
y en medio de esta Comitiva, el Coche de 
<S. A. en el que lo acompañaban el Sr. The. 
General D. Mariano Bailesa, el Exmo. Sr' 
Gobernador político D. José Ma Chico, y el 
Sr. Lic. D. José Reynoso, Gentil hombre 
nombrado por la R. Audiencia y Ayunta-
miento, para la conducción de S. A., luego 
seguía otro golpe de música, a la caballería 
de otros Regimientos de Dragones, que cu-
brían la retaguardia, siendo inumerable la 
gente que rodeaba esta Comitiva, en coches 
y Caballos, con el inumerable Pueblo que 
por toda la Estación incensantemente cla-
maban por la vida de S. A. 

De este modo, fue conducido hasta la 
puerta principal de la Santa Iglesia Cate-
dral siendo exquisito el gusto en el adorno 
no solo de las calles de su trancito, sino en 



toda esta Ciudad, así como el estruendo de 
todas las Iglesias con sus repiques, vnidos 
con el de la Artillería: el Cabildo Eclesiás-
tico recivió á S. A, en el atrio de la Igle-
sia, en cuya puerta tomo el aguabendita: 
habiéndose dispuesto para el efecto un al-
tar portátil, y luego conducido al Altar ma-
yor, hizo oracion, y vajo á sentarse en el 
Dozel, ínterin se entonaba en el Coro á to-
da Orquesta el Tedeum, y las Oraciones 
que rebestido de capa entono el S. Dean. 

Concluyda esta Seremonia, se condujo 
con el mismo acompafl amiento al Real Pa-
lacio, en cuyo Salón principal; magnifica-
mente adornado y bajo de Dozel, tomo as-
siento S. A. para recibir al B. M. de todós 
los Cuerpos, y de la Oficialidad y Nobleza, 
manteniendose el repique general de cam-
panas, y Salbas de Artillería ínterin desfi-
laron por el frente de Palacio, las tropas, 
haciendo los devidos honores á S. A. 

Se sirvió un magnifico Banquete de mas 
de ciento veinte cubiertos y luego que* se 
regresó S. A. del Palacio se sirvió á la no-
che en los mismos términos un esquicito 
refresco. En esta noche, y en las dos si-
guientes se iluminó toda la Ciudad con Ze-
ra, y Azeyte, y en la primera se dio una 
función en el coliceo donde á el entrar S: 

A. fue recibido por todo el Pueblo con un 
viva general á que correspondio S. A. con 
demostraciones de la mayor ternura. Se 
representó en el Teatro una Piesa Dragma-
tica en su elogio, y en cada Eccena Victo-
reaba el Pueblo á S. A. manifestando todos 
su regocijo en la franqueza con que llena-
ron las Tablas de Monedas de Oro, y plata 
paga premiar á los Autores el cortejo con 
que obsequiaban al Señor Generalissimo, 
cuia vida guarde, Dios por muchos Años 
para amparo de la Nación Americana... 

NOVIEMBRE 2 7 . 

1702.—EL virey, duque de Alburquerque. 

^ D. Francisco Fernández de la Cueva En-
riquez, duque de Alburquerque y marqués 
de Cuellar, vino en la escuadra francesa 

21 



del general Ducas á Veracruz, donde se 
había establecido una factoría francesa del 
asiento de los negros, de que debía proveer 
por espacio de diez años, y habiendo allí 
dictado el duque las órdenes convenientes, 
entró en México el 27 de Noviembre de 
1702, "procurando gobernar—dice el pa-
dre Cavo—con aquel tiento y afabilidad 
que convenía en tiempos tan peligrosos en 
que unas provincias de España empuñaban 
las armas contra las otras. De allí—añade 
—nació el cuidado que empleó en el gobier-
no militar y en poner de castellanos de las 
fortalezas á personas de confianza, de cuya 
f§ había pruebas, pues conocía muy bien 
que de otra manera la guerra civil podía 
cundir por la Nueva España. A más de es-
to, por haberse multiplicado, así las escua-
dras enemigas como los corsarios, aumentó 
la armada de Barlovento, que corriendo 
aquellos mares hizo alguna presa; y aun-
que es verdad que varios navios de comer-
cio, así españoles como franceses, fueron 
apresados, con todo, la costa estuvo limpia 
de corsarios." 

Las misiones de Californias sufrieron 
grandes escaseces, que por lo exhausto del 
erario no pudo remediar el virey; fueron 
beneficiados los oficios de la Casa de Mo-

neda; celebróse en 1708 el nacimiento del 
príncipe de Asturias, D. Luis, y en Enero 
Z ¿ 7 U ' ,vi, re7' <lue había sido condeco-

e l í 0 1 S 0 n e n recompensa de su 
' ^ - . s e v o l -

NOVIEMBRE 2 8 . 

1607—Principia la obra del desagüe. 

T , í ? i V , K e y e l marqués de Salinas, D. 
Luis de Velasco se proyectó en 1607 el des-
E di V a ' l e

p de México y se propusieron 
E t diferentes para llevarlo á cabo. 
Elegido, finalmente el de Huehuetoca, dis-
pusieron la obra Enrico Martínez, Antonio 
Pérez de Toledo y Alfonso Pérez Rebelto 
maestros de Arquitectura. 

Se calculó el costo en $600,000 y se co-



menzó la obra el 28 de Noviembre del men-
cionado año de 1607, bajo la dirección de 
Enrico Martínez, sobre 15,800 varas de lon-
gitud, siete mil de ellas de tajo abierto y las 
restantes (8,500) de socavan. 

Para erogar el gasto, se avaluaron las fin-
cas y caudales de México y se halló que im-
portaban veinte millones, doscientos sesen-
ta y siete mil quinientos cincuenta y cinco 
pesos, y se impuso una contribución que 
ascendió á más de trescientos mil. 

Comenzóse la obra con mil quinientos 
indios, y el primero que rompió la tierra 
con una azada fué el virey Yelasco. 

La historia de esta obra gigantesca lle-
naría un gran volumen. Nosotros no hemos 
querido hacer otra cosa más sino recordar 
la inauguración y reproducir la siguiente 
opinión del ilustre barón de Humboldt: 

„Es menester confesar que el desagüe en 
su estado actual, es una de las obras hidráu-
licas más gigantescas que han ejecutado los 
hombres. Ño se la puede mirar sin admi-
ración, especialmente al considerar la na-
turaleza del terreno, la enorme anchura, 
profundidad y longitud de la hoya. Si ésta 
se llenase de agua hasta la altura de diez 
metros, los mayores navios de guerra po-
drían atravesar la carrera de montañas que 

rodean el llano de México al N. E. Con'to-
cto eso, la inspiración que inspira esta obra 
va mezclada de ciertas ideas dolorosas Al 
ver uno el tajo de Nochistongo, se recuerda 
cuantos indios han perecido allí, ya por la 
ignorancia de los ingenieros, ya por el ex-
cesivo trabajo á que se les sujetaba en los 
siglos de barbarie y de crueldad: ocurre 
examinar si para hacer salir de un valle 
cerrado por todas partes una masa de agua 
poco considerable, fué ó no necesario valer-
se de un medio tan lento y costoso; duele 
el que tantos esfuerzos reunidos no se ha-
yan empleado en u i objeto más grande y 
útil; para abrir, por ejemplo, no diré un ca-
nal, pero siquiera un canalizo ó pasoá tra, 
ves de algún istmo de los que dificultan la 
navegación-

El proyecto de Enrique Martínez fué sa-
biamente concebido y se ejecutó con una 
rapidez maravillosa.,. 



NOVIEMBRE 29 . 

1621.—Primer curso de cirugía. 

Doscientos sesenta y dos años se cum-
plen hoy de la apertura en la Universidad 
de México del primer curso de cirugía, da-
do en el país. Un doctor mexicano, D. Cris-
tóbal Hidalgo y Bandabal fué el profesor 
que abrió dicho curso, gobernando la en-
tónces Nueva España D. Diego Carrillo 
Mendoza y Pimentel, marqués de Gelves, 
de quien hablamos en una de nuestras efe-
mérides anteriores. 

1810.—D. Casimiro Chovell. 

Ayer fué el aniversario de la muerte del 
mártir de la libertad mexicana D. Casimi-
ro Chovell. Para subsanar la falta que co-
metimos suprimiendo esta noticia, la da-
mos hoy, pues tenemos vivo empeño en 

honrar la memoria de los iniciadores de la 
Independencia. 

Chovell fué uno de los tres jóvenes que 
acompañaron á Hidalgo al iniciar éste la 
revolución de 1810. Chovell era adminis-
trador de la mina de la Valenciana en 
Guanajuato, y á él debió la Casa de Mone-
da de esa ciudad y la fundición de caño-
nes. Hecho prisionero, fué condenado á ga-
rrote vil por Calleja, y ejecutado en una 
plaza pública de la mencionada ciudad, el 
dia 29 de Noviembre de 1810. Con él mu-
rieron también D. Ramon Tafié y D. Igna-
cio Ayala. 



NOVIEMBRE 3 0 . 

1786.—Muere el virey, conde de Gálvez. 

D. Bernardo de Gálvez, fué el 49.* virey 
de la Nueva España, hijo de su antecesor 
en el mando, y Tino de los gobernantes más 
distinguidos que tuvo el país durante la 
dominación española. 

Hé aquí las noticias que acerca del con-
de y de su gobierno, da el Sr. Andrade en 
el Diccionario de Historia y Geografía: 

»Célebre por sus campañas en la Holan-
da, en donde se dió á conocer como hábil y 
muy valiente general, á la muerte de su pa-
dre estaba encargado de la capitanía gene-
ral de la Habana, de donde por influjo de 
su tio el marqués de Sonora, pasó á encar-
garse de este vireinato. En el vigor de la 
edad, apoyado en la Corte con el valimien-
to de su poderoso tio, lleno de ambición 
por el glorioso renombre militar que había 
alcanzado en edad bien temprana, y casado 
con una mujer jóven y hermosísima, su cor-

to gobierno se inauguró de la manera más 
brillante. Ansioso de ganarse el aura po-
pular, se presentaba en público en carrua-
je descubierto, y una vez en la plaza de to-
ros, guiando él mismo sus caballos, se os-
tentó ante el pueblo con todo el brillo del 
lujo y de la hermosura. Poco tiempo des-
pues, una helada, cuyos estragos ha conser-
vado la tradición, vino á asolar las semen-
teras y á sembrar la miseria y el hambre 
en los habitantes infelices de este suelo. El 
virey, sea llevado de su corazon sensible y 
de su viva imaginación, sea deseoso de con-
servar la popularidad que había ganado, se 
manejó en esta ocasion con un celot con un 
desinteres y con una caridad que lo honran 
en extremo. Secundado por los hombres 
acaudalados de la época y por los benéficos 
prelados de la Iglesia mexicana, si no se 
remediaron completamente, se aliviaron por 
lo ménos muy mucho las miserias de los 
desvalidos, y el virey adquirió un nuevo 
título para la gratitud popular. En su tiem-
po, conforme á la consulta hecha por su pa-
dre y á la autorización concedida á uno de 
sus antecesores, se reedificó el palacio de 
Chapultepee, construyendo en él una ver-
dadera fortaleza; la popularidad que goza-
ba la construcción lujosa del mencionado 



edificio de Chapultepec, y la ostentación 
con que vivía el virey, unido á un acto de 
clemencia real que se atrevió á hacer, per-
donando la vida á unos criminales, con 
quienes se encontró intencionalmente cuan-
do los conducían al cadalso, llamaron la 
atención de la corte suspicaz y acarrearon 
al virey, según sospechan los escritores, 
grandes secretos disgustos con la metrópo-
li. Sea de esto lo que fuere, los últimos días 
de este virey tienen un atractivo roman-
cesco; repentinamente y sin causa alguna 
conocida, aquel joven vigoroso, alegre, am-
bicioso y lleno de esperanzas lisonjeras, mi-
nado de un pesar secreto bajó rápidamente 
al sepulcro en 30 de Noviembre de 1786, 
al año y cinco meses de su gobierno. 

Para remediar la miseria del pueblo, em-
prendió algunos trabajos de utilidad y or-
nato para la capital, y en su tiempo, ade-
mas del palacio de Chapultepec, se aseó y 
pintó el de la residencia del Gobierno, se 
hicieron ó compusieron las calzadas de Va-
Rejo, la Piedad y San Agustín de las Cue-
vas: se empezaron las hermosas torres de 
la Catedral, se empedraron muchas calles y 
se dió principio al alumbrado. Para el his-
toriador, la vida del virey conde de Gál-
vez, es un estudio interesante, porque dejó 

un recuerdo grato en el pueblo que gober-
nó; para el novelista podría ser el manan-
tial de una bella obra de imaginación y de 
un hermoso estudio del corazon." 

DICIEMBRE 1 • 

1559.—Honras fúnebres por Cárlos V. 

Treinta y ocho años no más hacía que la 
conquista de México se había consumado, 
cuando se celebraron en la capilla parro-
quial de San José, que estaba situada en el 
patio del convento de San Francisco, las 
honras fúnebres del Emperador Cárlos V. 
Cuarenta mil personas concurrieron á la 
ceremonia, según un antiguo cronista; cifra 
que da idea de la poblacion de la ciudad en 
aquella fecha. 



En la puerta se eoloeó una gran pira en 
que ardieron doscientas arrobas de cera. 

Asistieron los obispos de Mieboacan y 
Guadalajara, y los deanes y dignidades de 
todas las catedrales sufragáneas; el virey, 
tribunales, corregidores, alcaldes mayores 
de las ciudades y poblaciones de importan-
cia, las parcialidades de indios de México, 
Texcoco, Tacuba y Tlaxcala, vestidos de 
luto, con lobas largas. 

Ofició el obispo de Michoacan y predicó 
el Arzobispo de México. -

La relación de esta solemnidad fué im-
presa en 1650 por Antonio Espinosa. 

DICIEMBRE 2. 

1817.—Es fusilado D. Benedicto Lápez. 

Desde que comenzó la guerra de inde-
pendencia en 1810, López abrazó la causa 
nacional, á la que prestó muchos y muy 
importantes servicios. En la época aciaga 
de esa lucha á que debemos nuestro ser so-
cial, cuando los continuos descalabros su-
fridos parecía que iban á hacer morir la 
santa causa de la libertad mexicana, López 
obtuvo un triunfo brillante eontra Torre 
en Zitácuaro, con el que se reanimó el es-
píritu de los insurgentes, y que aprovechó 
Rayón para establecer en aquella pobla-
ción la primera Junta de Gobierno. Es-
te general, en premio de los importantes 
servicios prestados por López, no solo con 
sus conocimientos, sino con su valor al 
frente de la compañía de Zitácuaro, esta-
bleciendo baterías en los puntos más peli-
grosos, le dió el grado de teniente coronel. 
Estuvo en el memorable sitio de Cóporo, 



al lado del mencionado general Rayón, si-
tio que puede ser comparado con los más 
heróicos que registra la historia, y en el 
que los soldados mexicanos hicieron prodi-
gios de valor, y ostentaron hasta dónde lle-
ga la abnegación de los que combaten por 
una causa noble. 

Cuando los azares de la guerra obliga-
ron á los insurgentes sitiados á sucumbir 
ante circunstancias irremediables, López 
fué hecho prisionero, y el enemigo, al ocu-
par el fuerte, fusiló á aquel caudillo, ha-
ciendo en él una triste excepción, pues á 
los demás no les condenó á igual suerte. 
Así, López murió el dia 2 de Diciembre de 
1817; pero su nombre vive en el corazon 
de los que conociendo la historia de su pa-
tria, saben honrar la memoria de aquellos 
á quienes se debe la emancipación de ella. 

DICIEMBRE 3. 

1763.—D. José Sardaneta. 

D. José Sardaneta nació en la ciudad de 
Guanajuato el 30 de Marzo de 1710, y so 
hizo jesuíta á 5 de Julio de 1726. Débese á 
él el magnífico templo de la Compañía de 
Jesús que existe en la ciudad de Guanajua-
to, construido á sus expensas y á la de otros 
guanajuatenses. Basta esto para que juz-
guemos oportuno conservar aquí el nombre 
del P. Sardaneta, de quien Beristain cita la 
obra siguiente: Rasgo breve de la grandeza 
guanajuateftp, en la solemne Dedicación 
del suntuoso templo de la Sagrada Compa-
ñía de Jesús, erigido á expensas de los ve-
cinos de la ciudad de Guanajuato. Imp. en 
la Puebla de los Angeles, año de 1767.—4. 
—Falleció el P. Sardaneta el 3 de Diciem-
bre de 1763 en la ciudad de su nacimiento. 



DICIEMBRE 4. 

1637.—D.Fernando Guevara Alie,mirano. 

Este notable abogado nació en la ciudad 
de Puebla de los Angeles, y fué hijo de una 
familia ilustre. Hizo sus primeros estudios 
en su ciudad natal y en la de México y des-
pues pasó á España y terminó su carrera 
literaria en la célebre Universidad de Sa-
lamanca, en la que obtuvo el título de li-
cenciado en leyes. Ejerció la profasion en 
la córte de Madrid con éxito singular. Fe-
lipe IV le nombró su Consejero de Hacien-
da, cuya plaza servía en 1637. En ese mis-
mo año publicó una Epistola inencomium 
repetitionum sckolastiearum Doetoris Se-
bastiani Caballero de Medina, y tres años 
despues un tratado sobre los Perjuicios de 
las bancai^rotas, impreso en Madrid en la 
Imprenta Real, 1640. 

Guevara fué uno de los pocos criollos que 
figuraron en la córte de Madrid en puestos 
notables durante la dominación española. 

.5 3JISM3EfóÍU. 
Un mecánico del siglo XVIII. 

Ya que no una biografía, ofrecemos una 
breve noticia de D. José Francisco Rangel, 
hábil mecánico que floreció en el siglo 
XVIII y que supo hacerse notable en su 
época por sus conocimientos en ciencias fí-
sicas y matemáticas. Muchas obras ejecu-
tó: pero de ellas solo citaremos el reloj de 
la Catedral de esta capital. También se le 
deben los siguientes opúsculos: Adverten-
cias para el buen uso de los relojes de fal-
triquera y para hacer juicio de su bondad. 
Imp. en México, 1787. 8.—Discurso físico 
sobre la formacion de las auroras boreales. 
Imp, en México. 1789. 4. 
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DICIEMBRE 5 . 

1725.—9- José Guevara. 

Misionero y escritor en mexicano, el Pa-
dre Guevara es digno de que su nombre no 
quede en el olvidó. 

El P. Guevara nació en la ciudad de 
Puebla, y entró en México á la Compañía 
de Jesús, donde profesó en 1670, Misione-
ro de los indios en el Colegio de San Gre-
gorio de México, llegó á poseer con perfec-
ción el idioma de aquellos, en el cual escri-
bió gran número de Sermones que se con-
servaban manuscritos en un tomo que exis-
tía en la biblioteca del expresado Colegio. 
En 1725 murió el P. Guevara, y "á su en-
tierro acudieron má& de dos mil indios ves-
tidos de luto, cuyos alaridos y sollozos no 
dejaban percibir el canto del funeral,<• di-
ce un antiguo escritor, lo cual prueba que 
el misionero había conquistado el amor de 
aquellos pobres indios con sus buenas 
obras. 

1854. D. Vicente Qarranco. 

Nació en Silao, y en la misma ciudad 
talleció de muy avanzada edad en 1854 
babio eclesiástico y hombre de gran repre-
sentación por sus talentos, le ha llamado 
un escritor, compatriota suyo. A esas cua-
lidades hay que agregar la de una modes-
tia sin limites; modestia que le hizo rehu-
sar constantemente las dignidades que le 
iueron ofrecidas, y que le hizo vivir siem-
pre en su ciudad natal, donde tuvo á su 
cargo la administración de diezmos. Escri-
bió sobre varias materias; pero sus manus-
critos han permanecido inéditos, á causa 
de la ninguna ambición del autor, y áun 
se teme que se hubiesen extraviado ya. 
betía de desear que se hiciesen las inves-
tigaciones necesarias para que no se pier-
dan esos trabajos que pueden ser muy úti-
les á la historia y á la literatura nació-



DICIEMBRE 6. 

1610.—D. Francisco Contreras. 

Como traductor, prestó servicios impor-
tantes D Francisco Contreras, y merece 
por ío mismo que de el se haga mención en 

6 8 Fuéíeguix Beristain, - d i o noble, natu-
ral de Cuernavaca, alumno del colegio im-
perial de Santa Cruz de Tlaltelolco, en el 
Sue estudió humanidades. Era sumamente 
instruido en la g r a m á t i c a de su idioma pa-
trio, el mexicano, al cual tradujo todas 
obras de Kempis y el Padre Estella - A y u -
dó al Padre F r a / Juan Bautis ta^ t r a u -
ciral idioma mexicano sus elocuentes ser 
mone, Fué doce años gobernador^deXo-
chimilco, donde murió en el ano de IblU. 

1675.—D. Antonio Cárdenas y Salazar. 

El sacerdote de quien vamos á hablar, 
ocupó los puestos más distinguidos. 

Nació el Sr. Cárdenas y Salazar en la 
ciudad de Querétaro, é hizo sus'estudios en 
la de México. Los puestos que ocupó en la 
iglesia, y su instrucción literaria, nos ha-
cen distinguirlo entre muchos otros sacer-
dotes que figuran en las obras que hemos 
consultado al escribir esta efeméride, y cu-
yos nombres no creemos oportuno consig-
nar sino en casos como el presente, y otros 
de su naturaleza. Fué doctor en cánones 
de la Universidad de México, sugeto de 
gran literatura, de grandes virtudes sacer-
dotales y muy caritativo. Por muchos años 
desempeñó la vicaría de Querétaro, fué 
despues arcediano de la Catedral de Oaxa-
ca, y en la de México fué sucesivamente 
canónigo, provisor, vicario general y go-
bernader de la Mitra. Murió en esta ciu-
dad el año de 1675, dejando escrito un 
opúsculo juicioso y erudito: " Alegato sobre 
el derecho que tienen los colegios semina-
rios á la pensión conciliar de las parro-
quias administradas por curas regulares.» 



DICIEMBRE 7. 

1556.—Don Alonso Muñoz. 

' ¡Nació en la ciudad de México en el año 
de 1556, y fué uno de los colegiales funda-
dores de Santa María de Todos Santos, doc-
tor y catedrático de la Universidad, abad 
de la Congregación de San Pedro, canónigo 
de la catedral de Puebla, canónigo y deán 
de la de México, y por último, electo obis-
po de Ghiapas. Jubilado de su cátedra des-
pues de veinticinco años de magisterio, no 
dejó por eso la diaria enseñanza, hasta que 
agobiado de los años hubo de nombrársele 
por regente al Sr. Cuevas Dávalos que más 
tarde fué arzobispo de México y de quien 
ya hablamos. En 1626, es decir, contando 
ya setenta años, fué presentado para la mi-
tra de Chiapas, pero la muerte le sorpren-
dió en 1627 ántes de consagrarse. En la bi-
blioteca del colegio mayor de Todos Santos 
en que hizo sus estudios el Sr. Muñoz, se 
conservaban MSS. los siguientes Tratados 

mógwos: 1. Expositio 8 Lib. Phisieor. 
AHétotelis.—2. De SSma. Trinitcttis Mys-
terio.—S. De Divini Verbi Incarnatione. 
—U. De Sciencia Dei.—5. Sermon moral 
contra ta avaricia. 

DICIEMBRE 8 . 

1770.—D. Antonio Campos. 

El limo. Sr. D. Antonio Campos, nació 
en San Felipe del Obraje el dia 8 de Di-
ciembre de 1770, hijo de D. Enrique Cam-
pos y de la Sra. Da Rosalía Moreno. 

Hizo sus estudios en el Seminario de Mé-
xico, de que fué más tarde profesor dfe la-
tinidad y filosofía, y vice-rector: 

En 1803 fué nombrado bata üh& ptében-
da de la Colegiata de Guadalupe; en 1812 
ascendió á canónigo, y ¿n 1834 á Abad de 
la misma Colegiata. En el propio año de 



1834 fué preconizado obispo in partibus 
de Resina, y el 18 de Octubre de 1835 fué 
consagrado por el Sr. Belaunzarán. 

El Dr. Campos fué también capellan de 
las monjas capuchinas, y falleció el dia 12 
de Enero de 1851. 

DICIEMBRE 9. 

1803.—La estatua de Gárlos IV. 

Hace hoy ochenta años que se expuso al 
público la magnífica estatua ecuestre de 
Cárlos IV que, á no dudarlo, es uno de los 
monumentos artísticos de que puede estar 
orgullosa la capital de la República. 

Acordó su erección el marqués de Bran-
ciforte, siendo virey de México; miéntras 

se fundía hizo colocar una provisional que 
se alzó el 9 de Diciembre de 1796, dia en 
que el mismo virey puso la primera piedra 
del camino que baja de esta ciudad á Ve-
racruz por Orizaba y Córdoba. La obra de 
la estatua de bronce se encomendó á D. 
Manuel Tolsa, que trazó el diseño, formó el 
molde, encargó la fundición á D. Salvador 
de la Vega, y trasladó luego la estatua á la 
plaza. El metal que se fundió pesaba seis-
cientos quintales, y tardó en liquidarse des-
de la tarde del 2 hasta la mañana del 4 de 
Agosto: la fusión en el molde fué obra de 
quince minutos. La altura total del jinete y 
caballo es de cinco varas y veinticuatro 
pulgadas: en el vientre de éste cupieron 
holgadamente veinticinco hombres que en-
traron por una puerta que de propósito se 
dejó en la parte superior del anca. El mar-
qués de Branciforte costeó la estatua: el 
pedestal y demás obras que había en la 
plaza, se hicieron por el arquitecto D. An-
tonio Velazquez, á expensas de varios par-
ticulares y corporaciones. "Esta obra, dice 
de la estatua un sabio viajero, excede en 
primor y pureza de estilo á cuanto nos ha 
quedado del mismo género en Europa, ex-
ceptuando solo el Marco Aurelio de Roma.» 



DICIEMBRE 10 . 

1010.—D. Baltasar López. 

El escritor latinista de quien vamosá ha-
blar, nació en San Miguel el Grande (Gua-
najuato) el año de 1610, y en el de 1628 
profesó él instituto de San Ignacio de Lo-
yola. 

¡Fué uno de los sacerdotes que más ilustra-
ron con sus escritos y a fanes apostólicos la 
Compañía de Jesús. En México fué catedrá-
tico de literatura sagrada y profana, y en 
Sinaloa misionero, tín 1650 fué nombrado 
procurador de su provincia en Madrid y 
Roma y tuvo la desgracia de perecer en el 
canal de Bahama en union del P. Salazar, 
de quien en su lugar hablaremos. »Su me-
moria, dice uno de sus biógrafos, quedó in-
mortal en muchos y doctos escritos, en ora-
ciones latinas, disertaciones morales, y tra-
bajos forenses en defensa de los derechos 
de su congregación.» Otro biógrafo, Beris-
tain, enumera los siguientes escritos del P. 

^P®2-' Quinqué Libri Bhetoricce. Mexici, 
1682, S.—Oratio pro studiorum instaura-
twn¿, habita in Gollegio Máximo Mexicce 
boczetatis Jesu.' Mexici tipis Calderón, 1644, 
4.—Orationes Latinee Diversa MS.-Di-
sertationis moralis W,.—De la autoridad 
(te los jueces conservadores de la Compañía 
(te Jesús. Ivap. en México, 1647, íoL—Del 
derecho de inmunidad de diezmos que go-
za ¿a Compañía de Jesús. Imp. en México, 
en fc.evilla y en Zaragoza. 1647-1648, fol. 

Hermano de uno de los caudillos de la 
Independencia, el sacerdote guanajuatense 



de quien vamos á dar noticia, nació en Si-
lao en 1765, y merece un lugar en esta obra 
por baber sido tan grande su instrucción 
como su virtud. 

Tenía Borja la singularidad de ser un 
notable improvisador. Con cualquier moti-
vo y enmedio de la conversación decía una 
cuarteta, una décima ó un soneto, todo lle-
no de facilidad y de gracia, según asegura 
el Sr. González Cos, compatriota de Borja, 
á cuya pluma debemos los apuntamientos 
biográficos de varios silaoenses que figuran 
en este libro. 

No cultivó Borja su fecunda vena poéti-
ca; escribió poco y nunca con estudio y es-
mero. En 1821 se celebraron por primera 
vez en Silao las exequias de los héroes de 
la Independencia y á Borja fué encomen-
dada la oracion fúnebre, cuya pieza se con-
serva y le da á conocer como profundo pen-
sador y elocuente orador sagrado. Borja 
cumplió cincuenta años de sacerdote, y á 
los ochenta y uno de edad falleció en su 
ciudad natal, el año de 1846. 

DICIEMBRE 1 2 . 

1790.—Don Alonso López Aguado. 

Nació este benemérito sacerdote en el 
pueblo de Santa María Hastahuacan, cerca 
de México, y estudió latinidad y filosofía 
en el colegio de San Ildefonso. Por el año 
de 1740 hízose sacerdote y á causa de su 
inmaculada honradez, se le confió el mane-
jo de algunos caudales de la Compañía. Era 
indio y el virey conde de Bevillagigedo le 
nombró su confesor, y más tarde su comi-
sionado particular, bajo cuyo carácter se 
dirigió á Huetlan, llevando la órden secre-
ta para que las autoridades de ese pueblo 
residenciaran á su alcalde mayor D. Pedro 
de la Barquera, por la perfidia con que obró 
al aprehender y encarcelar á unos holande-
ses que arribaron al cabo de Mantanchel y 
á los cuales convidó á saltar en tierra y co-
mer, con el pórfido intento de apoderarse 
de los que inocentemente le creyeron. Ló-
pez Aguado tuvo un fin bien triste: fué 



/ -

asesinado en el Monte de las Cruce3 el año 
de 1790, pues experimentándose una ham-
bre desoladora por la pérdida de las cose-
chas, caminaba con abundantes provisio-
nes y fué asaltado para quitárselas, por los 
que se dirigían á la ciudad de México en 
busca de pan. 

1 8 0 0 . — M Dr. Sen-uto. 

D. José Serrato, doctor y maestro, nació en 
México en el segundo tercio del siglo pasa-
do, é hizo sus estudios literarios con gran 
lucimiento en el Colegio de San Ildefonso, 
dedicándose en seguida al sacerdocio. Serra-
to ha sido, según uno de sus biógrafos, uno 
de los ingenios que más han honrado á' su 
patria. Obligado por su pobreza á seguir la 
carrera de cura, llegó á ocupar los puestos 
de canónigo, magistral, tesorero, chantre y 
arcediano. Fué electo Obispo de Durango 
pero renunció aquella honra» Uno de los 
episodios más notables de su vida es el si-
guiente. Habiendo predicado un sermón 
sobre San Pedro, fué censurado de una ma-
nera injuriosa por el arzobispo Haro, y el 
asunto fué llevado hasta el Consejo de In-

dias en España. Examinado el sermón, fué 
aprobado por los teólogas de aquella corte, 
saliendo vencedor el sacerdote mexicano, 
pero despues de haber sufrido sérios dis-
gustos. El P. Ser rutó murió en México, el 
año de 1800. 

^ DICIEMBRE 13 . 

1616.—D. Vicente Scildivar Mendoza. 

Teniendo como tiene por objeto esta obra, 
honrar la memoria de los mexicanos que se 
han distinguido por cualquier hecho digno 
de recordación, no debemos omitir el nom-
bre de este ilustre zacatecano, por más que 
no tengamos sino brevísimas noticias de él. 
Nació en la ciudad de Zacatecas: fué caba-
llero del Orden de Santiago, conquistador y 



pacificador de las provincias de Nuevo Mé-
xico y fundador en la ciudad de su nacimien-
to del colegio de Jesuitas en 1616. En el 
archivo general de Indias, en Sevilla, se 
conserva original un MS. de nuestro Sal-
divar, intitulado: Relación dirigida al rey 
nuestro Señen* sobre la expedición y pacifi-
cación de Nuevo México. 

1693.—Un astrónomo mexicano 
del siglo XVII. 

D. Gabriel Bonilla fué en el siglo XVII 
reputado en México por sus conocimientos 
astronómicos. 

En la tantas veces citada "Biblioteca" de 
Beristain se lee únicamente lo que. sigue, 
con respecto á Bonilla: "Mexicano, profesor 
de Matemáticas y de Astronomía. Publicó 
varios Pronósticos y Almanaques y dió 
también á luz una Disertación cometográ-
ftca sobre el cometa, aparecido en México él 
mes de Diciembre de 1652. Imp. en México 
por Bernardo Calderón, 1693 Creemos 
que atendida la época en que floreció, Bo-
nilla merece ser citado entre los mexicanos 
cultivadores de la ciencia, á pesar de que 

m é r i t ? m ° S d e m e j ° r e s d a t o s P a r » juagar su 

DICIEMBRE 14. 

1530.—Fray Luis Rengino. 

Muy pocos años hacía que la conquista 
se había consumado, cuando nació en esta 
capital el sacerdote de quien vamos á ha-
blar. Rengino fué uno de los primeros re-
ligiosos mexicanos. Profesó en el Orden de 
Predicadores el Io de Enero de 1545, y se 
ejercitó con gran provecho en la enseñanza 
de los indios, llegando á poseer con perfec-
ción los idiomas mexicano, mixteco, zapo-
teco, mijí, chocho y tarasco. El limo. Dá-
vila decía de él: »Si no se supiera que los 
adquirió con el estudio, se Creería que ha-
bía tenido dón de lenguas,, Murió siendo 

2 3 



definidor de la Provincia de Santiago, de-
jando escritas y publicadas las obras si-
guientes: Sermones y Tratados doctrina-
les en los idiomas expresados. Festa Sanc-
torum, de quibus Ojjicium recitatur in 
Provincia Sancti Jacobi in Indis Occi-
dentalibus. 

DICIEMBRE 15. 

1851.—D. José Ignacio Gutiérrez. 

Este benemérito filántropo, nació en Que-
rétaro, pero pasó en Silao la mayor parte 
de su vida y en esta última ciudad derra-
mó el tesoro de sus bondades. 

Estudió en Valladolid, (hoy Morelia) y 
tuvo por catedrático de filosofía al inmor-
tal Hidalgo, padre de la independencia me-
xicana. Gutiérrez se orden sacerdote y 

fué á establecerse, como hemos dicho, á Si-
lao, donde aumentó en la agricultura su 
pequeño patrimonio hasta hacer de él una 
cuantiosa fortuna que empleó en hacer el 
bien á la poblacion en general, y á mu-
chas personas necesitadas. Fué mayordomo 
de fábrica de la parroquia de Silao, y como 
tal, cuidó eficazmente de las mejoras mate-
riales del templo y de sus decentes para-
mentos. Contribuyó con sumas cuantiosas 
para la construcción de la Casa de ejerci-
cios y su templo principal; cedió capitales 
para el Establecimiento de las Hijas de la 
Caridad, y levantó á sus expensas el Hos-
pital que es uno de los principales edificios 
que existen en Silao. No tuvo la satisfac-
ción de verlo concluido; pero dejó dotadas 
doce camas para los enfermos. Prestó al 
Ayuntamiento una cantidad para que com-
prara sus Casas consistoriales, y puede de-
cirse que el bolsillo de Gutiérrez era un 
banco de avío para comerciantes y labra-
dores honrados, sin cobrar jamas otro ré-
dito que el seis por ciento anual. Grandes 
sumas gastó en obras públicas de piedad y 
beneficencia. En su testamento dejó consi-
derables legados á personas sin fortuna. 
Murió este benéfico sacerdote, repentina-
mente, el dia 15 de Diciembre de 1851. 



DICIEMBRE 16 . 

1851.—Primera piedra dei teatro 
Iturbide. 

El teatro Iturbide, convertido desde ha-
ce algunos años en Cámara de Diputados, 
fué construido en el terreno que ocupaba 
el antiguo mercado llamado del Factor ó 
Baratillo. Se debe este bello edificio, á la 
constancia del Sr. D. Francisco Arbeu, á 
quien es deudora la ciudad del magnífico 
teatro »Nacional,.¡ según vimos en el ar-
tículo relativo. 

El Sr. Arbeu, con los fondos que solicito, 
y principalmente con la ayuda del Ayun-
tamiento de la Capital, emprendió dotar á 
ésta de un segundo teatro verdaderamente 
digno de su cultura. 

La primera piedra fué colocada el 16 de 
Diciembre de 1851, siguiendo los planos del 
ingeniero de grata recordación D. Santiago 
Méndez. 

Estrenóse el 3 de Febrero de 1856, coil 
un gran baile de máscaras. El costo se cal-
cula en 156,000 pesos. 

DICIEMBRE 17 . 

1717.—D. Francisco Javier Gamboa. 

Nació este eminente abogado mexicano, 
en la ciudad de Guadalajara, el dia 17 dé 
Diciembre de 1717, y sus padres se llama-
ron D. Antonio Gamboa y D" María de la 
Puente, que poseían cuantiosos bienes de 
fortuna, pero que habiéndolo dejado huér-
fano desde muy tierna edad, se perdieron ó 
gastaron por los encargad os de la testamenta-
ría. Pero encontró por fortuna el Sr. Gamboa 
un protector decidido en el oidor de Guadala-
jara D. José M" de la Cerda, despues decano 
de la real Sala del crimen de México, y diri-
gió su earrera, que comenzó en el colegio de 
S. Juan de Guadalajara, siguió en el de S. 
Ildefonso de México y vino á concluir en la 
Universidad de la misma, donde finalizó 
sus estudios de jurisprudencia. Comenzó en 
seguida la práctica bajo la dirección de D. 
José Martínez, uno de los abogados de más 
nota de aquellos tiempos, y por su dedica-



cion é inteligencia se atrajo el cariño y la 
preferencia de su maestro, que pronosticó 
debía ser su discípulo'uno de los ornamen-
tos más valiosos del foro mexicano. Une 
circunstancia fortuita lo puso de un golpa 
en la alta posicion que disfrutó sin contra-
riedad durante su vida, y á la que otros as-
cienden despues de trabajos prolijos, de es-
tudios constantes y despues de pasados mu-
chos años. Fué el caso que su maestro el 
referido Lic. Martínez, murió de repente, en 
el acto de estar informando en un negocio 
difícil cuanto ruidoso; y entonces la parte 
interesada ocurrió al practicante para que 
continuase el informe, por el conocimiento 
que del asunto había adquirido en el bufe-
te de su maestro. El encargo era grave y 
delicado: se trataba de defender un negocio 
difícil, de sustituir á un abogado famoso, 
en el momento mismo de su pérdida, y de 
continuar un informe, sin haber tenido án-
tes ni tiempo, ni empeño de meditar con la 
madurez necesaria. Pero confiado en su cla-
ro talento y en sus sólidos estudios, al otro 
dia continuó el informe, lo acabó, defendió 
y sacó victorioso ante el tribunal, que_ en 
pago de afanes distinguidos le manifestó su 
admiración y aprecio. Su fortuna estaba 
hecha, y como dice su ilustre contemporá-

neo Alzate: "De la esfera de un mero prac-
ticante, pasó repentinamente á la reputación 
de un hábil y elocuente letrado, y su bufe-
te comenzó á verse oprimido desde enton-
ces de innumerables consultas é inmensos 
volúmenes de autos." 

En México, el foro se resentía de I03 mis-
mos defectos, que eran generales en todas 
partes. Cada alegato era un volumen de 
citas sagradas y profanas, y de malas y can-
sadas declamaciones, donde no se podía en-
contrar ni método, ni órden, ni claridad; y 
como casi para nada se contaba con las le-
yes patrias, sino que todo se decidía por las 
opiniones de los autores y las disposiciones 
del derecho romano, al que éstos lo redu-
cían maniáticamente, era imposible descu-
brir un solo principio de luz en aquellas 
tenebrosas y complicadas discusiones, sos-
tenidas con una verbosidad tan enfadosa 
como pingüe. El Sr. Gamboa se separó de 
aquella escuela fatal; por el contrario, el se-
cretosde su método consistía en compren-
der perfectamente la materia que iba á tra-
tar; la presentaba bajo un punto de vista 
sencillo y luminoso; la dilucidaba con una 
síntesis muy rigurosa, diviéndola con mé-
todo en las partes convenientes, y tratando 
éstas con mucha ilación y claridad. Su ra-



ciocinio es en general claro, sencillo y exac-
to: no se le encuentran ni comparaciones 
forzadas, ni declamaciones pueriles, ni 
cansadas amplificaciones. Hay trozos que 
pueden quedar como un modelo de lógica 
y sencillez, y huyó siempre de aplicar á los 
áridos negocios del foro los grandes ejem-
plos históricos y los sublimes modelos de la 
elocuencia poética que los abogados profa-
naban y parodiaban con tanta frecuencia. 
La concision y la claridad eran sus dotes 
eminentes, y ellas lucen á cada paso en los 
comentarios. Esta es la obra que Gamboa 
trabajó con más descanso, en la que tuvo 
que consultar su gusto y no el de los tri-
bunales, y la que dedicó al público y á la 
posteridad: en ella está su genio, la medida 
de lo que fué, y consiguientemente por ella 
debe ser juzgado. 

Su reputación fué inmensa y se le con-
sideró como el primero de los abogados 
mexicanos. Según Alzate, la santa Iglesia 
Metropolitana, las más de las comunidades 
religiosas de la capital, muchas ciudades y 
casas opulentas lo eligieron por su aboga-
do, y hasta la célebre Compañía de Jesús, 
cuya influencia era grande, y en la que ha-
bía hombres verdaderamente ilustres y le 
encargó la mayor parte de sus asuntos. 

•'Los corregidores, dice Alzate, alcaldes or-
dinarios, justicias y tribunal del consulado 
lo ocupaban con reiteradas consultas. o El 
tribunal de la fe lo nombró defensor de 
presos, y los vireyes y la audiencia, y los 
dos cabildos secular y eclesiástico pidieron 
al soberano le confiriese una plaza togada. 

En el ano de 1755, por el mes de Mayo, 
fué nombrado por el Consulado para que 
pasase á la corte á promover varios asun-
tos de la mayor importancia, y entonces se 
dedicó con ahinco al estudio de la minería, 
y por tanto de las ciencias exactas, pues 
juzgó que no se podía ni alegar como abo-
gado, ni fallar como juez en aquellas mate-
rias sin conocerlas, y no solo quiso adqui-
rir esta instrucción, sino dejarla consigna-
da y guiar á los peritos mismos, de cuya ig-
norancia se quejaba justamente á cada pa-
so; escribió un tratado de Geometría sub-
terránea que forma algunos capítulos de 
sus doctos Comentarios. En la corte de Es-
paña se atrajo la atención de los hombres 
más notables, y el sabio jesuíta Cristiano 
Rieger que había sido en Viena catedráti-
co de matemáticas y física experimental, 
le sirvió mucho en sus estudios científicos; 
y se aprovechó también de los mejores es-
critos, publicados en Alemania. El rey Cár-



les I I I le manifestaba particular estima-
ción y los abogados de aquella corte reco-
nocían en él á un maestro. 

Sus trabajos sirvieron ademas para otros 
países, y en Santo Domingo hizo el Códi-
go negro para gobierno de los esclavos, por 
comision especial del rey, y formó también 
las ordenanzas de aquella audiencia. En su 
país contrajo grandes méritos con haber 
salvado de su ruina y puesto en orden con 
ímprobo trabajo los fondos de los colegios 
de Naturales, de Inditas de Guadalupe, y 
de San Gregorio de esta ciudad, y por últi-
mo, arregló muchos puntos de policía y ad-
ministración, que fueron de utilidad reco-
nocida y notoria. 

Este célebre abogado, que causó una re-
volución general en el foro de su patria, 
dejando un estilo y una escuela originales, 
exclusivamente suyos, y que tanto sirvie-
ron á la causa déla verdad y déla justicia, 
murió el dia 4 de Junio de 1794. 

DICIEMBRE 1 8 . 

1619.—El conde de Moctezuma y de Tula. 

Sucedió en el mando de la Nueva Espa-
ña al arzobispo virey D. Juan de Ortega 
Montañés, el Sr. D. José Sarmiento Valla-
dares, conde de Moctezuma y de Tula, cu-
ya esposa era descendiente de los antiguos 
reyes mexicanos. Entró en México el 18 de 
Diciembre de 1696. En el año siguiente 
hubo en Acapulco gran feria, á que acudie-
ron comerciantes hasta del Perú: en Méxi-
co, á consecuencia de la carestía del maíz, 
comenzaba á insurreccionarse la plebe, y el 
virey mandó asestar en palacio los pedre-
ros; más no fué adelante el tumulto, y se 
hicieron abastos, distribuyendo las semillas 
á los más necesitados: hubo fiestas por ha-
berse tenido noticia del arribo de la ilota 
de Veracruz á España, y se inundó la ciu-
dad, desde San Juan de la Penitencia has-
ta la Alameda. Entretanto, reunidos los do-
nativos de multitud de particulares, salie-



ron los padres jesuítas por Acapulco para 
Californias, llevando por toda escolta un 
capitan, cinco soldados y tres naturales de 
diversas provincias; fueron á anclar al puer-
to de San Dionisio, que llamaron de Lore-
to, y tomaron posesion de la tierra en nom-
bre de Cárlos II, trabajando en la conver-
sion de los infieles, hasta su extrañamien-
to de los reinos de España. En este mismo 
año escaseó mucho el azogue, llegando á 
venderse á 300 pesos quintal, y el Popoca-
tepetl vomitó fuego el 20 de Oetubre. En 
1698 se celebró solemnemente la noticia de 
la paz firmada entre España, Francia, In-
glaterra y Holanda; y á los dos años, en el 
hospital del Amor de Dios, de que era ca-
pellán, falleció el literato mexicano D. Cár-
los de Sigüenza y Góngora, legando sus li-
bros manuscritos á la Compañía de Jesús. 
En 1701 se publicaron los lutos por la 
mueite de Cárlos II, COTÍ quien terminó el 
dominio de la casa de Austria en España, 
y se juró rey á Felipe V, primero de los 
monarcas de la casa de Borbon, volviéndo-
se á la Corte el conde de Moctezuma. 

DICIEMBRE 19. 

1739.—D. Pedro Zurita. 

Este notable teólogo, nació en la ciudad 
de Puebla, y entró á la Compañía de Jesús 
en México, profesando en 1712. Desempe-
ñó en 1727 la cátedra de filosofía en el Co-
legio Máximo de México, y murió siendo 
rector del de Oaxaca en 1739. Escribió: 
Naturalis FUosophiat Explanatio. 3 tomos 
que se conservaban MSS. en las bibliotecas 
de la Universidad y del Colegio de San Gre-
gorio, ya aprobadas para la prensa.—Elogio 
A. Epigramata in laudem Academice Me-
xicance in firnere Iümi. D. Nicolás Gó-
mez de Cervantes, Guadalaxarensis Epis-
copi Justa persolventis. Mexici, 1736, 4o 

Funiculus Tkeologice Seholasticce. 1 tomo 
MS. que se guardaba en la biblioteca de la 
Universidad, y De Summa Trinitate et de 
Fide Divina. 2 tomos en 4, MS, en la mis-
ma biblioteca. 
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1813.—D. José M. Zelaa é Hidalgo. 

Nació en Querétaro. Fué presbítero 
secular, prefecto de la congregación de Ntra. 
Sra. de Guadalupe, de dicha ciudad, y litera-
to dedicado á las investigaciones históricas. 
Murió en 1813. Escribió: Glorias de Queréta-
ro. Imp. en México, 1803, tf—Adiciones 
á, las Glorias de Querétaro. Imp. en Méxi-
co por Arizpe, 1S10.—Querétaro agradeci-
do por haberla Dios librado de los males 
de la Insurrección. Imp. en México por 
Arizpe 1811.4"—Vidaportentosa, y admi-
rable de la Beata Verónica de Jvlianis, 
abadesa de los Capuchinos de Castelo en 
Italia. Imp. en México por Arizpe, 1812, 
8o—La primera de estas obras contiene no-
ticias verdaderamente curiosas é interesan-
tes sobre la historia de la ciudad de Queré-
taro. El P. Zelaa tuvo por fuente principal 
el libro del sabio Sigüenza y Góngora so-
bre el mismo asunto. 

DICIEMBRE 2 0 . 

1856.—Huracan en Veracruz. 

Uno de las catástrofes marítimas más de-
soladoras que han ocurrido en el puerto de 
Veracruz en el siglo actual, fué la ocasiona-
da por el huracan que sopló el 20 de Di-
ciembre de 1856. 

He aquí la relación publicada algunos 
dias despues por el Progreso, periódico de 
aquel puerto. 

nA continuación, verán nuestros lectores 
especificadas las pérdidas ocasionadas en 
nuestro puerto por el huracan del dia 20, 
cuya duración, fué de 24 horas. Entre esos 
desastres figura el del vapor nacional Itur-
bide, anunciadoennuestro número anterior, 
que ha conmovido profundamente el ánimo 
de todos los habitantes de Veracruz, á cu-
ya vista se consumó la catástrofe sin que 
fuera posible evitarla. El vapor tenía tres 
anclas con muy buenas cadenas, y aunque 
se veía que era muy combatido por las olas, 



nadie creyó hasta el momento de la desgra-
cia, que fuera arrancado del fondeadero. Pe-
ro perdidas dos de sus anclas por el empuje 
de otro buque al que se llevaban las olas, 
la que le quedaba no fué bastante para 
mantenerlo, y hubo de ser la causa de que 
no pudiera encaminarse á embarrancar en 
la playa y de que arrastrado por las corrien-
tes fuera á perecer en el arrecife conoci-
do con el nombre de "La Lavandera." 

Quince minutos, ó ménos, bastaron para 
que se hiciciese pedazos y para que desa-
pareciese bajo las olas con ochenta y nueve 
personas que se hallaban á bordo. De estos 
se han salvado de unmodoprovidencial, diez 
siete, que despues de vagar muchas horas 
en el mar, agarrados á algunos pedazos de 
madera, lograron alcanzar la playa.—Vera-
cruz conservará por muchos años, un dolo-
roso recuerdo de la pérdida del »Iturbi-
de.u 

De los demás buques náufragos no hay 
que lamentar otras pérdidas que las de sus 
cascos y cargamentos, á excepción del "Ne-
nuphar," cuyo piloto murió repentinamen-
te en el acto de encallar el buque, al pare-
cer, de un ataque apoplético. 

Buques perdidos.--"Bergantin sardo "Ri-
raac.n su capitan Gerónimo Casnijena, pro-

cedente de Génova, su cargamento abarro-
tes, y consignado á los Sres. Villa her-
manos. 

"Bergantín,, "Clarita,.. su capitan Buhs-
feid, procedente de Liberpool, con un va-
lioso cargamento de lencería consignado á 
Lascurain Hencke y compañía 

"Barca francesa "Fortuna,,, procedente 
del Havre. con 87 dias de navegación, con 
mercancías para este puerto y el de Tam-
pico, consignado á Garruste y c o m p a ñ í a -
La carga de este puerto estaba ya desem-
barcada en su mayor parte. 

"Bergantin americano "Nenuphar,,, su 
capitan Campbell. Volvía de Alvarado con 
un cargamento de maderas.—Este buque 
era uno de los paquetes de vela de la línea 
qeNueva yo r j f_ 

"Pailebot nacional "Estrella,., que se hi-
zo pedazos en el fondeadero. 

"Fragata nacional "Guadalupe,., lista 
para marchar á Tampico. 

'•Vapor nacional de guerra "Iturbide... 
Personas que se hallaban el dia %0 á 

bordo del Iturbide.—Primer teniente, se-
gundo comandante D. José de la Cuesta. 

Primer teniente D. José María Bravo. 
Segundo ídem. D. José C. Espinóla. 
Primer aspirante D. Juan Lara Bonifaz 
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Segundo Ídem. D. Luis Celarain, D. Luis 
Mendarte. 

Primer maquinista Jorge M. Gherneys 
Segundo idem, Juan Walker. 
Tercero idem. Cristiano Johns. 
Maestre de víveres, Nazario Sanhez. 
S e c u n d o contramaestre Diego Martínez. 
Terceros idem. Cristóbal Ayora, Francis-

co Diaz. , , . . • n 
Sargento Io. condestable Antonio Guer-

r e séfmndo carpintero, José J. González. 
Tercer calafate, Manuel Medina (salva-

a°Segundo cocinero, Julio Chevau. 
Primeros fogoneros, Guillermo Wilson, 

V. Servin de la Mora. 
Segundos idem. Antonio Hernández, ban-

tia-o López, José M. Carmena, (salvado), 
Juan Palacios, (salvado), Juan Tinquian, 
Gregorio Diaz, (salvado). _ 

Marineros: Encamación Muñoz, Miguel 
Arcáis, Antonio Arteaga, Mateo Aguilar, 
Luis Maldonado, Enrique Guerrero (sal-
vado), Diego Yerka, (salvado), Vien te 
Martínez, Francisco Nuñez, Antonio l e r -
nandez, Antonio Casanova, Anastasio i a -
oia V. Flores, Cipriano Vejarano, Felipe 
Ancona, (salvado), Hilario Pérez, Hilario 

Iglesias, (salvado), Isidoro Gomez, José Ra-
mirez, José Carbajal, Juan Pablo Cham, 
(salvado), Lorenzo Cruz, Mauricio Centeno, 
(salvado), Manuel Arteaga, Pedro Salazar, 
Pedro Perez, Tomás Francisco Tej'era, Ma-
teo Oían, Marcelo Rodriguez, (salvado), 
Alejo Rodriguez, Juan Quintana, Francisco 
Palafox, Juan J. Celis, (salvado), Nicolás 
Hernandez, V. Feria, Tiburcio Campos, 
Perfecto Palacios, José M. Gonzalez, Miguel 
Barrientos [salvado], Felipe Cruz Gómez, 
G. Luis, Pedro Sosa, Francisco Javier, Joa-
quin Herrera, (salvado), Gabino Badillo, 
Antonio de la Cruz, Juan M. Jiver, Cipria-
no Vega, Marcial García, Manuel Finol, 
Andrés Avelino, Arcadio Gonzalez, Manuel 
Valdéz, Toribio Pinto, B. Reyes, (salvado), 
José Rosario Escobar, Severo Perez, Fran-
cisco Gordillo, Timoteo Lane, Benigno Ar-
menteros, Bartolo Gonzalez, Cárlos Zarago-
za, José Sandoval, José M. Cordero, (sal-
vado), Luis Gomez. 



DICIEMBRE 21. 

1G89.—Un explorado)'. 

El deseo de honrar la memoria de cuan-
tos de alguna manera han contribuido á 
dar á conocer nuestro país, nos mueve á 
consagrar un recuerdo á D. Alonso León, 
explorador cuyos trabajos quedaron sin pu-
blicar, y que hoy mismo serían muy uti-
los " 

Nació el Sr. León en México y fué veci-
no de Cadereita (Querétaro). Nombrado ge-
neral de una expedición d e s d e Coahuila á 
la bahía del Espíritu Santo, bahía de ban 
Luis ó lago de San Bernardo y posesiones 
francesas, escribió una Relación de su via-
ie, dirigida al virey de México conde de Gal-
vez. Este lo remitió á España con el fin de 
oue la Corte tomase providencias para que 
los franceses no usurpasen las posesiones 
españolas, según refiere D. Gabriel de Cár-
denas en su "Ensayo cronológico de la í lo-
rida.., Además, existía en la biblioteca del 

Colegio de Todos Santos de México, en el 
volumen 32 de "Papeles varios,•• un MS. 
intitulado Diarios de Alonso de León, 1689, 
y en la Biblioteca de la Universidad se en-
contraba otro MS. en 4?, con este título: 
Relación y discursos del descubrimiento, 
poblacion y pacificación del Nuevo Reyno 
de León, temperamento y calidad de la 
tierra, dirigidos por ALONSO DE LEÓN al 
Tilmo. Sr. D. Juan de Mañoseo, Inquisi-
dor del Santo Oficio de la N. E. año de 
1690. 

1704.—D. Juan de Bonilla. 

El Sr. Duran, en el Apéndice al "Dic-
cionario de la historia y geografía," dice, en 
el artículo referente al R. Bonilla: "Religio-
so mercenario, de la provincia de México, 
maestro en teología del número, y une de 
los su'getos de mayores talentos que ha te-
nido su provincia. El P. Andrada, que dejó 
manuscrita una crónica de su orden, bajo 
la alegoría de un panal de abejas, lo llama 
"Monstruo de capacidad, delicado filósofo, 
consumado teólogo, erudito en todo género 
de buenas letras, curioso humanista, gran-
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de predicador, poeta admirable, latino y 
castellano, sntil en el discurrir, agudísimo 
y muy estudioso..i Fué comendador dé 
Guadalajara, regente de estudios en Méxi-
co y Puebla." Falleció en esta última cid-
dad, siendo comendador de ella, el año dé 
1704. 

DICIEMBRE 2 2 . 

1815.—Muerte de Morelos. 

Sesenta y ocho años hace hoy que mu-
rió en un patíbulo el héroe más esclarecido 
de la Independencia mexicana, el genio mi-
litar más extraordinario que la nación ha 
producido. Hó aquí la relación que hace el 
Sr. Roa Bárcena de los últimos dias del 
gran caudillo. 

"Habiéndose acordado la traslación de 
los poderes legislativo, ejecutivo y judicial, 
de Uruapan á Tehuacan, donde Terán fun-
gía de jefe, reunió aquel las partidas de 
Bravo y otros jefes, compuestas en su to-
talidad de 1,000 hombres y 2 cañones, y 
salió con ellas el 29 de Setiembre de 1815, 
escoltando á los diputados y miembro Ide 
la Suprema Corte. Aunque el vi rey tuvo 
noticiade.su intento, é hizo mover diver-
sas brigadas, Morelos, por medio de 'estra-
tagemas, logró ocultar durante algunos dias 
la verdadera dirección de su marcha, has-
ta que el teniente coronel Concha la supo 
al llegar á Tenango, pasó el rio'de Mesca-
la dos dias después qqe los insurgentes, y 
descubrió desde Tezmalaca su retaguardia. 
Morelos había hecho que Se adelantasen los 
diputados y bagajes, y obligado á empeñar 
acción, formó en las lomas inmediatas su 
línea de batalla, dividida en tres cuerpos 
que mandaban él, Bravo y Lobato; derro-
tadas las fuerzas, púsose en fuga y fué 
aprehendido en una cañada inmediata y 
conducido por Tenango y Tepecuacuilco á 
México, donde se le puso en las cárceles de 
la Inquisición. Conservó su valor y sangre 
fría de costumbre, y preguntado en Tenan-
go en presencia de Concha, qué habría he-



cho con él si se hubiese trocado la suerte, 
contestó que "darle dos horas para que se 
dispusiese á morir como cristiano, y fusi-
larlo, u En México se le formó causa en tres 
dias; el caudillo se confesó responsable de 
todos sus actos, y á nadie comprometió en 
sus declaraciones; la Inquisición le hizo 
cargos y recibió su protesta de fe, y termi-
nada la ceremonia de la degradación, fué 
entregado al brazo secular y llevado á la 
Ciudadela donde tomó ejercicios espiritua-
les. Concha lo sacó de allí el 22 de Diciem-
bre y lo llevó en un coche por Guadalupe 
á San Cristóbal Ecatepec, siendo fusilado 
esa misma mañana, y acabando así el más 
notable de los caudillos de la insurrección.» 

Muy notables son los artículos que sobre 
las campañas de Morelos ha publicado en 
este año el Sr. Altamirano, quien según sa-
bemos, prepara una obra consagrada á la 
memoria de tan esclarecido personaje. 

DICIEMBRE 23 . 

1800.—D. Francisco Rodríguez Puebla. 

Nació en la ciudad de México el 23 de 
Diciembre del año de 1800. A la edad de 
doce años comenzó á estudiar curso de filo-
sofía en el Colegio de San Ildefonso, ter-
minándolo en tres años, y comenzando en 
seguida el de la medicina. Matriculóse en 
la Universidad en 1816. Seis años despues 
fué nombrado practicante mayor del Hos-
pital de San Andrés, cuando no obtenía el 
título de profesor en medicina y cirugía, 
que fué en 1826. A principios de 1833 fué 
nombrado segundo médico mayor del cita-
do hospital, y en 9 de Noviembre del mis-
mo año, catedrático de clínica externa en 
el Establecimiento de ciencias médicas. El 
día 12 de Junio de 1848, fué nombrado di-
rector general del Hospital de Jesús Naza-
reno, fundación de Cortés, y en el año si-
guiente regidor del Ayuntamiento de Mé-
xico. Murió el 20 de Junio de 1850.—Ca-
rrion le coloca en su galería de "Indios cé-
lebres de la República Mexicana.,. 



DICIEMBRE 24 . 

1728.—D. Manuel Mariano Iturriaga. 

Nació este insigne teólogo en la ciudad 
de Puebla el 24 de Diciembre de 1728, y se 
hizo jesuita el 7 de Marzo de 1744, en Te-
potzotlan, despues de haber estudiado be-
llas letras en el Seminario Palafoxiano de 
su patria. Enseñó en ésta, teología, y retó-
rica y filosofía en Guatemala. Expatriada 
la Compañía en 1767, el P. Iturriaga pasó 
á Italia y allí fué honrado por Pió VI con 
el nombramiento de teólogo consultor del 
obispo de Fano, sobrino de aquel pontífice, 
cuyo encargo desempeñaba en 1810, año 
en que Beristain escribió acerca de este je-
suita. "Todo el tiempo que floreció el P. 
Iturriaga en la Provincia de México, dice 
ese autor, logró la reputación de ser uno 
de los ingenios sublimes de la Compañía 
de Jesús, en la Poesía, en la Oratoria y en. 
las Ciencias sagradas; y este concepto lo 
confirmó la culta Italia, y especialmente 

Roma, su cabeza, donde mereció por sus ta-
lentos y escritos, los elogios de los sabios y 
lá singular benevolencia del sucesor de San 
Pedro. La Corte de España, no pudiendtf 
desentenderse del mérito de este jesuita 
americano, lo distinguió mandando se le 
doblase la pensión asignada á los españoles 
de la extinguida Compañía de Jesus. Sin 
embargo de su pasión y genio para la poe-
sía y otros estudios amenos á que le convi-
daba la Italia, solo consagró allí su pluma 
á asuntos los más sérios, é interesantes á la 
Teología, á la Religión y á la Iglesia. Por 
ello se hizo digno, entre otras pruebas de 
estimación y benevolencia del Sr. Pio VI, 
de varios Breves Apostólicos que le dirigió 
aquel santo pontífice.•• Según testimonios 
respetables, el Papa nombrado habría con-
cedido el capelo cardenalicio al P. Iturria-
ga, á no ser porque la razón de Estado se 
lo impidió. Escribió este sabio jesuita en 
tres idiomas: español, latin é itaiiano, y la 
mayor parte de sus escritos fueron publi-
cados en Italia. No especificaremos sus di-
sertaciones teológicas ni sus cartas, sino 
únicamente dos de sus principales obras: 
L'Atvocato Pistoiese citato al Tribimales 
della autorità, della buona crítica é della 
ragione, sulla -podestà della Chieso in toì'-



no á Matrimonio. In Ferrera per Bernar-
dino Pomotelli 1787.—4 y Junsdictwnis 
eclesiástico}, sen fundamentorum jurw ca-
nonici brevis expositio. Assisu per Octa-
vium Sgariglia, 1782.—Ignoramos la fecha 
de la muerte del P. Iturriaga. 

DICIEMBRE 2 5 . 

1562 .—Un episodio histórico novelesco. 

D. José Campero, maestre de campo y 
caballero de la órden de Santiago, tomó 
posesion del gobierno de Yucatan el día 14 
de Agosto de 1560. Por su valor y ente-
reza se había distinguido en su larga carre-
ra militar, y había merecido las mayores 
distinciones del soberano. 

Cuando se hizo cargo del gobierno de 
Yucatan, existía una gran pugna entre las 
potestades civil y eclesiástica, y como el 
Sr. Campero era muy buen cristiano, fué 
víctima de las intrigas de los franciscanos. 
Es por demás curiosa la historia de su 
muerte. 

Hé aquí cómo la refiere el Sr. Ancona: 
"Al sentarse á almorzar una mañana el 

gobernador, encontró entre los pliegues de 
su servilleta un papel, que contenía impre-
sas en dos líneas las palabras siguientes: A 
las doce de la noche, en la catedral te espe-
ro. Grande sorpresa debió causarle este 
descubrimiento, porque en aquella época na 
se había establecido en Mérida ninguno 
imprenta. Quiso saber, no obstante, si ha-
bía entrado en el comedor alguna persona 
á quien poder atribuir el suceso. Nadie pu-
do satisfacer su curiosidad sobre este pun-
to, y entónces rasgó el billete misterioso y 
almorzó tranquilamente. Pero al sentarse 
á comer en la tarde, volvió á caer de la ser-
villeta otro papel que contenía en letras de 
molde las mismas palabras. Levantóse al 
punto de la mesa y corrió al palacio epis-
copal, donde entró lleno de sobresalto. Era 
ya obispo de la diócesis desde el año de 
1659, D. Fr. Luis de Cifuentes y Sotoma-



yor, de cuyas virtudes hacen algunos elo-
gios sus biógrafos. El prelado espuchó al 
Sr. Campero con atención, y habiéndole 
parecido grave el asunto, mandó llamar á 
varios jesuítas y franciscanos, con quienes 
creyó necesario consultarse. Todos opina-
ron que el gobernador debía asistir á la ci-
ta, cargado de reliquias y sin el embarazo 
de ningún pecado mortal, para lo cual le 
ordenaron que se confesase. También acor-
daron que el obispo mandase iluminar in-
teriormente la Catedral, cerrando no obs-
tante todas las puertas, á fin de que si su 
señoría las encontraba así, cuando se pre-
sentase en el átrio, se regresase tranquilo á 
su palacio. El gobernador se conformó con 
este parecer y á fin de animarle á esta en-
trevista, que sin duda iba á tener con séres 
del otro mundo, dispusiéronse algunas ce-
remonias religiosas y oraciones en todos los 
conventos. 

A las doce de la noche el Sr. Campero 
salió de las casas reales, seguido solamente 
de un ayudante que no quiso abandonarle 
en lance tan peligroso. El átrio de la Ca-
tedral estaba á oscuras; pero luego que am-
bos personajes pusieron el pié en él, abrió-
se el postigo de una de las puertas y se vió 
salir una mano que invitaba á pasar ade-

lante. El gobernador obedeció á este ade-
man, atravesó el dintel sin titubear y la 
puerta se cerro tras él. El ayudante quiso 
seguirle; pero le sobrecogió un desmayo y 
cayó desplomado sobre las gradas. Nadie 
pudo averiguar nunca lo que pasó en el in-
terior del templo; sábese únicamente que 
el maestre permaneció allí media hora, y 
que á pesar del invierno, le sobrevino un 
sudor tan copioso, que pasó hasta los coji-
nes de terciopelo de la silla en que estuvo 
sentado. Sábese también que salió de la 
Catedral con un pliego en la mano, por el 
cual se dice vagamente que se cobró en 
México la enorme suma de trescientos mil 
pesos. Añádese, en fin, que el Sr. Campero 
se metió en la cama luego que volvió á su 
palacio, y sin hablar con más persona que 
con el obispo, falleció al quinto dia, des-
pues de haber hecho varias obras pia-
dosas. 

Puede haber algo de verdad en el fondo 
de esta conseja, porque el Dr. Lara asegura 
que se acusó al obispo y á los jesuítas de 
haber urdido un complot contra el gober-
nador, sin duda con el objeto de hacerle 
servir á sus intereses, explotando las preo-
cupaciones de la época. Debe notarse ade-
mas que no es este cronista el único que 



refiere la aventura: el biógrafo del Sr. Ci-
fuentes asegura haberla leido también en 
algún otro manuscrito antiguo con el título 
de: »suceso de una alma que habló con el 
gobernador.n 

DICIEMBRE 2 6 . 

1841.—Muere el general Moran. 

El Exmo. Sr. D. José Moran, distinguido 
general del Ejército mexicano, nació en San 
Juan del Rio (Estado de Querétaro) el dia 
" de Setiembre de 1774, hijo del Sr. D. 
Francisco Moran y D" María Manuela dei 
Villar. Hizo sus primeros estudios, pero 
amante de las armas, se le vió muy jóven 
trocar por aquellas sus libros, entrando de 
cadete de dragones de México en 1789. 
Permaneció en aquella clase, entónces muy 

honrosa por espacio de seis años, y ascen-
dido áalferez a causa de su instrucción y 
aptitud militar, se le nombró maestro de 
cadetes; y entretanto él seguía perfeccio-
nandose en el estudio de las tácticas y en 
las matemáticas. Desempeñó numerosas 
comisiones de importancia desde 1805, has-
ta 1608 en que disolvieron los cantones de 
Jalapa y Ornaba, en los que también fué 
ayudante del cuartel maestre, que lo era el 
sabio brigadier Constanzó. Despues se le 
encargó recibiera la instrucción del profe-
sor Bernal, que vino de Europa para ense-
nar la equitación á la caballería, la que el 
discípulo trasmitió á su cuerpo con mucha 
perfección. 

Durante la guerra de la independencia 
se distinguió en su.clase, y el célebre doc-
tor Mora dice de el: »Este ciudadano, naci-
do de una familia pobre, supo por sí mismo 
hacerse su fortuna y elevarse á la clase de 
as notabilidades del país. En la guerra de 

Ja insurrección, Moran, como otros muchos 
milito por la causa de España, y fué uno 
de los últimos que la abandonaron. El mé-
rito de Moran nada era ménos que vulgar 
estudioso, aplicado é instruido en su pro-
fesión; puntual y exacto en el cumplimien-
to de sus deberes; humano y accesible en 

25 



una guerra en que los jefes militares se 
permitían todo género de excesos; fué apre-
ciado de los pueblos áun defendiendo una 
causa impopular.» En aquella sangrienta 
guerra fué elevándose grado por grado, 
hasta llegar á ser el año de 1815 coronel 
del regimiento de dragones de México. So-
lo sentimos verlo apoyar al principio á su 
amigo el emperador Iturbide y marchar 
contra él despues; esta inconsecuencia es 
una mancha en su conducta, por otra par-
te tan honrosa, que según nuestra concien-
cia no tiene disculpa, y de la que presenta 
nuestra historia numerosos ejemplos. Itur-
bide lo distinguió de una manera notable, 
nombrándole brigadier con letras é inspec-
tor general de caballería en 1821, mariscal 
de campo en 1822, y en el imperio le con-
firió la cruz de Guadalupe, y la capitanía 
general y mando superior político de la 
provincia de Puebla. Pero se unió á los 
enemigos de su protector proclamando el 
plan de Casa-Mata, y fué uno de los que 
vinieron al frente de tropas á derrocar al 
emperador. 

En el gobierno que sucedió, fué nombra-
do comandante general de México, se le 
sustituyó su despacho de mariscal de cam-
po con el de general de división, y se le 

confirió la comision de jefe de Estado Ma-
yor. En este empleo hizo importantísimas 
reformas en el ejército conforme al espíri-
tu europeo, y llegando á poner al ejército 
mexicano á un nivel de elevación á que 
nunca ha llegado despues, estableciendo un 
colegio militar en Perote; reduciendo el 
Ejército á 12 batallones de infantería y 13 
regimientos de caballería; hizo difundir la 
instrucción particularmente entre oficiales 
y sargentos; arregló la administración eco-
nómica; presentó un proyecto de defensa 
de la República en el caso de una invasión; 
nombró comisiones compuestas de oficiales 
científicos que salieran á reconocer el lito-
ral del Seno Mexicano; mandó levantar 
planos; se hizo el del Distrito federal, una 
gran parte del de Yeracruz; se reconoció y 
describió el istmo de Tehuantepec para la 
comunicación interoceánica, levantándose 
planos en aquella parte; reunió en un de-
pósito cartas y una biblioteca; creó acade-
mias científicas en el interior del Estado 
Mayor y fijó por último las bases para los 
ascensos conforme al espíritu de justicia y 
al mejor servicio de la nación. Es induda-
ble que él ha sido el más instruido, activo 
y digno jefe de Estado Mayor que ha teni-
do el Ejército mexicano. 



En 1827 se le despojó de su empleo; un 
año despues, á consecuencia de los sucesos 
políticos que destrozaban la República, se 
embarcó con su familia para Europa, don-
de visitó con detenimiento todos los Esta-
blecimientos públicos, principalmente los 
militares, de las principales naciones de 
aquel continente, siempre con el noble de-
seo de mejorar sus conocimientos, y ser útil 
á su patria." Volvió á su país en 1830, pero 
fué comprendido en el decreto de proscrip-
ción del congreso en el año de 1833. Cuan-
do estalló la guerra de Tejas, el Gobierno 
de aquella época quiso aprovechar sus ser-
vicios y lo mandó llamar, llegando á Mé-
xico en Febrero de 1837, y se le nombró 
inmediatamente presidente del Consejo, y 
un año despues, con motivo de la gUerra 
con Francia, ascendió al Ministerio de la 
Guerra. Antes se le había nombrado para 
que en compañía de los señores generales 
Alvarez y Orbegozo formase un plan gene-
ral sobre el arreglo del ejército, que se con-
cluyó y presentó al Gobierno. 

Fué muy útil su vida para el arreglo del 
Ejército mexicano, y si sus trabajos y es-
fuerzos no surtieron todo el efecto, debido, 
fué á causa de nuestras continuas revuel-
tas políticas, á la instabilidad de los go-

biernos, á la falta de Hacienda pública y á 
otras causas que sería fácil comprender, 
hicieron estériles sus conocimientos y su 
afan por el engrandecimiento de su patria. 

Falleció el 26 de Diciembre del841. 

DICIEMBRE 2 7 . 

1715.—D. Pedro Urtiaga Salazar. 

Nació D. Pedro Urtiaga Salazar en la 
ciudad de Querétaro, capital del Estado de 
ese nombre, y en el colegio de Santa Cruz 
de la misma hizo sus estudios y vistió el 
hábito de la Orden de predicadores. Fué 
presidente y uno de los fundadores de los 
colegios apostólicos del Santo Cristo de 
Guatemala, y de Guadalupe de Zacatecas. 



Para la erección de ese colegio fué enviado 
en calidad de procurador á Madrid, por el 
comisario general de Indias. En esa Corte 
fué conocido por el rey, quien en premio de 
sus "admirables prendas de virtud, letras 
y amor á la monarquía» le nombró en el 
año de 1706, obispo de Puerto Rico. Ocho 
años desempeñó su ministerio pastoral con 
aplauso de todos; siendo muy caritativo y 
virtuoso hasta su muerte, que acaeció en 
1715. Dejó escrita »con grande acierto y 
erudición,» según dice su biógrafo, la Vida 
dd P. Antonio Linaz de Jesús, fundador 
del colegio de Santa Cruz de Querétaro, en 
que, como ya digimos, hizo el obispo Ur-
tiaga sus estudios. 

1751.—D. Antonio Xúñez Olaechea. 

Este distinguido teólogo y orador sagra-
do, nació en la ciudad de México, y en la 
misma hizo sus estudios. Fué abogado de la 
real Audiencia, y despues de ejercer duran-
te algunos años su profesion, abrazó la ca-
rrera de la iglesia ordenándose de presbíte-
ro. Con ese carácter y atendido su mérito, 
fué reputado como uno de los buenos pre-

dicadores del Arzobispado de México. Dio 
á luz en I03 años de 1747,1749 y 1750 tres 
opúsculos piadosos, impresos aquí. Mantu-
vo en su casa muchos años una Academia 
de Teología moral, á que concurrían los jó-
venes que aspiraban al sacerdocio. Murió en 
1751. 

DICIEMBRE 28. 

1520 —Segunda expedición de Cortes. 

Hernán Cortés el valeroso conquistador 
de México, emprendió su segunda expedi-
ción sobre la capital del imperio azteca el 
28 de Diciembre de 1520. Salió de Tlaxca-
la con sus aliados, y el último dia del año lle-
gó áTexcoco,cuyo rey Coanacoatzin,despues 
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de recibirlo, se ausentó furtivamente, refu-
giándose en México. Aliáronse los señores 
de Huexotla, Cuatlincban y Ateneo con el 
jefe español, quien mandó traer de Tlaxca-
la á Ixüixochitl, lo presentó á la nobleza 
texcocana é hizo que ésta le aclamase rey, 
aunque en realidad no fué sino Ministro de 
la voluntad de los españoles, á quienes pres-
tó sus servicios ántes y despues de la toma 
de México. De Texcoco fué con una parte 
de sus tropas á destruir á Iztapalapam, cu-
yos habitantes rompieron los diques del la-
go inundando la ciudad, y estuvieron á pun-
to de hacer perecer á sus contrarios. Pocos 
dias despues se confederaron con los espa-
ñoles las ciudades de Mizquic, Otompan y 
otras de aquellos contornos, así como el Es-
tado de Chalco, en cuyo territorio ganó San-
doval una batalla á los mexicanos. Este 
mismo jefe fué á castigar á los zoltepecas 
por haber dado muerte algunos meses án-
tes á cuarenta y cinco soldados españoles, 
y trajo al lago de Texcoco los materiales 
reunidos en Tlaxcala para la construcción 
de los bergantines, á que desde luego se 
procedió. 

DICIEMBRE 2 9 . 

1310.—D. Crescendo Anguiano. 

Nació en el mineral de Cata, jurisdicción 
de Guanajuato, el dia 29 de Diciembre de 
1810, de una familia de escasos recursos, 
que subsistía del giro de platas. A los siete 
años perdió á su padre, y desde entonces 
estuvo al lado del Sr. Pbro. D. José María 
León, quien cuidó de su educación, le pro-
porcionó que estudiara en el colegio de la 
capitel, ¡de donde era superior aquel ecle-
siástico- respetable. No quiso seguir la ca-
rrera del foro con que le brindaban, y se 
dedicó á los estudios teológicos, yendo á 
Morelia á recibir las órdenes de mano del 
Sr. obispo Portugal. Ya ordenado de pres-
bítero, fué destinado de vicario fijo á una 
poblacion de Tierra Caliente, en donde se 
destruyó su salud á tal grado, que fué pre-
ciso conducirlo casi moribundo á Morelia. 
En 1835 obtuvo licencia para ir á restable-
cerse á Guanajuato, y de allí fué como vi-



cario á Silao en 1836. Con motivo de unos 
Desagravios que dirigieron el P. Leon y él, 
se promovió la fundación de la casa de 
ejercicios. Consiguieron para este objeto 
una plazuela situada en la calle real de 
Guanajuato, y se comenzó la obra, ponien-
do la primera piedra D. Ignacio Urbina, 
entónces Gobernador del Estado. Desde es-
ta fecha, el P. Anguiano se consagró sin 
descanso á su proyecto, y con el solo recur-
so de las limosnas, construyó la casa y el 

. oratorio, continuando la fábrica del templo 
principal. En 1839 fué nombrado cura de 
Marfil; mas no por sus nuevas atenciones 
dejó de ir á Silao á cuidar de su obra y di-
rigir los ejercicios en el espacio de quince 
años que desempeñó el curato. El año de 
1854 se radicó en Silao, por haber renun-
ciado el beneficio eclesiástico de que disfru-
taba. Tuvo posteriormente los de sacristan 
mayor de Pónjamo y de la parroquia; pero 
sin cesar trabajaba en su obra sosteniendo 
el culto con mucho esplendor en el peque-
ño oratorio. El 15 de Noviembre de 1867, 
logró que se dedicara el hermoso templo 
del mismo Silao, al que no cesó de hacer 
mejoras hasta su muerte, ocurrida el 10 de 
Octubre de 1871. Tal acontecimiento fué 

Un duelo público; todas las clases de la so-
ciedad tributaron con sus lágrimas un ho-
menaje de gratitud al sacerdote humilde y 
virtuoso, que llenó su vida de buenas obras. 

DICIEMBRE 3 0 . 

1688.—D. Manuel Herrera. 

Literato distinguido fué el Sr. D. Ma-
nuel Herrera, de quien vamos á hablar. 

Nació el Sr. Herrera en la ciudad deMé-
co en 1688 y se hizo jesuíta en 1704. Fué 
durante muchos años maestro de teología, 
y despues visitador de los colegios de Gua-
temala y Yucatan; rector de los de San An-
drés y San Pedro y San Pablo de México 
y calificador de la Inquisición. "Su litera-



tura fué tan vasta, dice uno de sus biógra-
fos, como acérrimo y delicado su juicio y 
gusto en las ciencias y bellas letras, y su 
mayor elogio es que todos los ex-jesuitas 
mexicanos que florecieron en Italia des-
pues de su expatriación le reconocían por 
maestro y director de sus estudios... Escri-
bió mucho; pero sus principales obras son: 
Florilogiuna morale variis facicrulis cons-
tans y un Año cristiano diverso de el del 
P. Croiset y propio de este país. 

Un pintor del Siglo VXIII. 

Si son escasas las noticias que existen 
acerca de los pintores mexicanos de los si-
glos XVII y XVIII, como puede verse en 
los artículos Eekave, Cabrera, Rodríguez, 
y otros tratándose de Saenz, son todavía 
más insuficientes para el objeto de este li-
bro. Sin embargo, debiéndose como se le 
debe á Saenz entre otras obras, el fresco 
que decora la cúpula de la Catedral de Mé-
xico, en cuyo trabajo le sorprendió la muer-
te, y que se tiene como el mejor de los su-
yos, creemos que no estará de más consig-
nar aquí siquiera sea esta brevísima men-
ción. 

DICIEMBRE 3 1 . 

1800.—D, Silvestre Antonio Donde. 

Nació en la ciudad de Campeche el dia 
31 de Diciembre de 1800, de familia prin-
cipal. Despues de haber hecho sus estudios 
primarios en Campeche, pasó á la capital 
de Yucatan, y en el Seminario conciliar de 
Mérida cursó latinidad y filosofía, siendo 
familiar del limo. Sr. Estevez, obispo á la 
sazón de aquella diócesis. En seguida vino 
á México y entró al colegio de San Juan 
de Letran, para hacer sus estudios de ju-
risprudencia, dando al mismo tiempo cáte-
dra de filosofía, en la que formó discípulos 
tan aprovechados como el Sr. Lacunza, de 
quien en su lugar hablaremos. En aquella 
misma época fué ordenado de presbítero, y 
ya de vuelta en Yucatan, desempeñó suce-
sivamente los curatos de Pich, San Fran-
cisco de Campeche y Tekax. Lanzado de 
esta última ciudad en 1848, por la invasión 
de los indios bárbaros, se ocupó en Mérida 



de obtener los grados de licenciado en le-
yes y doctor en cánones, que le fueron con-
cedidos por la ilustre Universidad. 

Al promoverse las dignidades del cabil-
do yucateco, fué agraciado Dondé con la 
de chantre que desempeñó hasta su muer-
te.—Electo en 1851 diputado al Congreso 
de la Union, por Yucatan, vino á México y 
ocupó su puesto hasta la disolución de 
aquella Asamblea por el golpe de Estado 
del Presidente D. Juan Bautista Cevallos. 
—En la formacion del consejo de Estado, 
que se inauguró con la administración del 
general Santa-Anna en 1853, Dondé fué 
nombrado miembro de ese cuerpo, del que 
formó parte hasta la caída del Gobierno en 
Agosto de 1855, habiendo sido condecora-
do en aquella época con la cruz de Caba-
llero de la nacional y distinguida órden de 
Guadalupe.—En la junta de representan-
tes de los^Estados, que eligió el general en 
jefe de las fuerzas existentes en México, 
para nombrar Presidente de la República 
al separarse del Gobierno el general Santa-
Anna en el citado mes de Agosto de 1855, 
fué nombrado Dondé para representar á 
Yucatan, en unión del general D. Benito 
Quijano.—De regreso en Mérida fué electo 
director de !a ilustre Universidad literaria 

de Yucatan, cuyo cargo desempeñó duran-
te el período que marca su reglamento.— 
De claro talento como era, y poseyendo fá-
cil locucion, su trato era agradable y en él 
manifestaba siempre notable perspicacia. 
Como orador sagrado, tuvo una época de 
gloria. Bajo sencilla forma ostentaba gran-
de erudición y mucha doctrina, contribu-
yendo al éxito de sus discursos el timbre 
sonoro de su voz y lo arrogante de su pre-
sencia.—Dondé falleció en Campeche el 
dia 23 de Abril de 1864. 

FIN. 



* c - h ü . T T T T ^ Ü - ¿ J O 

T OFc - / / B ^ V Y F R B 

V C L C T.*» - 4 

3 * 0 ¿ 




